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Una detonacion sonó en aquel momento, y el jesuita desplomóse en el suelo

como herido por un rayo.—Pág. 15.



MEMORIAS

DE

DOÑA BLANCA.

PRÓLOGO.

i.

En la populosa ciudad de Metz, que entregó ú la ambicio»

de la Alemania la locura de la Francia, levántase un gran

dioso edificio en que, bajo la advocacion del Sagrado Cora

zon de Jesús, una corporacion de monjas, satélites de los

planes jesuíticos, educan en la supersticion á escogidos vas

tagos de la nobleza legitimista de Europa.

El dia 1." de Enero de 18** reinaba en dicho convento una

animacion tan extraordinaria, que traspasando las murallas

del edificio, daba margen á mil animados. comentarios y es-

(1) Aunque el cuidado con que se ha redactado esta obra, en vista de

abundantes documentos ineditos, sea una garantía de la autenticidad

de lo que en ella se relata, en, cada capítulo advertiremos en una nota

jas fuentes de donde se han sacado las importantes revelaciones que

contendrán. Los datos para este prólogo son tomados del acta de la se

sion 'del concilio borbónico, celebrado en Metz, encontrada en las Tu

nerías el 4 de Setiembre, entre otros papeles secretos de Napoleon, y de

un artículo que bajo el título de «Un crimen en un convento» publicó

el «Allgmeíne Zeitung>> de Viena, núm. 268.



trañas cavilosidades, entre los pacíficos pobladores de Metz.

Dos dias hacia que habian llegado á aquella ciudad dis

tintos personages, misteriosos en su porte, y de elevada con

dicion á juzgar por su numeroso séquito, que pasaban largas

horas del dia y de la noche en el convento del Sagrado Co

razon; y la curiosidad subió de punto cuando en la mañana

del 1.° de Enero vieron detenerse en la puerta del convento

ante multitud de sacerdotes y legitimistas de Metz un mag

nífico coche, tirado por dos briosos corceles, del que descen

dieron un joven, de aspecto distinguido, y un sacerdote,

anciano pero no venerable, que recordaba á Sancho Panza

por su figura, obeso hasta lo inverosímil, y en cuyo rostro

se veia esculpida la marca del esclavo de los siete pecados

capitales.

* ¿Qué poderoso móvil dirigía á un convento de Metz los

pasos de tantos personages misteriosos?

II.

El jardín del convento presentaba un aspecto encantador

aquel dia. Las flores perfumadas y vistosas que arrebatara

el invierno, veíanse reemplazadas por encantadoras jóvenes

de 15 á 18 abriles, frescas yhermosas^que reunidas unas en

grupo conversaban apasionadamente, semejando animados

ramilletes, y otras corriendo por las veredas imitaban á las

mariposas en sus rápidos giros.

De repente penetró en el jardín el obeso cura, acompa

ñante del misterioso joven que acababa de llegar al conven

to, y quedó como quien vé visiones al contemplar tanta

hermosura. Pronto empero sus ojos brillaron con lascivo

fulgor, y dibujóse en sus enormes labios una sonrisa sen

sual al ver que las jóvenes, repuestas de la sorpresa que en

un principio les causara su presencia, se reunían á su al

rededor, guiadas por una encantadora muchacha, de talle

esbelto y encantadoras facciones, á quien la superiora dis



tinguia siempre. Era la hija de D. Miguel de Braganza, as-

pirante al trono de Portugal; María de las Nieves era su

nombre.

—Padre cura, dijo María con cierta desvergüenza en ella

natural, ¿qué santo es hoy ya que se ven tantas cosas es

trenas?

—¿Hoy? ¡picarilla! dijo el cura acariciándola cariñosa

mente, hoy es la Circuncision del Señor...

—¿La Circuncision?... ¿y qué cosa es esa? repuso estre

nada María.

—¿Quiéres que te lo esplique? je! je! La Circuncision

¡preciosa! Figúrate que yo soy hombre, y los hombres, es-

tais, tenemos....

Y sin duda el venerable botijo hubiera acabado con gusto

de dar una leccion de anatomía á María de las Nieves, y á

sus amigas, que con ánsia la esperaban, si otro sacerdote no

hubiese aparecido en el jardin, dirigiéndose rápidamente á

su colega y poniendo en fuga á las hermosas.

—Sois el cura que acompaña á D. Alfonso... dijo el recien

llegado.

—Sí, yo soy.

—Pues seguidme, dijo con ademan imperioso, y añadió,

señalando á María.—Cuando hableis con la princesa no ol

videis nunca su calidad ni la vuestra.

Los dos curas se alejaron, y reunidas en torno de Maria

de las Nieves, las jóvenes trabaron de nuevo animada con

versacion.

—Es fuerte cosa, decía una, que el padre jesuíta lo des

barate todo, ahora que hubiéramos reido tanto.

—Parece un fantasma, reflexionó otra.

—Y no sé, Maria, dijo una tercera, como no tienes miedo

de dormir en un cuarto junto al que él tiene.

—¡Oh! añadió la mas joven, y que dicen que por las no

ches se oye un ruido estraño, y voces y suspiros, como de

almas de otro mundo.

—¡Bah! no hagais caso, tontas, dijojMaria ruborizándose,

yo no oigo nada!



m.

Los dos curas siguieron sin decir una palabra los claus

tros, atravesaron un patio contiguo y por fin entraron en

una vasta sala en que estaban reunidas á la sazon gran nú

mero de personas discutiendo animadamente.

—Sentí no poder llegar ayer para tomar parte en los de

bates, en representacion mia y de mi hermano, decia Don

Alfonso.

—No podíamos aguardar ni un día mas,—contestó un sa

cerdote,—el delegado del debia partir hoy.

—En efecto, una orden de me llama á Roma, dijo

un anciano de rostro enjuto y mirada maquiavélica, y ni

aun Jesús, ni su divina Madre podrian desobedecer sin per

der su alma los mandatos del divino sucesor de Pedro. Bás

teos saber que reunidos aquí ayer, bajo la advocacion de

Dios y la inspiracion del Espíritu Santo, los representantes

del sacerdocio de Europa entera, y de la desgraciada familia

de los Borbones, se ha decidido emprender la nueva cruza

da, mas santa que las otras, contra esas blasfemias del libe

ralismo y esos absurdos de la democrácia que destruirían

4a Iglesia, la Esposa de Cristo, si llegaran a triunfar. Para

empezar esta santa Cruzada hemos elegido España; el nue

vo Godofredo, el nuevo San Luis, será vuestro hermano

Carlos. El clero español es nuestro en cuerpo y alma; señor

absoluto de las conciencias, él reclutará partidarios para

nuestra Santa Causa, con la conviccion, con el oro y con la

fuerza. Ofrezca por premio la gratitud de Dios y los bienes

del cielo, y si esto no basta ofrezca algun dinero. Aquí teneis

tres documentos (1), guardadlos.

—¿Puedo saber lo que contienen?

—El primero y el segundo, sí. El primero contiene la lis

ta de los españoles leales, que prestaron ayuda á anteriores

movimientos religiosos, como en San Cárlos de la Rápita y

(1) Los publicaremos al terminar la obra.
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otros. El segundo instrucciones suministradas por el obispo

de U*.... sobre la manera de preparar una revolucion gran

diosa...

—¿Y el tercero?

—El tercero no debeis abrirlo basta el dia 8 de Julio de

1870; en tanto debe ser un completo secreto para vos y para

todos.

—¿Incluso para mi hermano?

—¡Para todos! Es un misterio profundo, y ¡ay del que an

tes del plazo fatal osara descubrirlo!

IV.

Eran las nueve de la noche cuando D. Alfonso, acompa

ñado del cura Botijo (le damos este nombre hasta que el

censor nos permita darle el suyo verdadero) regresaban al

convento, despues de despedir al delegado de que aca

baba de partir para Roma.

Sumido en la oscuridad mas completa estaba el patio que

debian atravesar para llegar á la escalera que daba acceso á.

la habitacion de la Superiora, á que se dirigían, y lo atrave

saban con ligero paso, cuando un ruido semejante al que

produce el viento al pasar por la enramada, ó el roce de un

ropaje por el suelo, hicieron volver la cabeza á D. Alfonso,

que creyó ver una sombra que seguia sus pasos. Detúvolos

D. Alfonso, y le pareció oir distintamente una voz que le

decia con recato.

—¡No creais al jesuita!

Y la sombra desapareció entre la oscuridad.

Don Alfonso y su acompañante llegaron en breve á la ha

bitacion de la Superiora.



Encontrábase ésta sentada en un sillon, en cuyo respaldo

estaba apoyado el padre jesuíta, manteniendo ambos una

animada conversacion que vino á suspender la llegada de

D. Alfonso.

—Hablábamos de vos precisamente, dijo la Superiora di

rigiéndose al recien llegado y ofreciéndole asiento.

—¿Podré saber con qué motivo me cabia esa honra? re

puso cortés el interpelado.

—Con el mas natural del mundo. Al saber que vuestra

presencia debia honrar este recinto, me apresuré á ofre

ceros en él hospedaje...

—Y yo lo acepté con mucho gusto.

—Cierto y me tuve por dichosa con vuestra aceptacion;

pero es el caso que todas las habitaciones están ocupadas

por las educandas, y que la única digna de vos, que puede

quedar libre, es la que ocupa el padre Jesuita, quien en es

te momento me quería probar que era indigna de un prínci

pe en cuyas venas corre sangre real de Borbones.

—Indigna de mi, nunca.

—¡Ya lo oís, reverendo padre!...

—Acato humilde el parecer de S. A. dijo comprimiendo

un movimiento de disgusto el Jesuita, y levantándose

añadió.—Estoy pronto á guiaros.

—Vamos pues, dijo Alfonso, y se puso á hablar con la

superiora, mientras el jesuita despedia para su cuarto al

padre Botijo.

Antes de salir de la habitacion se le antojó de pregun

tar á la superiora:

—¿La princesa María de las Nieves? está entre vuestras

educandas.

—Si por cierto, contestó, su cuarto cae el lado del que

esta noche ocupa vuestro Príncipe.

—¡Cuando gusteis, don Alfonso! dijo el jesuita, y pocos

momentos despues, guiandole llegó á una puerta que abrió,
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I

y acercándose al que llamaban Príncipe, le dijo en voz baja.

—Porque no creyerais que intentaba oponerme á ello, he

callado al designaros la superiora mi humilde habitacion

como ¡estancia vuestra; ahora permitidme que os pida un

favor.

—Decid.

 

un sacerdote anciano pero no venerable —Pag. 3.

—En una de las paredes de este cuarto hay un cuadr»

que representa la Ascencion de la Virgen; su marco, al pa-

recer dorado, es compuesto de una sustancia que empaña

para siempre el menor contacto. Os suplico por lo mas sa

grado que no lo toqueis. Es un recuerdo de familia.

—Perded cuidado, no lo tocaré. ¿Es este vuestro solo

encargo?

—Este solo; ahora Príncipe, descansad, y si á alta hora

de la noche algun ruido turbase vuestro sueño, no os asus"



teis. Corre la voz entre las educandas de que se oyen voces

y suspiros de una alma en pena.

Dijo, y se alejó sonriendo el jesuita, dejando absorto á

Alfonso, que por fin, y no sin recelo se decidió en entrar á

la habitacion, cuya puerta cerró tras él.

VI.

Don Alfonso encendió la lámpara que sobre la mesa ha

bia, y con ella reconoció detenidamente el cuarto.

 

—Sabes que este principe es muy hermoso.—Pág. 10.

Este era humilde; la mitad del lienzo de una pared le

,ocupaba un cuadro de grandes dimensiones en el que la ha

bil mano de un pintor habia representado la Ascencion de

la Virgen.

Largo rato estuvo contemplando su belleza el que lia



maban Príncipe, y el recuerdo de la tenaz recomendacion

fiel jesuíta aumentaba por momentos su curiosidad.

Por fin se decidió y puso su mano sobre el bruñido mar

co. Inmensa fué su sorpresa cuando vio que la pared cedia,

y que girando el cuadro sobre uno de los lados, se abría

como por encanto una puerta que comunicaba con una re

ducida estancia, llena de suntuosos trajes.

El joven sorprendido, volvió á dejar la luz sobre la mesa,

y, entrando en el lugar descubierto por el cuadro, vió que-

en su estremo tenia una puerta, entornada solo, que comu

nicaba con otra habitacion, en la que se veia luz, y se oía

una conversación sostenida por dos voces, femenina una de

ellas.

Reprimió su curiosidad por un momento, y decidido á

seguir basta el fin la aventura que se le presentaba, se acer

có á la puerta, y prestó atento oido.

vn.

—Conque esta noche el Príncipe ocupa tu cuarto, deci»

la voz femenina.

—Sí,—repuso la otra, en la que reconoció la del jusuita.

—Asilo ha dispuesto la superiora; yo vendré luego por

el corredor, tú antes has de ir al oretorio para no inspirar

ninguna sospecha.

—Sabes que este príncipe es muy hermoso...

—¡María! ¡Siempre has de ser niña! Qué te importa á tí

su hermosura. ¡Olvidas que solo la inteligencia es la reina

del mundo! Yo he puesto la mía á tus pies, mi influencia

ilimitada está bajo el poder de tu voluntad, detu capricho...

—Ya lo sé, ya lo séjme lo habeis dicho tantas veces!...

—Y te lo he de repetir muchas mas para que no lo olvi-



— 11 —

des. Tú eres ambiciosa, tu quieres vivir ante el fausto y la

esplendidez de un mundo tuyo.

—¡Ah! si!

—Pues bien, yo te lo haré alcanzar si me eres fiel.

—Y si no lo fuere?

—¡Desgraciada! No sabes que entre tu y yo hay un lazo

fatal, lazo sellado con la sangre del crimen...

—¡Ah! ¡Callad!...

—Si, callaré; pero no olvides que el secreto de tu vida es

tá en mi poder, y que una traicion te perdería, si, teperde-

'ria para siempre. Recuérdalo, Maria, no existe Rodolfo, no

existe lamarquesa, pero existo yo, y si yo dijera á la justicia

humana; ¡Esta que veis tan joven y al parecer tan pura, fué

la que en la noche del...

—¡Ni una palabra mas, Aroldo. Soy tuya y lo seré...

Medió un momento de silencio, luego el acento del jesui

ta, del que la dulce voz llamaba Aroldo, volvió á resonar di

ciendo:

—Vé tu presto al Oratorio, yo voy al que hoy es mi cuar

to y vuelvo en breve.

Y se oyó distintamente el ruido de los pasos de alguien

qne se alejaba.

VIII.

Alfonso empujó levemente la puerta, y pudo examinar á

su sabor la vecina estancia.

Adornada con toda la coquetería femenina, llena de lujo

sos muebles, servia de nido á un pájaro, que pronto habia

de volar de aquella mansion á otra mas elevada. Sentada en

un sillon, frente á un espejo y dando la espalda á la puerta
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entreabierta por la que miraba Alfonso, habia la preciosa

joven, que hemos visto tan bulliciosa en el jardin; María de

las Nieves.

Sin pensar que era vista por un joven empezó á desnu

darse, y temblando Don Alfonso de deseo no pudo conte

nerse en su sitio y dio algunos pasos en el cuarto.

—¡Ab! ¡Cielos! gritó María, y volviéndose en su asiento,

al ver á Alfonso en su cuarto, palideció primero, y luego

encendido carmin tiñó sus mejillas, y arreglando su desali

ñado traje, añadió:—¿Como habeis entrado?

—Perdonad, señorita, si la casualidad ó Dios ó mi ventu

ra aquí me han conducido, y permitidme admirar vuestra

hermosura que es la de un ángel á quien quiero adorar y

rendir culto.

Y adelantándose por la habitacion, apoyóse en el sillon

que ocupaba María, y tomó entre sus manos las de la bella,

que trémula de placer y ruborizada por costumbre, parecía

no acertar á volver en sí de su sorpresa.

—¡Que bella sois! dijo D. Alfonso.

—¡Ah! Callad, alejaos.

—No: nunca. Quien una vez ha visto tu hermosura ha de

lograr tu amor ó ser para siempre infeliz y desgraciado. Te

he visto apenas, y te amo ya, y si tu pecho responde á los

latidos del mio, el amor que te juro nos conducirá en alas

-de la dicha al paraiso de la felicidad.

—Si eso que decís fuese cierto...

—¿Que? ¿Te atreves á dudar de mis palabras? Lo juro por

la memoria de mi madre!...

Una idea luminosa cruzó por la mente de María, sus ojos

se iluminaron con fulgido destello é inclinando su bella ca

beza en el pecho de Alfonso, dijo:

—¡Soy muy desgraciada!

—Desgraciada ¿tu ángel mio?

—Si, necesito un protector que me salve de un enemigo.

Vos habréis oido lo que me decía el jesuíta, dijo con mar

cado interés.

—No, te lo juro.
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—Te creo, quiero creerte, repuso con desconfianza, y aña

dió para sí.—¡Todo lo ha oido!

—Y quien es ese jesuita?

—No, no lo es. Es un criminal, ó es un loco, y viene cada

noche á amenazarme acusándome de crímenes que yo no he

cometido... Verdad que soy inocente? dijo, y sus ojos se fi

jaron en los de Alfonso y su rostro se inclinó sobre el suyo.

Alfonso fascinado, seducido, cogió la cabeza de la joven

entre sus manos, é imprimiendo un beso en su frente, bal

buceó.

—Sí, tu no pnedes ser criminal, tu eres un ángel... y

abrazándole estrechamente murmuró á su oido: ¡Yo te ama

ré siempre! ¡Me amarás tu!...

María no contestó é hizo seña á Alfonso que callase.

Por el corredor se oía ruido de pasos que se acercaban

cautelosamente á aquella estancia.

—Vámonos de aquí, murmuró María y una sonrisa satá

nica se dibujó en sus labios.

—Sí, vén, hermosa de mi alma, y Alfonso la tomó entre

sus brazos, y entró en su estancia, atravesando la puerta

secreta que cerró en pos suyo.

IX.

Mientras tenia lugar la anterior escena, el Jesuita, con

una linterna en la mano, despues de haber atravesado mul

titud de estrechos corredores, descendia por una escalera

practicada en el muro del convento, y abriendo luego una

poterna penetraba en un oscuro subterráneo.

No debia ser aquella la vez primera que tal sitio visitaba

el Jesuita, pues á pesar de no iluminar la escasa luz de la

linterna masque un espacio reducidísimo, adelantó con se

gura planta, hasta llegar á un estrecho recinto.
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—¿Sois vos? ¿Aun no ha llegado la hora de morir? dijo

una voz débil y doliente.

—¡Callad. desgraciada! repuso Aroldo mientras dirigía -

la trémula luz de la linterna sobre un ángulo de aquel te

nebroso sitio, en que yacía una muger jóven, muy joven, en

cuyas pálidas facciones se veia impresa la huella del sufrí

miento. Pero ¡cosa singular! aquel rostro aunque lívido y

triste. copiaba fielmente, era un trasunto exacto, unjretrato

perfecto del rostro de la encantadora María de las Nieves,

y hasta la voz entrecortada por el dolor de la triste víctima.

recordaba en timbre al de la princesa.

El Jesuita dejó en el suelo un objeto y sin conmoverse por

los acentos de la prisionera salió del subterráneo, mientras

la triste jóven con acento de desesperacion exclamaba.

—¡Matadme de un vez! ¡no puedo sufrir mas!

—¡Matarla! dijo en voz baja el sacerdote, ¡no! Ella es la

mejor prueba del crimen de Angiolina.

Y volvió á subir rápidamente los peldaños de la escalera

que conducían á la habitacion del Convento. "Pero no obser

vó que en la oscuridad, una sombra misteriosa le seguia

cautelosamente.

En tanto se oia aun el desgarrador acento de los gemidos

de la víctima, cada vez mas lejanos y mas débiles.

X.

El rumor de pasos que hizo abandonar apresuradamente

la estancia á María y á Alfonso los producía el jesuita ó

Aroldo, como se le llame, que regresaba de la misteriosa

visita, y entró en el cuarto.

—Estará en el Oratorio, dijo al no encontrar á María, y

dejándose caer sobre el sillon que pocos momentos antes

V



•cupara aquella, entregose á una meditacion al parecer pro

funda.

De repente se levantó rápido como el rayo, y prestó aten

to oido.

Hasta él llegaba remiso y apagado el eco sordo de una

conversacion -en el cuarto de Alfonso.

—Sí, no hay duda, dijo con acento de desesperacion y de

-comprimida rabia, me ha sido traidora. pero ¡ay de ella!

Y veloz como el pensamiento se dirijió á la puerta que

ponia en comunicacion los dos cuartos contiguos, y con

un supremo esfuerzo de ira empujó la hoja que cedió, y

penetró en la estancia ocupada por Alfonso.

Incorporose este sobresaltado mientrasMaría que á su la

do estaba, saltando como un tigre, cojióde unamesa inme"

diato el revolver del Príncipe.

—¡Infame! le dijo el jesuita, has creído poder burlarme

impunemente, pero te has engañado. Príncipe, esa misera

ble, esa infernal criatura fué la que en la noche del...

Una detÓTiacion sonó en aquel momento, y el jesuita des

plomose en el suelo como herido por un rayo.

Aun el arma homicida ostentaba en su diestra María,

sonriendo satánicamente, mientras Alfonso saltando á su

lado le decia:

—¡Qué has hecho!..

—Vengarme de un traidor que con sus planes viles me

perseguia, aspirando á mi amor...

—¡Te admiro, María! ¡Eres una heroina!..

—¡Dios mío! 0

—Voy á acusar á tu enemigo de que penetrando en tu ha

bitacion le he muerto. No temas, soy tuyo, y abriendo la

puerta gritó ¡socorro!... ¡asesinos!...

María salió como una centella del cuarto de Alfonso y

se encaminó al suyo. El cuerpo del Jesuíta estaba atravesa

do en la puerta. María se inclinó para separarlo, y le pare

ció oír que de los labios del moribundo se escapaban entre

cortadas estas palabras:

—¡Angiolina Ferretti!... Mi muerte no borra la huella...
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de tu crimen. Un dia sj... sabrá todo... Acuérdate del.. ju

ramento... de las catacumbas!! Yo muero... ¡Angiolina!...

¡Maldita se as!...

Estremecióse María, palideció su semblante, pero su con

mocion duró un momento y en breve, al versejen sujcuarto.

dijo levantando su cabeza con orgullo.

—¡Soy libre!... ¡Seré princesa!...

 

Miret.
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blicación, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

 



REPARTO. LOS LUNES Y JUEVES. 2 CUARTOS.

 

El jabalí de un salto iba á caer >obre su cuervo, ouando de repente sonó

una detonacion, y la Cera i'esplomose en el suelo.- P.ig. 29.



CAPÍTULO PRIMERO.

Reunion misteriosa.—La cueva de la ermita.—El rayo venga

dor.—Un crimen sin sangre.—El juramento de los conjura

dos.—La voz del muerto.—La fuente d^l ahorcado.—La cita.—

Proyectos.—La muerte del jabalí.—La venganza del semina

rista.

I. '

\

*La vertiente francesa de los Pirineos abunda en sitios

agrestes y bellos; en una parte se presenta imponente la

Naturaleza en los empinados riscos cubiertos de nieves

eternas, en otras se la vé sonriente cubriendo de un manto

de esmeralda las hondonadas; pero en el delicioso valle

de despliega su mayor belleza, ofreciendo á la vista

del viajero que lo contempla extasiado un paisaje encan

tador.

Al despuntar la aurora del dia en que empieza esta verí

dica narracion, dos viajeros de distinto sexo y de aspecto dis

tinguido, embozados en luengas capas ataban sendos caba

llos á los árboles de,un frondoso bosquecillo, y encaminaban

»us pasos á una pequeña ermita que en una cercana cima

se levantaba.

—¿Verdad que es encantador este valle? preguntó el más

joven de los viajeros á su compañero.

—Estando á tu lado se me figura el paraiso terrenal.

—En efecto, dijo para si sonriendo el primero, no eres tú
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mal Adan, y añadió en voz alta. ¿Habrán acudido los demás

á la cita?

—Precisamente. Si se han cumplido las órdenes de mi

hermano debemos encontrar á todos los que hasta hoy ge-

fes absolutos, de hoy. en adelante dependerán de nuestra

voluntad, de nuestro capricho.

—Me habian dicho que en su pais eran indomables.

—Esta es, en efecto, la opinion de todos; pero á que ser

no dominaría tu influencia, en ella confio, mas que en la

mia propia. Por conseguir una mirada tuya, como á premio;

héroes todos serán.

Sonrió al oir esta palabra la viajera á quien iban dirijidas,

y señalando la puerta de la ermita, á la que estaban ya muy

próximos, dijo:

—Recuerdas las palabras convenidas.

—Sí: Voy á llamar.

Y cogiendo el aldabon dió tres golpes.

Duraba aun la vibracion del último cuando se percibió

rumor de pasos en el interior del edificio, y se oyó una voz

trémula y oscura, que decia:

—¿Quién vá?

—Azrael! respondió el viajero.

—¿Qué hora es?

—La hora de la venganza.

—¿Qué quereis?

—¡Qué se cumpla el misterio fatal!...

La puerta se abrió, y apareció un anciano, que al ver á

los viajeros inclinose profundamente y dijo:

—¡Dios guarde al infante.

Los dos viajeros penetraron en la ermita; el anciano cer

ró la puerta, y guiándoles les dijo:

—Todos están ya reunidos, y os esperan.

—Vamos pues, dijo la dama.

. Y siguieron los pasos del anciano que atravesando la ca

pilla y un corredor oscuro abierto en la peña, penetró en

una inmensa cueva alumbrada con hachones, y llena de

misteriosos individuos, enmascarados todos.



— 20 —

—Qienes son los que llegan, dijo con estentorea voz e

que al parecer presidia.

Los dos viajeros se adelantaron hasta el centro de la sala,

y desembozándose dijo el primero.

—Alfonso y fu esposa.

II

Mas de treinta eran los enmascarados reunidos en la cue

va; al conocer al infante de los labios de todos se escapó

un grito de triunfo, y al través de los antifaces se vieron

brillar miradas de júbilo unas, y de curiosidad las mas.

—A vos os toca ocupar mi asiento, infante, dijo el que

presidia levantándose y encaminándose á los recien llegados.

—Gracias, declino este honor en mi esposa .

Y la dama en quien nuestros lectores habrán conocido á la

encantadora Maria de las Nieves, ocupó el sitial vacio, te

niendo á su derecha á su esposo, y á su izquierda al que la

habia ofrecido aquel sitio.

Alfonso, poniéndose en pié y dirigiéndose á los reunidos

les dijo con solemne voz.

—En cumplimiento de las órdenes de mi hermano, he

venido aquí; el amor á sus subditos guia mis pasos en la

ocasion presente, y será mi consejero en todos. Mi adorada

esposa ha querido venir á compartir á mi lado las duras fa

tigas de la guerra. Respetadla como á mí, y la amareis como

yo. Acérquese hasta mí el que mi hermano distingue con

el nombre de Rayo Vengador.

Reinó un momento de silencio, y al fin atravesó la sala

un enmascarado que se acercó á Alfonso y dijo:

—Yo soy, y arrancó el antifaz que cubría su rostro.

—Savalls! gritó la princesa, y pintóse en sus facciones

una estraña emocion.

No fué menor la del guerrillero, á quien el rostro de la
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princesa le pareció no serle desconocido, sin poder recordar

donde le habia visto antes de aquella ocasion.

—Acércaos, dijo el príncipe, tengo que hablaros en secre

to. Hermanos, añadió dirigiéndose á los conjurados, dentro

de tres horas nos reuniremos de nuevo. Podeis ahora aban

donar este sitio.

Los conjurados se dirigieron á la puerta, desapareciendo

uno en pos de otro. Uno solo quedóse rezagado, y al verse

sin sus compañeros dirigióse á la mesa y entregó un pliego

á Alfonso.

Mientras este lo abria, el enmascarado acercóse á la prin

cesa, y murmuró.

—Angiolina Ferretti... recuerda el juramento de las Ca

tacumbas!....

Maria palideció y quedó como presa de un desmayo. Los

cuidados de su esposo y de Savalls la hicieron volver en sí.

—¡Prender á este hombre! fueron sus primeras palabras,

¡quiero saber quién es!

Pero el enmascarado habia ya desaparecido

III.

Al salir de la cueva disemináronse los conjurados por los

alrededores del rústico edificio, reuniéndose unos en gru

pos, y trabando todos animada conversacion.

—Valiente ha de ser la princesa, decia un conjurado á los

de su grupo, cuando así abandona el regalo y la ociosidad

para seguir las fatigas y los azares de la guerra.

—Así me gustan las mugeres; como la princesa fuesen to

das y en quince dias el pais era nuestro.

—Lo que es á mi, francamente, esto me trae de mal hu

mor, refunfuñó un tercero; á mi edad ir mandado por un

general con faldas, maldita la gracia que me hace.

—Hablad con mas respeto de la esposa del infante, dijo
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con voz trémula de coraje, uno al parecer joven qué hasta

entonces habia guardado silencio, de lo contrario....

—De lo contrario, qué?... repuso herido en su amor pro

pio el interpelado.

—¡Nada! nada! dijo conteniendo á duras penas su furor

el joven.

—No parece sino que los seminaristas nos hayan de im

poner su voluntad. ¿Qué hubieras hecho, aprendiz de cura,

si yo no hubiera querido callar...

—Os hubiera arrancado la lengua, y rápido como el pen

samiento armó su brazo con un puñal que llevaba escondi

do en su ropage, y se arrojó sobre su compañero.

Mal lo hubiera pasado éste sin la intervencion de los de

más, quienes contuvieron á duras penas los brios del joven,

y este, aplazando sin duda su venganza, dijo:

—Ha sido un rapto de furor, y murmuró para sí: ¡Es tan

bella la princesa!...

IV.

Tres horas despues reunidos de nuevo en la cueva los

conjurados, oian con entusiasmo la voz de Maria que les

impulsaba á cumplir en la lucha como buenos.

Al terminar sus palabras se adelantó hasta el centro de

la cueva y llamando en torno suyo á los enmascarados, es

tendió su brazo, presentándoles un crucifijo y dijo con so

lemne voz.

—Juradme aquí fidelidad eterna á Carlos y á mi esposo.

—¡Juramos!! respondieron todos unánimes.

—Jurad que nunca la traicion anidará en vuestros pe

chos, y que sacrificareis vuestros odios y vuestros rencores

en aras del triunfo de la santa causa.

—¡Juramos!!
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—Nuestra será la victoria, si cumplís todos como buenos.

¡Viva el rey! ¡viva el infante!

—¡Viva la princesa! añadió vibrante la voz de un con

jurado...

—¡Viva! respondieron todos, y el eco que dormía en las

bóvedas sombrías de aquella tenebrosa cueva, repitió: viva!

V.

Los conjurados fueron abandonando lentamente la cue

va. Maria y Alfonso tomaron de nuevo asiento, y aquella al

fijar distraida su vista sobre el tapete negro que cubria la

mesa, vió sobre un papel escritas estas palabras.

—¡Angiolina! A las tres en la fuente del Ahorcado.

Maria cogió rápidamente el papel, estrujólo con rabia y

lo escondió en su seno, sin que las miradas de Alfonso no

tasen esta accion, ni la sorpresa pintada en su semblante.

Los tres en breve salieron de aquel recinto, y descendie

ron de la ermita al campo.

Varios conjurados se acercaron á saludar á los príncipes.

—Quisiera, díjoles la princesa, visitar estos alrededores

que me parece han de abundar en paisajes bellos.

—Nada bay mas fácil, repuso Alfonso, y encaminándose

al bosquecillo en que habian atado los caballos, montó uno,

y dijo á su esposa. ^

—Cuando quieras.

—Yo tendré el gusto de acompañaros, dijo Savalls, quien

mirando á la princesa añadió en voz baja:—Es estraño. Ju

raría que he visto este rostro en otra parte. Paréceme que

en Roma. Pero no... no puede ser!... Y apesar de todo...



VI.

Sifantes de salir de la cueva los conjurados hubiesen te-

nidopa precaucion de contar su número, hubieran visto á

 

Sagrado emblema.

buen seguro con profunda estrañeza que faltaba uno de

ellos...

El enmascarado que murmuró al oido de María las pala

bras que le recordaban la agonía del jesuíta y tal vez todo un

pasado sangriento, aprovechó el desmayo que sobrevino á
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la princesa para dejar sobre la mesa un papel en el que de

antemano habia dejado escrito las líneas que tanto despues

la sorprendieran.

Terminada su mision se apresuró á abandonar la cueva

 

Don Francisco Savalls.

V

antes que María volviese en si, y burlando la vigilancia de

los demás conjurados, salió de la ermita por una puerta

trasera, y emprendió con paso ligero, y por una vereda cer

cana, el camino del monte.

Al hallarse á prudente disiancia del edificio y en un re

codo que formaba la vereda, dió tres palmadas y esperó.

Pocos instantes despues apareció por entre las matas un

joven de facciones distingAidas aunque de melancólico

aspecto.
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—Giacomo, dijo el conjurado al jóven que acababa de

llegar, veo con gusto que me esperabas aun.

—¡Podíais dudarlo!..

—No, es verdad. Antes de hablarte necesito recordar cier

tos hechos.

—Decid !

—¿Por qué hace dos años abandonaste desesperado Ro

ma?

—Demasiado lo sabeis!..

—No importa, repítelo.

—Amaba con locura á una jóven, á quien vos tambien

conocíais. Aunque su carácter era inconstante y ambicioso,

ciego yo de amor por ella hubiera dado mi vida por la su

ya. Un dia ¡el último que la vi! la esperaba en la via Ap-

pia, donde solíamos reunimos, cuando vi pasar veloz como

el rayo un coche; y en él distinguí á mi adorada, que en

compañía de un jóven, se alejaba rápidamente. La deses

peracion se apoderó de mí. Seguí corriendo como un loco

el coche que se alejaba, y al fin rendido de cansancio, y

agotadas todas mis fuerzas, caí exánime...

—¡Continua!...

—Al volver en mi, juré vengarme, y abandoné Roma,

donde ella ya no estaba. Procuré buscarla, indagué en vano,

todo fué inútil... ¡habia perdido su huella!... Seis meses

despues os conocí en Rema, y vos me jurasteis hacerme al

canzar el objeto de mi venganza, y movido por este deseo

os he seguido...

—Escucha pues atento, y ¡ay de tí si se escapa de tus la

bios el misterio horrible que voy á revelarte. Tu adorada...

—¿Qué? ¿Vive?

—¡Silencio!

Y acercándose el conjurado á Giacomo murmuró una fra

se á su oido que le hizo estremecer, y continuó hablándole

en voz baja, como si el aura al vagar por la maleza pudiese

llevarse el eco de sus revelaciones.

Una hora despues, brillaban db júbilo los ojos del conju

rado, que mostrando la ermita á Giacomo, le dijo:
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—Cuanto mas se retarde tu venganza, mas completa será.

—Tal vez, si.

Y preocupado el joven prosiguió con el conjurado la con

versacion interrumpida.

VII.

En tanto seguian su camino hácia la espesura montados

en briosos caballos Alfonso y su esposa, acompañados de

Savalls.

—¿Conque será en San Quirico de Besora? preguntole

Maria.

—Si, si Vuestra Alteza no se opone á ello, respondió el

cabecilla.

—Vos sabreis, dijo el infante, el estado exacto del espíri

tu público del país?

—Sin duda, repuso el interpelado, y atuzándose sus lar

gos bigotes blancos, añadió: Todo el litoral está en poder de

los liberales, pero el interior puede en breve ser nuestro.

Contamos con buenos amigos en las poblaciones de la mon

taña, y vuestra presencia y la de vuestra esposa influirán

poderosamente en que se decidan de una vez á empuñar las

armasen defensa de nuestra causa.

Reinó un instante de silencio.

Savalls que no dejaba de mirar á la princesa, la inter

rumpió de nuevo diciendo:

—Dispénseme S. A. un momento.

—Decid, dijo María.

—¿Su Alteza ha estado nunca en Roma?

Vaciló de pronto María, á quien aquella pregunta pareció

sorprender profundamente, pero recobrando al punto la' se

renidad, turbada momentáneamente, dijo. aparentando la

mayor sangre fria.

—Nunca, y añadió ¿por qué lo preguntais?
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—Recordaba confusamente haber visto antes de ahora

vuestras encantadoras facciones, y hasta me parece haber

las visto, no recuerdo en que ocasion, cuando me hallaba en

Roma, al servicio del Papa.

—Os engañais, sin duda, añadió Alfonso, María no ha es

tado nunca en Roma.

Aquí habian llegado de su conversacion, cuando el caba

llo de Savalls, detúvose de repente, negándose á seguir ade

lante. , ,

El cabecilla dió un grito, y volviéndose rápidamente dijo

á la princesa.

—Señora, retrocedamos.

—Qué hay pues.

—Nada: no lo querais saber!...

—Qué sucede, dijo el infante sorprendido...

—Un crimen horrible debe haberse cometido en este si

tio. . ¡Mirad!...

—Gran Dios, dijeron á la vez Alfonso y la princesa.

Atravesado en mitad del camino, habia el cadáver de un

hombre que vestia el negro traje de los conjurados.

María aprovechó la sorpresa de sus compañeros para cum

plir sin duda un preconcebido designo, y espoleó su caballo.

Encabritóse y al fin partió rápido com una flecha.

VIII.

El caballo siguió con vertiginosa rapidez el camino, sien

do inútiles los esfuerzos de Maria para moderar su rápida

carrera. Consiguiólo al fin y echando pié á tierra, ató el ca

ballo y se detuvo.

—Savalls, murmuró, me ha dicho que siguiendo el ca

mino se daba en la Fuente del Ahorcado; no debe, pues,

estar lejos, y apretando el paso dobló un recodo, diciendo:

—No sé por qué, pero tengo miedo, y no obstante es preci

so conocer al poseedor del secreto de Aroldo.

. i

)
i
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Detúvose un momento para orientarse, cuando le pareció

oir un rumor que se agitaba entre el follaje. Presto dió un

grito de horror al ver saltar, salpicando el césped con su

sangre, un jabalí que perseguido sin duda por un cazador,

huia dejando sangrienta huella.

La fiera, al notar la presencia de un ser humano, se aba

lanzó hácia Maria.

Esta no acertaba á serenarse; veia la muerte en su pre

sencia, y temblaba á su pesar...

El jabalí de un salto iba á caer sobre su cuerpo, cuando

de repente* sonó una detonacion, y la fiera desplomose en

el suelo, revolcándose en la sangre que manaba de otra he

rida, pero mortal.

Maria no podia volver en sí de su asombro! cuando vió

llegar hasta ella un jóven, que descendía por las breñas,

apoyado en un fusil cuyo cañon humeaba....

—¡Te debo la vida!... díjole la princesa.

El jóven se acercó calladamente, y dijo con misterio.

—Angiolina.

—¡Cielos!... dijo Maria y dominando rapidamente su emo

cion, añadió; ¿Quién sois? ¿Con quién creeis que estais ha

blando.

—Contigo, Angiolina. Con la muger á quien yo amaba

como un loco, á quien adoro aun. Con la vil, la infame que

burló mi amor y me engañó como un miserable..!

—Quién se engaña como un miserable sois vos. No conoz

co á esta Angiolina, ni sé á quién os referís ; y dad gracias

al cielo de que me habeis salvado la vida, y que la gratitud

forzosa que os debo me obliga á escucharos.

Quedó desconcertado el jóven al oir tales palabras; vol

vió á mirar fijamente á Maria, y dijo con voz trémula...

—Tal vez, si... pero fácil es saber si es fundada mi sospe

cha. Angiolina no habia conocido á sus padres, y segun mil

veces me habia dicho, en la parte superior del brazo tenia

una señal indeleble con la que un dia esperaba volver á en

contrar á su familia-..

—¿Qué quereis decir con eso? ..

,
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Señora, si en algo agradeceis el haberos salvado la vida,

mostradme vuestro brazo. '

—¿Qué decís?

—Os lo suplico; vos no sabeis cuanto amaba yo á Angio-

lina, y cuanta es vuestra semejanza con ella. No he sido yo

quien si acaso se ha engañado. Otro me ha dirigido tras

vuestras huellas.

¿Otro? dijo María, y sonriendo satánicamente añadió para

sí. Conviene seguir hasta el origen este misterio.

—¿Qué respondeis señora?

—Oid. Amabais mucho á Angiolina.

—Mucho.

—Que barias por ella si la encontrases? ¿La guardas ren

cor?

—Si ella me amara lo olvidaría todo.

—¿Podría contar contigo hasta la muerte?

—Mi sangre vertería gustoso en aras de, su amor!

—Pues bien, escucha.

E inclinando su linda cabeza sobre el pecho deljóven

murmuró unas palabras á cuyo eco el joven se conmovió

como herido por una descarga eléctrica.

Largo rato continuaron conversando animadamente en

voz baja: distraidos en la conversacion no percibieron que

eran oidos por un embozado que inclinado detrás del follaje

np perdia una palabra de aquella confidencia."

IX.

.Hemos dejado á Alfonso y á Savalls con la sorpresa natu

ral en su ánimo por la desaparicion súbita de la princesa.

—Perded todo cuidado, dijo el guerrillero procurando

tranquilizar á su compañero, si ella es buena amazona y no

pierde la serenidad, en breve la encontraremos sana y salva.

—¡Oh! ¡Pocos hombres pueden compararse con ella en

cuanto á valor y á sangre fría.

v
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—Pues bien, en tal caso yo os respondo de que nada fatal

la habrá acontecido.

—¿Dónde conduce este camino?

—A la fuente del Ahorcado. Lo sabe ya la princesa, pues

hace poco que me lo preguntó con una curiosidad providencial

—¡Vamos, pues, allá!...

Entonces recordaron que en mitad del camino, por el que

siguiendo su caballo habian retrocedido, habia el cadáver

de un conjurado.

—Esperad antes, infante, y descabalgando el guerrillero

»e acercó al cuerpo que con la rigidez de la muerte estaba

bañado en la sangre que brotaba de una herida inferida con

eer'.era mano en mitad del corazon.

Savalls, impulsado por una curiosidad que se compren

día en el perfectamente, arrancó el antifaz del cadáver, y

murmuró.

—¡Antonio!... ¿Habrá sido el seminarista?...

Y aguardando para otra ocasion los comentarios, co

gió con una fuerza hercúlea el cadáver y lo separó á un

lado.

Luego cabalgó de nuevo y en compañía de Alfonso prosi

guieron el camino.

Hacia algun rato que silenciosos seguían su via, y apesar

de las seguridades que le diera el cabecilla catalan, Alfonso

temblaba de impaciencia, y en su rostro se reflejaba una

emocion que en vano trataba de revelar.

Por fin una mirada de alegría brilló en sus ojos. Ha? a

sus oidos llegó el eco de la voz de Maria.

Apresuraron ambos el paso de las cabalgaduras, y en bre

ve al doblar un recodo vieron á la princesa conversando

con un joven.

Al divisarlos levantóse Maria, y dijo á su esposo:

—Tengo el gusto de presentarte al que ha salvado la vid*

á tu Maria.

—¡Como! dijeron simultáneamente Alfonso y Savalls.

—Mirad, respondió la infanta, y señaló el jabalí muerto á

sus piés.
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—¡Os juro que mi agradecimiento será eterno, joven!

¿Queréis abrazar nuestra causa?...

—Le he afiliado ya, dijo sonriendo Maria, y añadió. Le he

confiado la mision de formar una legion de zuavos, italia

nos como él, que formarán nuestra guardia de honor. ¿Os

parece bien, Savalls?

—Perfectamente, princesa; y felicito á este joven y le

deseo buen éxito en su empresa.

El joven se inclinó, y apretando la mano á Maria, dijo á

su oido.

—Angiolina, cuenta en vida y muerte con Giacomoü...

 

—Juradme aquí fidelidad eterna á Carlos y á mi esposo.—Pág. 22.
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María tendía desdeñosa la mane.—i ág. 42.



CAPÍTULO II.

La Tuelta de Giacomo.—Conferencia.—El paso de la frontera.

—San Quirico de Besora.—El besamanos.- 21 reo d e muerte.—

Miret.—Las rivales.—El conciliábulo.—La ejecucion.

I.

Dos meses cumplían de las escenas que relatamos en el

anterior capítulo, cuando en una oscura noche del mes de

Febrero, un hombre á caballo se detenia á la puerta de una

magnífica quinta, situada en uno de los mas pintorescos si

tios del Mediodía de Francia.

Llamó el recien llegado que abrió la puerta, desembozose

aquel, confió el cuidado del brioso potro que montaba á un

criado que se presentó vistiendo lujosa librea, y penetró en

el interior del edificio, en ocasion en que en el salon princi

pal se oían los acordes de un piano.

Tarias personas ocupaban dicho recinto. Sentada al pia

no estaba la princesa Maria de las Nieves, teniendo á su la

do otrajoven. Inmediatosal piano se hallaba sentado en una

silla el infante Alfonso, y á su alrededor estaban hasta sie

te personajes, manteniendo todos una animada conversa

cion, que vino á suspender la llegada del joven.

Levantose al verle Alfonso y acudió á recibirle, mientras

María, suspendiendo el concierto, no pudo contener una
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esclamacionde sorpresa, y los demás allí presentes se levan

taban cortesmente de sus asientos, ofreciendo sitio al joven

que tan deferente acogida merecia á los infantes.

—Esplicadnos, Giacomo, detenidamente vuestro viaje.

—Voy á hacerlo, señora, y antes permitidme que me fe

licite por encontraros á vos y á vuestro esposo sin novedad.

—Gracias, dijeron los aludidos.

—Pues oid: Partí á Roma en cumplimiento del deseo ma-

.nifestado por S. A. y.en pocos dias, aunque no sin trabajo,

conseguí reclutar entre mis amigos un núcleo de hombres

decididos, que puede servir de base para la formacion de

una legion de zuavos, que se hará matar porlos infantes. Allí

reeibi vuestra orden de trasladarme á Inglaterra para ex

plorar-la voluntad del insigne anciano, terror un dia y héroe

del Maestrazgo.

—¿Y bien? preguntó Alfonso.

Los demás concurrentes redoblaron su atencion.

—Siento decirlo, pero su respuesta fué evasiva. En vano

traté de resucitar en él su antiguo espíritu, en vano le pin

té, hasta exagerando los colores, la suerte de España, su

mida en los horrores de la mas fatal de las anarquías. Inú

tiles fueron mis esfuerzos.

—¿Pero no os prometió para mas adelante su cooperacion

á nuestra empresa? dijo uno de los presentes.

—Al contrario; me dijo que estaba decidido á no hacer

armas de nuevo en su país; que no renegaba de su pasado,

pero que en sus últimos años no quería aumentar las des

gracias de la patria.

—Los aires de la pro-testante Inglaterra le habrán turbado

el juicio, reflexionó el mas anciano de los allí reunidos.

—Su esposa le habrá cambiado por completo, añadió do

ña María de las Nieves.

—Aquí traigo, continuó Giacomo, algunos documentos

importantes; debeis leerlos, infante.

—Vendreis muy fatigado y debeis descansar, dijo cariño

samente la princesa.

- - Antes debemos fijar el dia de vuestra entrada en España.
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—Queda ya fijado en este documento, dijo Giacomo mos

trando uno.

—¿Cual es, pues, el dia designado?

—El 22 de Febrero.

Animose luego la conversacion que no cesó hasta cerca

media noche.

Durante el tiempo que transcurrió, la encantadora jovem

que estaba al lado de María, en el piano, no separaba los

ojos como fascinada, del semblante de Giacomo.

Tal vez Alfonso no dejó de observar las miradas de la jo

ven, y de seguro no las vió con gusto, por cuanto cada vez

que las sorprendia fruncía las cejas y pintábase en su rostro

di disgusto.

Al separarse, para ir á descansar, los hasta entonces re

unidos no notaron que al despedirse la princesa de Giaco

mo, quien cortés le acompañó hasta la puerta, inclinó ella

su cabeza y mediaron entre los dos algunas palabras dichas

al oido con misterio.

n.

Digno de un príncipe era el cuarto que ocupaba Giacomo,

pues aunque reducido, estaba decorado con suntuosidad y

esplendidez.

El joven italiano no cerró la puerta tras él; se contentó con

entornarla; luego y á pesar del cansancio que en él debia su

ponerse no se dasnudó para descansar en el mullido lecho,

y consultando su reloj, murmuró:

—Faltan dos horas, y dejándose caer sobre nn sillon, pa

reció abismarse en reflexiones.

A pesar de su voluntad de estar en vela, el sueño rindié

al fin su cansado cuerpo y quedó profundamente dormido'

en el sillon.

Vínole á sacar de su sueño, una dulce voz que le decia:
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—¡Despierta, Giacomo!

—Eres tú, Angiolina. Me he dormido á mi pesar, per

dona.

—¡Lo comprendo, estarás tan fatigado!...

—¿Qué hace tu esposo?

—Quien ¿Alfonso? Cada noche cuando me cree profunda

mente dormida, se levanta silenciosamente y sale de nuestre

euarto con el mayor cuidado. Dos horas despues veulve, y

yo cuido de que ni al salir ni al entrar conozca que ne

duermo.

—Y donde vá? ¿Te es infiel?...

—¡Tal vez si, pero no me importa mucho!

—¡Como!

—Que es para mi Alfonso, un medio, no un fin. Le domi

no lo bastante para no temer una rival, y á esta la temo me

nos que á él.

—Y quién es ella?

—Supongo que Ernestina, una joven muy bonita por cier

to, hija de un antiguo guerrillero... ¡Pero no hablemos mas

de lo ageno, hablemos de nosotros!... ¿Estuviste mucho

tiempo en Roma?

—Quince dias, y los pasé recordando nuestro antiguo

amor.

—Viste a

—Si, y creo que tu fatal ambicion podrá realizarse.

—¡Ah! Conquéte dió esperanza de que un dia.,.

—Si, escucha

Y continuaron en voz baja una conversacion cuyos resul

tados verá tal vez con sorpresa quien siga la lectura de esta

•bra.

III.

Una semana después reinaba en la quinta una animacion

extraordinaria. Piafaban en el jardin doce briosos corceles,
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y se veian ir y venir infinidad de personas de aspecto nada

tranquilizador.

A la» doce de la noche los caballos montados por ginetes

cuyos rostros ocultaban con el embozo de la capa, salian á

escape del jardin. *

Mucho tiempo anduvieron con la velocidad del rayo, y

sin decir una palabra, cuando moderaron la marcha, y

adelantándose uno al parecer anciano que montaba un po

tro negro como la noche, se puso al frente de la comitiva,

y dijo:

—Yo guiaré.

Y de nuevo prosiguieron su veloz carrera guiados por el

anciano, al que seguian dos vigorosos mancebos que á su

vez servían de vanguardia á Alfonso y á su esposa. Giacomo

seguia á poca distancia con el resto de la comitiva, que á

juzgar por sus movimientos iba armada de piés á cabeza.

De repente el que servia de guia detuvo su caballo, y

dijo:

—¡Es estraño!...

—¿Qué? preguntó sorprendido Alfonso.

—Me parece ver en la entrada del bosque un grupo de

gendarmes!. .

—No, repuso Giacomo, adelantándose, son nuestros zua

vos que nos esperan.

Al divisar los zuavos la comitiva, vino á reunírsele á es-

oape uno de ellos, que acercándose á Giacomo le dijo en voz

baja algunas palabras.

—El camino de España está libre, dijo en alta voz Giaco

mo. Los gendarmes han acudido á intentar sufocar el in

cendio de la quinta de Iderville; y señalando en el horizon

te un punto brillante añadió.—Mis bravos amigos han en

cendido esta hoguera para distraer á los gendarmes y alum

brar nuestro paso. Vamos pues. '

Y emprendieron de nuevo todos con mas ímpetu la car

rera interrumpida. María habia aprovechado el forzado tiem

po de descanso para escudriñar el rostro de uno de los de la

comitiva, que permanecía mas encubierto que los otros.
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Terminado su examen y al ponerse de nuevo en marcha,

áijo al oido de Giacomo.

—Ernestina viene con nosotros. La he conocido á pesar

«le su disfraz.

Giacomo por toda respuesta acarició el pomo de su puñal.

IV.

El 22 de Febrero, al pié de la última estribacion de los

Pirineos, en la provincia de Gerona, habia reunidos unos

200 hombres, vestidos con diversidad de trajes, pero osten

tando todos la vizcaina boina en la cabeza.

Sus jefes que se habian adelantado por una vereda a-

monte, á poco descendían acompañando varios ginetes; cul

biertos de sudor y polvo.

Al llegar al valle los carlistas dispararon sus fusiles al r

aire, y confundida con aquella salva se oyó resonar un gri

to de ¡vívanlos infantes! que llenó de orgullo á la ambiciosa

María de las Nieves.

Un jóven de aspecto distinguido se acercó á la princesa,

ofreciéndole su mano para descender del caballo.

Era un hijo del desgraciado infante D. Enrique de Borbon.

—Saludo con gozo, dijo, á todos los que auxilian mi ven

ganza.

Y María añadió para si: Y yo á lodos los que ayudan nei

ambicion.

Los viajeros que han recorrido la alta montaña de Cata

luña, habrán admirado mas de una vez la pintoresca villa
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I

V
ue Sas Quirico de Besora, y por lo tanlo escusamos descri

birla. Basta para^nuestro proposito decir que el Ter correrá

sus piés, y con sus aguas rumorosas canta himnos de amor

que hasta el azur levanta.

En la mañana jdel dia 24 de Febrero del año 1873, reíle-

jaban^aquellns aguas los lujosos ropajes de una regia comi

tiva que pui' un puente rúsiico atravesaba, dirigiéndose al

interior de la poblacion.

Todo en ella era animacion aquel din.

 

El Delegado de Vich.

Desde las últimas horas del dia anterior iban llegando

delegados de los pueblos circunvecinos, que venian a tri

butar un homenaje de respeto á la princesa María de las

"Nieves.

Vich y Cal-lletena, Manlleu, Roda, patria del famoso Bach,

azote un dia de los Borbones, Torrella, Campdevanol, Mon

tesquiu, San Hipólito de Voltregá, Viñolas, La Gleba, Saa

Boy de Llussanés, Torelló, y otros muchos pueblos, habiam

enviado allí sus representantes, y hasta el pintoresco pue

blerino del Esquirol, situado cerca de Vich, y en la mon

taña, incomunicado con el llano cuando nieva, mandó ui

amigo del Gura.
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San Quirico resplandecía de animacion; frente á una an

tigua casa se veia una guardia de honor, y un inmenso gru

po de gente del pueblo que esperaban con ánsia la tocase el

tumo para entrar á saludar á la infanta.

 

Ernestina.

Penetremos en el interior del edificio.

En una sala grande y desmantelada, habían improvisado

una especie de trono, que ocupaba á la sazon Maria do las

Nieves.

Testia una bata morada, boina de merino blanco con bor

la do oro (1).

(1) Todos los detalles del besamanos son tomados da la r»lacioa he
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A su lado veíase al infante D. Alfonso, que iba de frac.

La sala estaba llena de bote en bote. Veíanse allí los prin

cipales cabecillas de Cataluña.

Maria tendia desdeñosa la mano, que acudían á besar con

áevocion los que en el sitio se hallaban.

Durante el besamanos, Giacomo hizo una imperceptible

señal á María, mientras besaba la mano de ésta un cabecilla

joven, á quien sus compañeros designaban con el nombre

de seminarista, aunque el suyo verdadero era Miret.

Al terminarse la ceremonia, Maria llamó á Giacomo y le

dijo.

—He visto tu seña. ¿Qué querías decir con ella?

—Que por una conversacion que he sorprendido, aquel

jóven....

—¡Acaba!...

—¡Ay, si son ciertas mis sospechas!...

—Pero acaba de una vez.

—¡Aquel jóven te ama!...

Maria sonrió conorgullo,yseparándose deGiacomo le dije

—No temas. Voy con Alfonso para que no sospeche nada.

Luego hablaremos.

VI.

En tanto en la plaza mayor del pueblo, se habia formad»

un grupo del que salian voces de ¡matarle! ¡matarle!

Dos cabecillas acudieron con la velocidad del rayo.

Bn mitad del grupo habia un hombre, jóven aun, de ros

tro altivo y mirada serena.

—Me podeis matar, decia desesperado, prefiero morir á

acudir al besamanos de una.. .
/—

cha por un testigo ocular. Algo, aunque no todo, dijeron los diarios ée

Barcelona de aquellos días.
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Uno de los cabecillas saltó como una pantera al centro

¿el grupo, y cerró con su mano la boca sacrilega.

—Matarle! matarle!... ahullaban los carlistas.

El cabecilla llamó á la guardia de honor, y al acudir esta,

les confió la custodia del infeliz, añadiendo.

—Conducidlo a los sótanos, incomunicadle.

—Pero... murmuró uno.

—¡Rayos y truenos! Vuestra vida responde de la suya.

-VII.

Reunidos estaban cinco cabecillas, cuyos nombres citare

mos en el apéndice, en una habitacion lóbrega y oscura, si

tuada cabe á los sótanos de la casa, dó se habia verificado

«1 besamanos.

—He aprovechado la ocasion de estar todos reunidos par»

invitaros á conferenciar, dijo uno de ellos.

—Observo que no estamos todos, repuso otro.

—Nó; falta el seminarista.

—¿Porque no le habeis invitado? ¡A. fé qne es valiente!

—Me parece haber sorprendido en él el germen de una

pasion que podria hacer abortar todos los planes.

—¿Una pasion? ^

—Sí. Cuando hace dos meses nos reunimos en la ermita

ile los Pirineos, á buen seguro observasteis como yo el calor

oon que el seminarista defendía á la infanta, cuando D. An

tonio dijo algunas palabras contra ella.

—Cierto, y aun recuerdo que tuvimos que intervenir al

gunos para que no pasase á vías de hecho.

—Pues bien. Tres horas despues, Savalls que acompanya-

ba á los infantes en una escursion al monte, encontró el ca

dáver de Antonio.

—Y creéis?
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«

—No creo nada. Pero tal vez ,hubo allí un desafio, y »e

derramó sangre inútilmente.

—Sospechais pues que D." Maria-haya inspirado una pa

sion profunda.

—A qué negarlo? Sí!! ¡Lo sospecho!....

El cabecilla detúvose un momento, y luego tendiehd»

una mirada escrutinadora á todos los ámbites de la sala, di

jo á los reunidos.

—Lo que hablemos aquí ha de ser un profundo secreta

para todos.

—Lo será.n-espondieron unánimes.

—Pues bien, tenemos que hablar claros. Hasta ahora he

mos sido señores absolutos en nuestro pais; desde ahora, 1»

digo con amargura, solo seremos lacayos de una infanta.

Un grito da sorpresa se escapó de todos, y entablóse una

discusion acalorada.

TUL

En tanto en una de las habitaciones superiores se encon

traba María y su esposo. Ernestina se encontraba tambien

' allí, encantadora, vistiendo un lujoso traje, y Giacomo pen

sativo apoyado en el alfeizar de la ventana miraba la mon

taña del horizonte.

—Contemplais la tierra de promision, preguntó Maria son

riendo á Giacomo.

—Contemplo señora, las montañas que pronto serán nues

tra morada, pienso en que tal vez os arrepentiréis de ha

ber venido, y echaréis de menos el regalo de-vuestro antigua

alcázar.

—No, crees que soy tan débil? Ernestina si que compren

do ha hecho un sacrificio superior á ella misma.

—Nó, no tal, repuso esta con dulce voz, quería acompa

ñaros y he venido, y ahogando un suspiro lanzó una melan
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OÓlica mirada á Giacomo, que no debió observarla, pero que

no escapó á la penetracion de Maria.

—Os agradezco en el alma el sacrificio, dijo la infanta, y

añadió para si.—Conozco tus planes. Luego levantándose

se dirigió á la ventana, mientras el príncipe, hasta entonces

«rilado, decia en voz baja á Ernestina.

—Ernestina, ay de tí, si me hicieses traicion!.. >

—Qué queréis decir! dijo temblando como la hoja en el t

árbol la joven.

—Esta noche lo sabrás, respondió Alfonso.

Tal vez era un eco que habia en la estancia, pero es lo

cierto que en la ventana se oyó tambien que Giacomo y Ma

ría decian con voz baja.

—Esta noche lo sabrás.

Los cabecillas reunidos en la oscura habitacien de cabe al

sótano continuaban en su conferencia.

En el momento«en que de ellos volvemos á ocuparnos,

uno de ellos acaba una relacion que habia interesado á los

demás en alto grado, diciendo:

—Si aquel estrangero misterioso no me engañé Maria no

es la verdadera hija de D. Miguel de Braganza. Hay una

historia de sangre que confio saber algun dia. Hasta ahora

solo creo saber á ciencia cierta que la esposa de D. Alfonso

es italiana y no portuguesa.

—Así, repuso con vivacidad otro de los reunidos, se es-

plicaria lo que me dijo Savalls al hablar de la princesa.

—Qué os dijo? preguntaron varios.

—Que recordaba confusamente que cuando estaba al ser

vicio del Papa, en Roma, habia visto repetidas veces á una

muchacha muy bonita, que se parecía á la princesa como

una gota á otra gota.

—En fin, un dia lo sabrémos todo, tal vez este dia está

mas cercano de lo que pensemos. Lo que ahora conviene es
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saber si estais todos dispuestos á secundar los planes que os

he expuesto.

—Sí, si, dijeron unos.

—¡Todos! añadieron los demás. *

Uno que hasta entonces habia estado callado, dijo.

—Desde que estás en este sitio, y mientras vos hablabais,

he creido percibir ruidos extraños en los vecinos sótanos.

¿Habría álguien que nos escuchaba?

—Tal vez sí, repuso el que al parecer habia convocado la

reunion, y añadió. No temais nada, salgamos, y despues de

salir uno tras otro, dirigióse aquel á un centinela y le dij»

en alta voz.

—Prevenid al seminarista que dentro de cinco minutos

debe ser pasado por las armas el preso, y que desde ahora

quedan para acompañarle dos amigos.

Y llamando á parte á dos de los que habian asistido á la

reunion, les dijo con cautela.

—No dejeis acercar á nadie al preso, que no hable mas

que con vosotros. Tiene en su poder nuestro secreto y p«-

dria perdernos.

X.

María de las Nieves y Ernestina, Alfonso y Giacomo, y

un reducido Estado Mayor, en el que figuraba" el hijo del

infante D. Enrique, atravesaban algunas horas despues la

poblacion. dirigiéndose á las afueras, llamando en grado es-

traordinario la atencion de aquellos vecinos, que nunca ha

cinan visto espectáculos parecidos:

Al llegar á poca distancia del pueblo, se detuvieron al

encontrar dos compañías de carlistas, que conducían á un

hombre, atado codo con codo, con una mordaza en la boca

y custodiado por dos cabecillas.

Mucha debia ser su importancia, cuando á tal extremo

era llevada la vigilancia.
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El jefe que mandaba el piquete, hizo detener é sus subor

dinados al ver a la princesa, y dijo.

—Tal vez no os será grato el acto que vamos á cumplir.

—No me importa, repuso con sangre fría María, y hasta

ea útil que me acostumbre á las emociones fuertes.

—Admiro vuestra serenidad.

Y dando sus disposiciones formóse en breve en línea la

fuerza, y á poca distancia hicieron arrodillar al infeliz víc

tima, "sin quitarle la mordaza de la boca.

Ante tan horrible espectáculo. Ernestina quedó desfalle

cida, y María, al contrario, pareció animarse con un placer

satánico.

—¡Preparen! ¡apuuten! griló el jefe.

—¡Fuego! gritó la princesa.

T una detonacion espantosa sonó en aquel momento.

El jefe se acercó á la princesa y le dijo.

—¡Admiro vuestro valor! ¡Sois digna de mandar héroes!..

Maria sonrió al cumplimiento, y volviéndose á sus com

pañeros observó que su esposo, fijaba su vista en un lugar

vecino, sin poder ocultar el furor de que estaba preso.

Durante la ejecucion Giacomo habia apartado de aquel

sitio á Ernestina, quien presa de un desmayo estaba en sus

brazos junto á una arboleda.

Un relámpago de odio brilló en los ojos de Maria, quie»

con paso ligero se dirigió á socorrer tal vez á su amiga, se

guida de su comitiva.

Al llegar creyó sorprender una conversacion que su lie-

jada interrumpía, y solo pudo percibir estas palabras, que

decia Giacomo.

—¡Si es cierto, sabré cumplir!...

XI.

Entrada ya la noche dos hombres embozados se dirigieron

con rápido paso al sitio de la ejecucion.
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—Es indispensable reconocer al cadáver.

—Sí; una sola palabra que hubiese escrito durante su.pri-

sion, desde la que oyó nuestra conferencia nos perdería

para siempre.

Al llegar al punto donde se habia consumado el crimen.

ea vano buscaron su objeto...

El cuerpo del fusilado habia desaparecido.

—¡Maldicion! gritó el mas anciano de los dos hombres

embozados.

 

y de nuevo prosiguieron su veloz carrera. -Pag. 38.
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CAPÍTULO III.

El fusilado.—¡Pobre Ernestina!—Elhijo de Earrancot.—Ataque

*e Ripoll —La torre de San Eudaldo.—Miret y Giaeomo—Fu

silamiento de los carabineros.—La cartera.

I •

La noche no habia descorrido aun su manto negro, ten

dido sobre el campo de los sucesos que de narrar acabamos.

Apenas los dos embozados abandonaron el sitio donde

creían encontrar el cadáver del infeliz fusilado y cuya sor

presa al cerciorarse de que habia desaparecido manifestóse

de sobra con las violentas exclamaciones que terminaron

nuestro anterior capítulo, sonó un prolongado silbido, cuyo

eco no llegó sin duda á oidos de nuestros asombrados per

sonajes, puesto que prosiguieron impávidos su camino sin

demostrar con gesto ni palabra alguna haberse enterado de

señal tan misteriosa.

Respondiendo sin duda al indicado llamamiento apareció

entre los escasos árboles que poblaban aquel sitio una figu

ra que vagamente comenzó á indicarse en lontananza y que

al adelantar y permitir que la diáfana claridad de la luna

iluminase sus contornos, dejó mas que ver, adivinar un

hombre de mediana estatura y formas pronunciadas.

Sentado junto al esqueleto de un olmo, habia otro hom
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hre, tambien envuelto en luenga capa. Detras de él, dos

soldados qne por su traje abigarrado, parecían pertenecerá

los voluntarios que mandaba Savalls.

—¿Quien vá? dijo uno de ellos con vos ronca al ver apro

ximarse la figura del embozado.

—Amor y gloria, respondió una voz en la que se notaba

un marcadísimo acento catalan.

—Adelante, repuso entonces el que permanecía sentada.

—¿Eres tú, Tossutl

—El mismo, Sr. Miret.

—Alejaos, dijo este, (pues tal era quien se acercaba) a los

soldados que habian permanecido detrás del bombre sen

tado.

Retiráronse los voluntarios, no sin un gesto de disgusto y

luego se perdieron á lo largo del intrincado camino, volvien

do repelidas veces la cabeza.

Reinó un momento de estraño silencio entre los dos per

sonajes que habian quedado solos.

—Ya ves como te he cumplido mi palabra, dijo primer»

Miret colocando su largo sable por detras de sus espaldas y

sosteniéndolo así con ambas manos (1).

—Si, gracias! Pero habeis de recordar que solo por órden

vuestra prorrumpí en mueras á la infanta!

—Es decir, que la respetas, que la reconoces como á tal

y que únicamente el afan de una escesiva ganancia te ha

inducido á colocarte en pugna con tus ideas políticas?

—De ningun modo. Yo no creo en nada, absolutamente en

nada. Así como es Dios, Patria y Rey el lema que defendeis

vosotros, el mio, redúcese tambien á tres palabras, que pue

den fácilmente compendiarse en una sola: Dinero, dinero y

dinero

—Basta; te comprendo...

—Y mucho debo adorar al famoso becerro, cuando sola

mente por una indicacion vuestra y ante la lectura de una

cai ta de vuestro tio, el canónigo de*** me hé espuesto á que

(1) Posicion favorita ilei celebre cabecilla.
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' el piquete que debia fusilarme no fuese mandado por vos, y

me hubiese mandado al otro mundo en busca de...

—¡Repito que basta! Yo ttfnia perfectamente tomadas to

das mis medidas y la farsa de tu muerte era segura. Ahora

bien, por tí conoceré todos los planes de mis compañeros

los demás cabecillas, y por tí, segun mi promesa, veré cum

plido el fin de todas mis acciones: podré hacerme dueño de

los encantos dela princesa.

—Lo he jurado, Sr. Miret, por mis peluconas.

—Debo creerte. Aquí tienes los dos mil reales prometidos.

Habla: cuenta lo que oiste á Savalls y demás colegas en los

sótanos, y manifiéstame clara y sucintamente tus planes

para conseguir el logro de mis designios.

Aquí, el Tossut comensó á revelar á Miret los planes, cu

yo resultado funesto para muchos, hemos de revelar mas

¡arde, así como el proyecto concebido para que Miret to

mase plaza en el veleidoso corazon de D." María.

Pero como en ello iba la vida de muchos, bajo cautelosa

mente la voz, el labrador catalán y no podemos por ahora

unierarnos de tan importantes confidencias.

Solamente al cabo de una hora y cuando ambos persona

jes se disponían á emprender la marcha por caminos dife

rentes, la voz de Miret, dejó oirse, exclamando ya sin mis

terio.

—¡Y cuenta con la mejor parte del primer saqueo que

ordenemos.

—¿Pero morirá ese italiano?

—¡Yo te lo juro!

—¿Por quien?

—¡Por María de las Nieves!

—¡Pues vuestro as para siempre Tomit el fusilado!
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n.

Aun no habia amanecido y la bella Ernestina se disponía

á descansar en su modesto, pero cómodo lecho.

Recordaba temblando la pobrecilla, las últimas palabras

de Alfonso y no acertando á comprender el misterioso y ter

rible argumento de su última exclamacion, dirigíase men

talmente á implorar la proteccion de la Santísima Virgen i

quien desde muy niñahabian enseñado á dirigir sus preces.

tal vez con oraciones demasiado rutinarias.

Arrodillóse, pues, ante una estampa mal litografiada d«

la Virgen de Montserrat y murmuró, tiritando, una mono-

tona plegaria.

No la habia aun terminado, cuando las hojas de la única

ventana por donde penetraba de dia la luz del sol, rechina

ron lugubremente.

El pueblo español lleva encarnada en su instinto la su

persticion, falta que dicho sea de paso, no ha facilitado poc»

la dominacion clerical en nuestro suelo, gérmen y origen pri

mitivo y atroz de nuestras presentes desventuras.

Ernestina, como hija del pueblo, era, pues, supersticiosa

en demasía. Creyó al pronto, al escuchar aquel estraño rui

do, que la virgen contestaba á su peticion y sospechó lueg»

inmediata é involuntariamente que el demonio en persona

iba á penetrar en la estancia y llevarla de patitas á los in

fiernos.

Y confirmóse completamente en su sospecha al ver abrir

se ruidosamente la ventana que daba al jardin y penetrar

en la estancia un hombre armado de un enorme puñal.

—Jesus! dijo la pobre niña escondiendo entre sus peque

ñas y preciosas manos su rostro encantador.

—Nada temas, Ernestina, dijo el que tan violentamente

se la habia aparecido. ¿No me reconoces?

Alzó aloir estas palabras su bonita cabeza, la atemoriza-
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ila jóven y reconociendo al hombre del puñal, exclamó:

—¡Giacomo!

—¡Giacomo, si. ¿Porque asustarte?

—¿Y que venís á hacer aquí? ¿Qué pretendeis!

—Poca cosa. ¿Qué te ha dicho esta noche el infante Don

Alfonso?

—¡Me ha asegurado... Me ha prometido...

—Esplícamelq sin rodeos. Vengo en nombre de la Infanta •'

—¡Cielos!

—¿Que me revela esa exclamacion! ¿Serán ciertas sus sos

pechas?

—¿Sospecha acaso?,..

—Que el infante te adora: sí, que D. Alfonso muere di

amor por tí.

Y que desbaratas tú con esa pasion la suya, sus planes y

su porvenir entero!

—Pero yo...

—Silencio. Haz confesion exacta de lo que media entr?

vosotros, ó de lo contrario

Y la hoja del puñal amenazador brilló terrible por encima

de la cabeza de la desgraciada niña.

—Pues bien, Giacpmo, el infante ha ponderado lo que el

llama mis encantos, ha enaltecido mi hermosura, me h»

prometido su amor y encareciendo con sublimado acento el

valor pora él desmesurado de mi virginidad, me ha prome

tido que esta noche sabría lo quede mi pretende hacer...

jperoyo... como comprendeis perfectamente lo ignoro... sí.

o ignoro por completo!

—En ese caso, Ernestina, me toca adelantarme á D. Al

fonso: asi lo exigen el amor que tú tambien has sabido ins

pirarme, la tranquilidad de D." Maria de las Nieves por quien,

estoy dispuesto á sacrificarlo todo y el porvenir de la caus*

que lodos defendemos y por quien todos nos sacrificamos

generosamente.

—Qué quereis decir?

—Ernestina! vas á ser mia!...

—¡Yo! ¿Qué horror!
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No pueden brotar frases de nuestra pluma que pinten el

horror de la escena que siguió ú estas palabras.

Entregada la pobre criatura á la brutalidad salvage de un

hombre de fuego á quien además de los encantos que pre

sentes tenia, atizaba el deseo de vengar á una amante anti

gua y destruir por completo la pasion naciente del infante

su rival, sollozó en vano, arrodillóse, rogó, amenazó, gritó!!

Todo en vano! Sus gritos de espanto fueron ahogados: Gia-

como quedó vencedor en su empresa temeraria: el honor de

Ernestina habia sido manchado!

—¡Ah, infame! venganza por venganza! exclamó al [ver

dirigirse á Giacomo á la ventana que le habia dado entrada.

—¡Y amor por amor! exclamó otra voz que salia de la

misma. •

Giacomo cayó al suelo atravesado por ln hoja de un cer

tero puñal.

Desmayóse Ernestina y el asesino incógnito no penetró en

la estancia.

III.

Al dia siguiente de tan lamentables sucesos, y una vez

hecha su memorable entrada en España, caminaba la bella

Ernestina al lado de D." Maria de las Nieves, seguidas de

D. Alfonso y su célebre Estado mayor, cuando el hijo del

famoso cabecilla Barrancot, joven de facciones duras, mira

da entera y fornido aspecto, acereóse á comunicar á la in

fanta una confidencia procedente de Saballs.

—Señora, dijo con acenlo respetuoso á la esposa de D. Al

fonso: mañana Dios mediante, Ripoll será nuestro.

—Gracias, capitan, dijo D." Maria.

Y mientras comunicaba al infante la fausta noticia de Sa
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balls, pudo Barrancot acercarse á Ernestina y decirle en voz

muy baja:

—Y amor por amor! ¡Estais vengada!

—¡Oh! fuisteis vos!

 

Giacomo.

—¡Que escucho! exclamó una voz. Era la de Giacomo

ftie caminando detrás de la princesa pálido y aun noVdel

todo repuesto de su leve herida, no habia sido visto todavía

ni'porla desgraciada Ernestina, ni por su valiente defensor.

Continuaron estos hablando en secreto breves instantes,

mientras que el tenaz italiano se acercaba á la infanta.



— 57 —

Grave y mucho debió de ser Lodo cuanto al oido le dijo,

pues, que al terminar el aparte, D." Maria dirigió algunas

palabras á D. Alfonso en correcto francés y este, exclamé

encarándose con el salvador de Ernestina:

 

...y atravesó el pecho del hijo de Barrancot que solo pud^

esclamar: Jesus!—rúg . 60.

—Capitan, vuestra fausta noticia merece algun premi».

Quiero dárosle. Decid de mi parte al valiente Saballs, que
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debeis por órden mia mandar las primeras avanzadas que

hostilicen á Ripoll. Podeis retiraros, comandante!

Este rápido ascenso y este honor tan elevado, conmovie

ron tan profundamente al joven aprendiz de cabecilla, que

solo atinó á murmurar sordamente:

—Gracias doy á V. A...

—Basta, basta. Retiraos.

—Y el joven espoleó su caballo, no sin que la desdichada

Ernestina al verle partir exclamase:

—¡Pobre joven!

—Morirá, repuso Giacomo á su oido!

—¡Oh ¡Os aborrezco! dijo Ernestina con terrible entona

cion.

Y la infanta dijo á Giacomo con los ojos.

—Gracias!

rv.

Eran las doce del dia 23 de Marzo. Savalls habia tomado

traidoramente todas sus medidas apartándose con respeto

á una distancia de tiro de fusil de la villa de Ripoll sitiada

por sus inmundas falanges.

El hijo de Barrancot, segun los deseos de los infantes y

las órdenes posteriores de Don Francisco mandaba el bata

llon de avanzada

A ¿as dos de la tarde, poco más ó menos, comenzó ui

fuego mortífero, creciente y desesperado entre los habitan

tes de la valiente villa y su denodada guarnicion: traidor y

certero entre los defensores de la estupidez (léase absolu

tismo). La casa Caballería conveniente y fuertemente fortr

ficoda resistió heróicamente y á las 9 de aquella infausta

noche ocho carabineros acorralados, estenuados, inermes,

se rindieron conliando neciamente ya que no en el valor de
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sus enemigos, en ln hidalguía al menos, proverbial en Es

paña. ¡Pobres soldados! Mas tarde hablaremos de ellos.

Así continuó el ataque y la vigorosa defensa, hasta que ú

las 9 de la mañana siguiente (domingo), 80 carabineros

mas, imitaron el ejemplo de sus infelices compañeros rin

diéndose á discreción. Una vez rendida la villa, penetraron

en ella 500 carlistas mandados por el hijo de D. Enrique de

Borbon á quien ya conocemos. Savalls con los infantes y su

escolta permanecían lejos del lugar d,e la accion, recibiendo

;i cada momento partes de sus diferentes episodios y ade

lantos. Tuvo la faccion un coronel herido y 18 soldados. El

único cañon con que disparaban era de cobre.

Abandonemos, ya, el relato fiel y exacto de todos estos

detalles y reanudemos la historia en su punto más inte

resante.

V.

Entre los 500 carlistas que penetraron en la* poblacion,

mandaba dos compañías, pues en su batallon era donde mas

bajas habian causado las balas liberales, el hijo del célebre

cabecilla que ya conocen nuestros lectores y á quien por

sugestiones de Giacomo y órden del infante habia sido en

comendado el punto mas peligroso de la accion.

Hecho fuerte un puñado de héroes en la ya famosa torre

«le San Eudaldo y no queriendo rendirse á ninguna condi

cion ni precio, el jóven vengador de Ernestina, imitando las

horribles determinaciones de su padre, mandó incendiar

con petróleo dicho campanario que en pocas horas queda

reducido á cenizas y muertos villana y traidoramente sus

defensores,. ;

Gozoso hallábase nuestro héroe con tal hazaña y comu
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nicándola estaba á un soldado para que corriese á trasmi

tirla á Saballs y los infantes, cuando un hombre de mal as

pecto, y cuya cabeza adornaba un ensangrentado ros de

 

Los Petroleros.

carabinero, se acercó á él, apuntóle al pecho su carabina y,

disparando, la bala atravesó el pecho del hijo de Barram,

cot, que «olo pudo exclamar:
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—¡Jesús!

—¡Vete á los infiernos! exclamó el que lo habia muerto.

VI.

—Vuestras órdenes estan cumplidas, Don Martin.

—Ko las mias, Tossut: di más bien las del infante.

—Pero vos me lo ordenasteis.

—Está bien, vete, véte.

Y Miret, montando en su caballo se alejó a galope tendi

do del sitio donde tan lacónico pero espresivo dialogo aca

baba de pronunciarse.

Al poco rato ocho ó diez soldados carlistas, que llegaros

se apoderaron de Tossut reconociéndole como el asesino

del hijo de Barrancot. En vano intentó resistirse.-

Entre tanto, Miret y Giacomo cogidos del brazo (aunque

imposible parezca) prosternaban sus rodillas ante los infan

tes acampados en las inmediaciones del pueblo.

VIL

Los ocho carabineros que primeramente se rindieron más

6, mas tarde hechos prisioneros, fueron conducidos por un

batallon (¡!) al sitio donde el suplicio debia verificarse.

El feroz Savalls, á quien luego en Olot y Berga no de-

bian apiadar los lastimeros gritos de |mas de cien víctimas



— 62 —

inmoladas á sus instintos sanguinarios presidió la ejecu

cion.

Todas aquellas nobles víctimas fueron cayendo una á un»,

elevando al cielo sus gritos de espanto y desconsuelo, enco

mendando sus hijos á la caridad de las almas verdadera

mente cristianas... pero alli no habia ningun cristiano...!

¡Allí solo habia tigres!

A la primera detonacion cayeron varios de aquellos már

tires-de la libertad; algunos que habian quedado todavía

con vida se revolcaban convulsivamente en su sangre, ex

halando agonizantes gemidos unos y horribles imprecacio

nes otros, mientras sus compañeros que permanecían aún

de pié, rodeados de cadáveres imploraban piedad de sus

verdugos que lejos de intimidarles se encarnizaban mas y

mas y con salvaje gritería detriunfo disparaban una descar

ga tras otra hasta que el sacrificio quedó completamente

consumado.

Concluida la carniceria, Savalls se atusó los bigotes y

encendió un cigarro.

El primer fusilado fue el Tossut—Esta vez lo fué de veras.

Miret habia conseguido quitar de en medio al poseedor

de sus designios.

VIII.

Pocas horas habían transcurrido desde que Savalls habia

dado parte al infante, de la muerte de los carabineros.

La histórica villa de Ripoll, que guarda en su célebre mo

nasterio las cenizas de tantos preclaros condes y barones que

ilustraron y engrandecieron la antigua nacionalidad catala
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na; la villa de Ripoll que baña sus piés en el rio Fresser y

en el caudaloso Ter veía ya con horror ondear en sus anti

guos muros el estandarte del absolutismo.

Aun inmensas columnas de humo se levantaban por do

quier; el siniestro resplandor del incendio iluminaba los lí

vidos rostros de las infelices mugeres que azoradas corrían

de una parte á otra buscando entre los prisioneros algun

deudo ó amigo.

Paseaban por la estensa huerta del caserío en donde aloja

banse los infantes y su estado mayor, aquellos, seguidos del

ex-seminarisla que debia tener algo que decir á D." Blanca,

pues lo demostraba en sus miradas y ademanes, cuando el

cadáver de un carlista, arrojado allí sin duda por algunos

de sus cofrades en buida, llamó la atencion de la princesa.

Detuvo sus pasos al tropezar con el muerto, inclinóse

hacia él mas bien inducida por un movimiento de curioci,

dad que por un sentimiento caritativo y exclamó al recono

cerle y sin poder contenerse:

—¡Cielos! ¡El jesuíta!

—¡Como! ¿Que diaes, María? exclamó D. Alfonso tem

blando á su pesar y haciendo un esfuerzo para cerciorarse

de la verdad que encerraban las palabras de la espantada

D." María de las Nieves.

Pero sin duda habría sido una ilusion de la infanta. D. Al.

fonso registró aquel cadáver aunque no tranquilizado del to.

do, mas sosegado sin embargo, y en el morral encontró una

cartera. Dentro de ella, el retrato de D." María de las Nie

ves y una carta dirigida a Giacomo ***.

—¿Qué es esto, señora? exclamó el infante! dirigiendo á

su esposa terribles miradas en donde se pintaba una espan

tosa cólera.

—¡Oh!...

Nada mas pudo decir ella.

Se habia desmayado.

Miret sonrió, cruzó sus brazos sobre el pecho y dirigió á

D. Alfonso una mirada espresiva que por .cierto formaba

bello contraste con las dirigidas por aquel á la princesa.



¿A quien pertenechm aquella cartera y aquel retrato?

¿Quién habia escrito aquella carta?

¿Qué nombre llevó en vida el misterioso'cadáver del car-

lisia?

 

Al llegar al punto en que se habia consumado el crimen envano

buscaron su objeto.—Púg. 48.

Nota importante.—Con la última entrega de la presente

obra, se regalará una portada conteniendo el retrato de Doña

Blanca con su verdadera firma y rúbrica, cuya adquisicion ha

costado á los Editores inmensos sacrificios.

Los números anteriores al presente reparto se hallaran de

venta en la calle del Hospital, 19-tienda.

Puntos de venta al por mnvor'en Barcelona : Pasaje'de Montjuich del
Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirín al administrador de esta pu

blicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona. "



 



CAPÍTULO IV.

Tuheratés por él aliña 'de^Galcerán.-^'Ríiret impacienté.—Con-

ig«l9tarde «nor.-ün insulto y.un uofeton —Tormentas.—Ri-

poll y Berga.—Los dos enemigos.—El desafio.—¡Sálvese el que

pueda!—Conferencia misteriosa.—Una eleccion acertada.—

El hombre del antifaz.

I

El dia 27 cte Marzo, es decir, cuatro días despues de los

sucesos anteriormente narrados, disponíanse en la iglesia

del Prats de Llusanés á celebrar grandes y solemnes honras,

en memoria del cabecilla Galcerán, herido en una pierna el

dia de la batalla de Conanglell, 'y muerto el 25 del mes ya

citado.

Era el tal,Galfeerún, hijo del'Liusanés, y tenia en el pue

blo parientes, deudos y amigos en abundancia.

Además, los funerales dispuestos para honrar su memo

ria, habian de revestir un ostentoso -aparato que engañase

á sus parciales y les hiciera sospechar, aunque por un mo

mento fuese, que los jefes de -sus hordas tienen en algo el

Tulor, la consecuencia y la honradez.

Todo se hallaba ya prevenido en la Iglesia del pueblo.

Colgados de negro los altaras, ardiendo cmr blandones

ante el modesto túmulo y congregados mas de doscientos

carlistas sin contar los-Tiejos, niños y mugeres de la pobla-

oion, aguardábase únicamente paradar^principiojá la cere



manía ,á,qu,e el,infante J). Alfonso ac^mpaijado de s,u ífewfl-

dada esposa, .penetrase en el t,emp1o.

ÍÍo,Se tizo esperar mucho.

La infanta, sin embargo, no ¿e acompañaba.

¿Dpnd,e habia quedado?

Mas tarde \o sabremos.

El germano deiD^Cárlos^allábase pulido, ljvjdo.

Retrataban sus ojos el corage y la ir,a qn flye su alma es-

.tpbpiardiendo. , . . .

Algunqs de ,su ac#mpai^mien.to,. inf.en,tjarioji dirigirle, du

rante el acto religioso, palabras por .Jas qu,e pudjeran dedu

cir los sentimientos q,ue en, su coraron se agitaban,

Todo en vano. D. Alfonso permaneció impenetrable.

germinada la misare r<?£«ií2»,.salieron,tpdos de la iglesia.

La escolta del infante, intentó acompañarle ¡hasta su alo

jamiento, pero él la despidió con un.ge^o.

¿Tendría la culpa de aquella tr.istpza, la carta, encentrada

en la cartera? »

n.

Miret no habia acudjdo al .funeral de suppjega.

Razones de mas alto peso le retenían en el campo.

Alzase junto al pueblecito de*** é interceptando el papo

de un caminó de herradura una modesta casa de campo.

(masía) á cuyo propietario daremos más tarde á conoce i-y

que no ha figurado poco en nuestras desastrosas guerras ci

viles, tanto auxiliando al levantisco partido carlista con su

pro é influencia moral, como prestándole en ocasiones la

fuerza de su robusto brazo.

Talrvez n,o haya en Barcelona quién desconozca al tal su-

geto, pero hemos de privarnos por ahora del gusto de lan

zar, su.nombrpá.todos los vientos, ya porqué así conviene

al interés de la historia que narrando yámps, ya porque cir
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cunstancias particulares nos lo impiden. en este moment».

Un dia antes del célebre ataque de los absolutistas á Ber-

ga, ó sea el mismo en que se celebraron las honras fúnebres

por el alma del cabecilla Galcerán, era. cuando Miret, có

modamente sentado ó arrellanado mejor dicho. en un sillon

que adornaba la sala principal del cortijo indicado, aguar

daba con impaciencia marcadísima a alguno que no debia

ser muy puntual á la cita.

El carácter del célebre seminarista es violento é inquieto.

Sonaron las diez de la mañana en un reloj de pared colo

cado en el comedor de la masía.

Miret se levantó de su asiento y comenzó á recorrer á gran

des pasos la reducida habitacion.

De cuando en cuando apretaba convulsivamente el puño

de su espada.

Asomábase á la ventana.

Golpeaba el suelo con los tacones dé sus botas haciendo

resonar militarmente la espuela.

f-e desesperaba.

Por fin, apareció el hombre que no hemos querido nom

brar, y dijo con apagado acento.

—D. Martin, ya está aquí.

—¡Gracias al diablo! (

—¡Jesus nos valga!

Y entró una muger en la estancia.

 

Al verla, Miret reflejóse en su semblante la alegría de que

súbitamente se habia inundado su corazon.

Corrió á ella, le apretó significativamente la mano\y le

hizo seña para que tomase asiento.

Así lo hizo la recien-llegada, que era Doña liaría de las

Nieves, y Miret se sentó al lado suyo.
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—Ya vés como he cumplido mi. palabra.

Gracias, señora.

—¿Me esperabas, verdad?

—Con impaciencia.

—Segun eso

—Proseguid.

—Segun eso es mucho el cariño que me tienes?

—¡Y tal me preguntais, Maria?

—Lo pregunto... porque me gusta escucharlo de tu boca.

—En ese caso y ya que me animais, señora, debo deciros

que en mi pensamiento solo está vuestra bellísima imagen,

que por vos daria la vida, que por vos únicamente sigo la

guerra, que desde el primer dia, en fin que tuve la dicha de

veros, solo en vos pienso, anhelando una mirada de vuestros

ojos divinos, una sonrisa de vuestros labios hechiceros!

Un largo silencio siguió á tan ardiente declaracion.

Miret habia caido de rodillas á los piés de la infanta.

Esta callaba, pero no habia retratada en sus ojos, la indi

ferencia seguramente.

—Oh! contestad, contestadme por todos los santos del

cielo.

—Yo... balbuceó la infanta.

—¿Váis á llevarme al cielo de la dicha ó á hundirme en

el infierno de la desesperacion? . . .

—Mucho voy á aventurar con mi respuesta.

—¡Dios mio! ¡Qué escuchol

—¡Miret! ¡Miret!

—¡María!

—¡Compasion para una pobre muger enamorada!

—¿Qué me respondes, Maria de mi cerazon?

Nueva pausa.

Doña Maria de las Nieves se alzó de su asiento.

Miret la seguía anhelante con su mirada inquieta.

Una estraña revolucion debia obrirse en el alma de aque

lla muger.

Por fin, cuando Miret iba á suplicarla de nuevo, ella se

le acercó con vacilante paso.
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1

Lanzó entrecortados y Voluptuosos süspirtjs.

Luego un quegido de indefinible traduccion.

Y al cabo, palpitante, resuelta, apasionada, cayó en los

brazos de D. Martin.

—¡Tuja, tuya para siempre, Martin mio!

—¡Ah! ¿Será posible, Maria?

—¿No me crees aun?

—¡Tanta es mi ventura que la juzgo imposible!

—¡Y sin embargo me vés en tu brazos!

—¡Ah! ¡Idolo de mi Vida!

Al cabo de hora V media, Doña Mariá salía del' ccrrtüjd

Un hombre entraba en el al mismo tiempo.

Pareciá no recatarse á las miradas curiosas del dueño del

cortijo.

Iba acompañado por otros dos de terrible mirada y feroiz

aspecto1.

IT.

s —Muy buenos dias, Sr. D. Martin; exclamó el recien-ve-

nido dirigiéndose á Miret, que todavía no repuesto del in

menso placer que acababa de recibir, ño contestó al saludo

mas que con monosílabos ininteligibles.

—En estraña turbacion os encuentro sumido.

—Cierto,Sf. tí. ÍYafitísco..pero...no hagais caso alguno...

—¿Acabáis p'or Ventura', de reñir alguna accion gloriosa

para las armas de nuestro rey y señor Cárlos VII y se ha

aumentado Vuestrá fama" mHUtar y vuestro renombre de au

daz y valienté?

—¡D. Frártcisóo!

—Decídmelo sin embages, porque si así fuera, correría á

ponerlo en cdnocirAiento deí S. S. D. Alfonso de Bdrbori y

de Este nuestro esclarecido infante. Todos vuestros actos



de valor le halagan en demasía y el que hoy sin duda ha

béis llevado á cabo, debe satisfacerle extraordinariamente. ..

—Ese tono irónico....

—¿Irónico decís? ¡Qué disparate!

—¿Negais?...

—¡Niego rotunda y absolutamente. Creo con toda sinceri

dad en que habeis hoy añadido una página más á vuestras

fáciles triunfos...

—¡Como!

—Y buena prueba de ello, dá la S. Sra. D," María de las

Nieves de Braganza, esposa de D. Alfonso de Borbon á

quien he vista ahora mismo salir de esta casa adonde vino

sin duda con objeto de premiar vuestros esfuerzos y vues

tra audaci»ea los combates...!

—¡Señor mio!

—¿Nada me contestais? ¿Tengo razon, no es cierto?

Y el astuto Saballs, que no era otro el interlocutor de

Miret, dirigió una mirada expresiva á sus dos satélites, tes

tigos mudos, pero elocuentes, de la escena que contando

estamos.

—¿Porque proseguís callado, mi buen D. Martin?

—Las situaciones claras, D. Francisco, dijo Miret, des

pues"de un momento de vacilacion y duda.

—Explicaos.

—¡Habeis visto salir de esta casa á D." Maria. Estais par

lo tanto al corriente de todo. ¿Qué deseais á cambio de vuts-

tro silencio-.

—Nada absolutamente.

—No os entiendo

—Pues es muy fácil de entender.

—¡Acabemos!

—¡A eso voy! Yo tengo espías para todo y en todas Ipartes!

—Y con que objeto les habeis indicado esta casa. Aun su

poniendo que la princesa me ame, os importa algo?

—Y no poco!

—Acaso la amaríais vos tambien? ¿Seríais, por desgracia

sai rival?



a —De ningun modo. Pero tcinia mis sospechas sobre esa

muger...

—¡Reportadjvuestro lenguaje!

—¡Sobre esa muger. repito! añadió con entereza Savalls.

 

El hombre del antifaz.

- . / - -i

Tenia vehementísimas sospechas de que no fuera lo que

aparenta y estas sospechas que iban tomando visos de ver

dad con todas las noticias que adquirir he podido, hoy se

realizan por completo.
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—¿Y qué?

—Sr. Miret, esa muger que amais y que os ha jurado

amor; esa muger que tan inicua y villanamente Oiá engaña-

 

D." Blanca se habia lanzado á el puñal en mano.

dot'jk D. Alfonso, esa muger por quien como corderos se

lanzan á la pelea nuestros valientes voluntarios, no es la

esposa del infante, no es D." Maria de las Nieves, no es la

augusta hija de D. Miguel de Braganza...



—¡Qué decís!

—No: es una miserable aventurera llamada Angioíhra

Ferretti, hija de Roma}, y en cuya ciudad la conocí yo ve»-

díendo torpemente sus encantos al primer transeunte:..

—¡Infame! exclamó Miret, sin dejarle acabar.

Y su mano vigorosa cruzó soberbiamente la mejilla del

tigre de Catalu4¿ . -.

Quiso este lanzarse sobre e£ es-seminarista para despe

dazarlo seguramente, pero los dos oficiales q,ue habian pre

senciado la escena, se interpusieron y el asunto se arregló

caballerosamente, quedando ambos citados para aquella no

che en el camino.

V.

Entretanto D. Alfonso echaba de menos á su dulce com

pañera.

Refugiado en su alojamiento y entregado á pensamientos

sombríos, comenzaba á maldecir su .entrada en España.

Comenzó á formarse una tormenta en el azul del cielo. Un

negro y estenso nubarron cubriólo por completo en la esten-

sion del llano y muy pronto un terrible aguacero acompa

ñado de un espantoso vendaval puso intransitables los ca

minos.

D. Alfonso no hacia caso de la tempestad.

Otra mas horrible y trascendental se desarrollaba en su

corazon herido.

Tan pronto, fijando sus estraviados ojos en el mapa ano

tado por Saballs y estudiando la pronta manera de apode

rarse de la ciudad de Berga, como reposándolos en la famo

sa carta encontrada ert el morral del carlista muerto, pr«-

Bunciaban sus labios frases incoherentes:

—¡Oh! Ella me engaña, si! ¿Que duda cabe? ¡Horrible si

tuacion la mia! ¡Engañado! ¿Y por quién? ¡Sábelo Di««!
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¡Ali!... ¿Y ése Giacomo, ese Giacomo maldito, que Dios

confnrida! Todo el peso de mi furor ha! de caer sobre su ca

beza envilecida!... Mañana en Bergá; ine lo ha jurado Sa-

balls... ¡Y que me importan los triunfos militares cuando'

este desengaño me esta destrozando' el alm&í.. ¡A costa de

todo he de averiguar la verdad...!

Embebido el infante en sus sombrías reflexiones, no pudo

ver que' un hombre cuya cara cubierta con un antifaz de se

dé rio permitía distinguir sus facciones, espiaba sus movi

mientos colocado en la esquina que daba frente al balcún

del cuarto donde D. Alfonso se hallaba.

Arrostraba impertérrito la lluvia y el viento.

Algun fin trascendentalísimo debia guiarle.

VI.

Tristísima iflemória deben guardar los' habitante Salero

sos de Berga del infaustísimo dia 28 de Marzo.

Guardaba sus recintos una escasísima guarnicion com-

ptiésta de 400 hombres de los" cuales 100 eran bisoños.

Al comenzar el ataque los carlistas, resistieron dób'ilmeií-

te los soldados, pero en cambio los voluíifcarios se batieron

denodada y gloriosaTriertte.

Los defensores del Terso, recordando la accion infausta

de Ripoll donde quedaron vergonzosamente, perdiendo más

de 15 hombres y entre ellos un zuavo francés á quien idola

traban y respetaban, y apesar de haber disparado mas de

14 cañonazos sobre el monasterio, cuyos defefisores, antes

de rendirse se batieran como verdaderos hijos de la liberal

España; los defénsoresde Carlos, repetimos, hicieron iitáu-

ditos esfuerzos de osadía, ya que no de valor, pues este es

imposible buscarle entre 1-os defensores del héroe de Or«-

quieta, ya jugando científtcantente sú seccion petrolera, y*

incendiando la iglesia de Sari Pedro y hacieirflo eon todos
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sus viles actos resaltar mas y más la bravura de aquellos

valientes republicanos Cuarenta francos movilizados de

fendieron heroicamente el castillo... pero, infeliz cuanto

✓ valiente Berga! 2,500 á 3,000 carlistas, procedentes de Prats

de Llusanós contra un puñado de valientes, la esperanza del

saqueo, y la violacion y otros muchos detalles vergonzosí

simos que en su dia aclarará la historia, facilitaron la ren

dicion de la insigne villa dando entrada á las hordas deaque-

llos hombres á cuya cabeza marchaban D. Alfonso y el van

dálico Saballs.

'. '.yn.

Una vez posesionados de Berga D. Alfonso se encerró en su

alojamiento y Saballs paseó a caballo la poblacion.

Al revolver de un callejon oscuro, una mano vigorosa de

tuvo por la brida al corcel que montaba D. Francisco.

—¿Quién va? dijo este atemorizado.

—¡Es hora ya de pegaros el segundo bofeton, señor mio!

—¡Miret! . ...

—El mismo. Descabalgad y seguidme. i.

No se hizo de rogar Saballs: entregó el caballo á su asisten

te, y ambos salieron al campo en breve rato.

Una mujer les seguia. Era la esposa del infante.

ge, á juzgar por sus cobardes movimientos.

VIII.

Una vez fuera del pueblo Miret desnudó su sable y retó

de nuevo á Saballs, diciéndole con tono despreciativo.

—¡Vamos á probar si sois tan valiente cara á cara c«m*

rodeado de vuestro Estado mayor, al intentar el ataque de

una poblacion indefensa! Vamos á ver si acabo de una vez

con vos y vuestros planes alfonsistas...

—¡Como! ¡Esplicadme esas palabras!
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—¡Un fusilado me las reveló! '

—¡Ah! Aquel prisionero...

—Así, pues, señor mio, conozco todos vuestros proyectos,

que mañana serán revelados al rey si esta noche muero á

vuestras manos.. .

—!Oh! ¡Preciso á toda costa es que mueras ¡infame!

—¡No es tan fácil hacerlo como decirlo: no es tan fácil

seguramente dar una estocada de buena ley á un hombre

que tiene corazon, como cobrar quince mil duros por ven

der en su dia la causa del absolutismo. No es tan fácil reñir

con un hombre cara á cara como mandar dar de navajazos

al pobre infeliz que habiendo servido con vos en Roma vino

á pediros proteccion...

—¡Qué decís!

—Si: al hombre á quien creyendo poseedor de vuestros

planes traidores mandasteis dar muerte en Manlleu á la ori

lla del Ter Con el pretesto de haberle encontrado un corta

plumas y que con el pretendia asesinaros.

—¡Mentísí

—Poco á poco. Los muertos no pueden mentir y un muer

to me lo dijo.

—Es que yo quiero esplicaros'.'. .'

—¡Basta!

—Escuchad, Don Martin... '

—¡Nada quiero oir, cobarde!

—Pero yo...

—¡En guardia!

—En guardia? pues, seá!

—Voy á buscar con mi espada tu corazon... ¡Aunque es

inútil ¡bandido! tú nunca has tenido corazon!

—Eso es lo que vamos á ver.

—¡Voto al diablo, que lo veremos!

Desenvainó su largo sable D. Francisco y ambos cabeci

llas cruzaron furiosos sus armas.

' Cuatro minutos trascurrieron

Chispas saltaban de los aceros.' ''' -'

Interjecciones horribles salian desus bocas.
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Criando arreció la lucha, en el momento en que Miret ten

diéndose á fondo iba á librar á España para siempre de una

fiera, D." María de las Nieves, se interpuso entre ambos y

arrodillándole y alzando sus manos al ciejo, exclamó eos

acento desesperado:

—¿Que haces, .Martin mio!

—¡Batirme por tu honra!

—¡Angiolina! ¡Fuera de aquí, rugió Sjayalls.

—¡Miserable! gritó Jiliret.

Y Doña María irguiéndose altiva y amenazadora, dijo se

ñalando con terrible ,aspect,o é SabaUs...

.—¡Mátale! ¡Me ha injuriado! ¡Me insuda!

Mas y mas exasperado Miret ante los óreseos de la infanta

elantóse vivamente llevando recta la espada.

Retrocedió Sahalls y ya iba de nuqco á ser atravesado por

el acero del amante de,D." María, cuando una descarga es

pantosa sorprendió á nuestros tres perspnajes.

IX-

Era la columna que venia en auxib'o de J^e^ga.

Doña María lanzó un terrible grito:

—¡La columna! ¡La columna encuna de nosotros!

—¡Sálvese el que pueda! exclamaron los dos cabecillas.

Y seguidos de la infanta emprendieron una vertiginosa

carrera en direccion del pueblo. .

Una vez allí, promovieron la alarma.

Cuando. llegó la columna liberal ni un splo carlista ocu

paba la villa,nisus , alrededores i» typ jegyias en contorno.

Caminaban en apresurado desorden, mezcladas las parti

das y D * Blanca á la grupa del janielgo de.D. Alfqnso.

Ignoramos.que grave .necesidad obligaría á la infanta en



un alto que hicieron los carlistas, á bajar del caballo, pero

ello es cierto que así lo hizo y que el bueno del infante dió-

le por compañeros y guardianes al cura y á D. Martin.

Tal vez seria fingida la imperiosa necesidad reclamada

par D." María, porque una vez los tres persenages, léjos ya

de las miradas de jefes y soldados, comenzaron á platicar en

voz baja, pero muy apresuradamente porqué la situacion

««i lo requería.

Al cabo de un cuarto de hora, cesó la misteriosa plática.

—¿Con que está aquí, dijo María.

—Y nos sigue, repuso el cura.

—¡Hay que matarle, añadió Miret.

XI.

Mientras el cabecilla Tristany con 400 hambres, lo mas

granado de la faccion, entretenía á las columnas liberales,

librando acciones de mas ó .menos importancia, en una de

las cuales fué herido» el hijo dglt.Cadiraire, D. Alfonso con

su corte y escolta, jaermanecia en Avia de regreso de Berga.

Este fué el punto por él designado para desenlazar el ar

gumento de sus ceios y desenmascarar en lo posible la trai

cion que contra. él,bAbia visto alzarse amenazadora.

Habiendo por el momento perdido de vista en una de sus

famosas huidas, á Giaeomo y á Ernestina, comenzó á olvi

dar el amosque habia sentido por esta, ó mejor dicho co

menzaron á apaciguarse sus lascivos deseos y no pensó en

otra cosa mas que en conocer el paradero de Giaeomo, exi

girle la esplicacion de sus relaciones con D." María, adivi-

nadasgracias á la carta hallada en el morral.

Para el logro de su idea, necesitaba un confidente.

Bascó entre sus secuaces el mas simpático. ..á Miret!
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XII.

En tanto, Doña Blanca y el cura, buscaban con afan al

hombre del antifaz, que les causaba extraordinariosrecelos.

Encontráronle por fin.

—¿Qué deseáis de mi esposo? dijo Doña' Mario.

—Poca cosa, repuso el enmascarado, fingiendola voz.

—¿Pero, qué es? insistió el cura.

—Decirle llanamente que sois Angiolina Ferretti...

No acabó el del antifaz.

Doña Maria se habia lanzado á él, puñal en mano.

El hombre de la máscara soltó una estridente carcajada.

El puñal se habia partido en dos pedazos.

La infanta y el cura quedaron estupefactos.

Cuando al cabo de algunos segundos volvieron de su asom

bro, el hombre de la careta de seda habia desaparecido...!

.; ' asi '•,,> tiía aon^m o en ni an ganan: ¡ . t 

El confesor de D." Blanca.

Puntos de venta al por mayor en Barcelona : Pasaje de Montjuich del

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán al administrador de esta'pu-

blicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparto se hallaran'de

venta en la calle del Hospital, 19-tienda. >^afcfcü'



 



CAPITULO V.

Diálogo importantísimo.—El cura de Flix y el emisario.—Una

«arta de un desengañado.—Giacomo y Ernestina.—Acto ge

neroso.—Nuevas dudas.—¡Puigcerdá!—Primer ataque.—¡¡La

primera herida de Saoallsü—Viage de la infanta.—Llegada

ai pueblo.

S

I

Hu el cortijo que ya conocemos y en la misma sala donde

Miret declaró su ardiente amor á la infanta, conversaban

ocho dias despues, en voz baja, dos hombres de sospechos»

aspecto y terrible catadura.

Era el uno el del antifaz de seda y el otro un voluntario

tle Saballs á quien todavia no conocíamos.

—¿Con que Giacomo no olvida nuestro proyecto de ven

ganza en los brazos voluptuosos de la enamorada Ernestina?

—No, monseñor.

—¿Y nada más te ha dicho?

—Las órdenes que acabo de tener el honor de comunicar

k Y. S. I. es la única mision que me ha sido confiada.

—Cuenta, pues, con no separarte del lado mio.

—Debo obedecer ciegamente al que así me lo ha exigid».

—Y todos los mandatos que emanen de mi, has de cum

plirlos...

—Ciegamente, monseñor.

—Escucha pues. Hay que vigilar á la infanta...



—A Doña Maria...!

—Sí.

—Está muy bien.

—Hay que enviar al infante cada semana un pliego mis

terioso.

—¿Y bien?

—Y tu has de hacer que llegue á sus manos.

—¿Pero de qué modo?

—Eso corre de tu cuenta.

—Ha de reflexionar V. S. I. que yo.. .

—¡No admito réplicas!

—Soy esclavo de monseñor.

—Si hay que matar...

—¡Mataré!

—Puedes retirarte hasta dentro de dos horas.

Salió del cuarto y de la casa el obediente soldado.

El hombre del antifaz al verse solo, descubrió su sem

blante.

Fisonomía estúpida, rasgos de crueldad, labios de lujuria,

ojos de soberbia.

Tal era la fisonomía de aquel hombre sobre quien repo

saba todo el porvenir de la farsante Doña Blanca: de aquel

ser misterioso que habia venido á Cataluña desde el Norte,

donde formaba parte del cuartel general de Carlos VII: tal

era en fin el rostro inhumano del obispo de la Seo de Ur

ge!, monseñor Caixal.

Cuando se hubo quitado la careta, sacó del bolsillo de sk

largo gaban, una carta escrita en dos de sus carillas, y «9-

menzó á leerla con profunda atenciom.

H.

El cura de Flix, (Botijo por otro nombre, á quien ya de

sobra conocen nuestros lectores) se separó despues de las
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desastrosas acciones de Berga y Ripoll para merodear por

cuenta propia, acompañado, primeramente de unos 600

hombres.

Relatar una por una las crueles hazañas que diariamente

llevó a cabo , seíia el cuento de nunca acabar.

Basta por lo tanto á nuestro objeto refrescar la memoria

de los que nos leen que sentirán sin duda hervir su sangre

al igual de la nuestra con solo recordar sus inauditos crí

menes e inmundas tropelías por los que puede comparár

sele en peor escala á muchos cínicos héroes de tradicion

y de historia, siendo bastante para biografiarlo en dos plu

madas recordar asimismo aquellos populares versos del ini

mitable Zorrilla:

Ten todas partes dejó

memoria amarga de sí.

Un dia, pues, el 5 de Abril y el mismo en que el intrépi

do y malogrado Cabrinetty llegó, siendo aun coronel, á Olot

con su columna, el bandido cura de Flix que habia elegido

«1 campo de Tarragona para teatro de sus crueldades, que

hubieran sido en mucho mayor número á no interponer en

ocasiones su valedera influencia el enamorado Miret, que

por aquellos dias se hallaba en el Panadés. Un dia, repeti

mos, tropezó la partida del obeso cura con un hombre que

á toda carrera cruzaba el campo, esquivando de un mo

do bastante estraño, encontrarse con alguna do las citadas

bandas.

Aquel hombre sin embargo, llevaba una boina en su ca

beza y un escapulario en el pecho.

Vióle el cura de Flix y concibió inmediatamente una sos

pecha.

—¡Ese hombre es un espía! dijo á los suyos.

—Tal vez.

—Mandadle que se detenga.

—¡Alto! gritaron los carlistas!

Pero el hombre aquel en lugar de detenerse emprendió la

fuga con mayor celeridad.
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—¡Haced fuego sobre él!

Y sonaron cinco y seis tiros.

El hombre se detuvo, se balanceó durante algunos segun

dos y cayó luego al suelo.

Tenia rota la pierna derecha.

El cabecilla se acercó á él con su partida.

—¿Quién eres, le preguntó, de donde vienes y á donde

vas?

—¡Me es imposible decirlo.

—¿Ignoras quién soy?

—Os conozco.

—Y conociéndome te atreves a desobedecerme.

—Sí.

—¡Que escucho!

—Os desobedezco, porque debo ciega obediencia á quién

es mas que vos y cuyos secretos guardo. Conque así, en

nombre de nuestro rey Don Carlos VII, y de la saerosanta

religion-católica-apostólica-romana que todos defendemos,

disponed que si en vuestra columna hay alguno que sepa

algo de cirujía me cure y me vende esta herida y que se me

dé luego un bagage para que pueda trasladarme adonde el

deberme llama y con ansiedad me esperan.

—¡Já, jé, já, já!

—¿Os reís, señor cura?

—¡Con toda mi alma!

—¡Pues el asunto no es para ser tomado á broma.

—Así lo creo, por lu parte.

—Y haceis bien.

—Porque inmediatamente vas á ser fusilado.

—¿Yo?

—Sí: ¿crees acaso que á mí se me engaña con una boina

y un escapulario? ¿qué á mi se me asusta con frases de re

lumbron...? Tú eres un espía miserable de los condenados

republicanos: te conozco, y... encomiéndate á Dios, porque

está dicho: vás á morir!

—Mirad lo que haceis.

—Está mirado.
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Y á una rápida seña del cura, que no pudo ver el herido,

«cho de sus secuaces dispararon sobre él, dejándole cadáver.

Al lanzar aquel hombre su último suspiro, sacó el cura

del bolsillo de su sotana un Cristo de madera y levantándo

lo en alto, dijo con voz de lobo:

—¡Yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre,

del Hijo y del Espíritu-Santo! y luego y sin soltar el cruci

fijo de la mano derecha, empuñó con la izquierda su Irabu-

«o y disparó en el oido del infeliz, con objeto de rematarlo.

Terminados estos actos piadosos, y señalando al cuerpo

del desdichado con el crucifijo, exclamó dirigiéndose á su

partida:

—¡Así acaban los traidores!

Mandó despues que pusieran sobre su ensangrentada es

palda un cartel con esta inscripcion:

¡FUSILADO POR ESPIA!

Y procedió al registro del asesinado:

En el pecho, entre la carne y la camisa encontró un pliego.

Lo abrió impávidamente y leyó lo que sigue:

«Infante D. Alfonso: Tu muger es una prostituta, tu eres

<im cobarde! Ay de ella y de ti, si lo que espero sucede. De

tquí á tres dios, grandes sucesos se preparan. Roma nos vé.

El Hombre del antifaz.

—¿Qué significa esto, dijo el cura de Flix, preocupándose.

¡Oh! yo he de descubrirlo ó he de morir en la empresa!

IH.

La carta que el obispo de la Seo de Urgel leia con tanta

interés cuando nos apartamos de su lado, decia así.

«Señor D. Martin de toda mi estimacion: El próximo di»

»7 de Abril cumplirá un año de que yo me levanté en arma»
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¿contra la liberal situacion que aborrecíamos todos, procla-

«mando entusiastamente la defensa del Sr. D Carlos de

«Borbon á quien creí digno príncipe, cumplido cavallero ti)

«y valiente militar. Nobenta hombres nos reunimos en el

»paseo de Gracia de la ciudad de Barcelona, permaneciendo

»en él desde las once de la noche del susodicho dia hasta la

«madrugada que nos dirigimos en son de alzamiento á las

«montañas vecinas. Así pues, tuve yo el onor de mandar

»la primera partida catalana que inscribió en su bandera el

«famoso lema de Dios, Patria y Rey.

«Creí de este modo cumplir con mi historia con mi carat-

«ter y con mis principios.

«Gran desengaño ha sido el mio, Señor D. Martin.

«Decepciones crueles, amargos resentimientos y desdenes

' «injustificados, cubrieron dos meses despues de horrible

»luto mi pobre corazon.

«No era seguramente mi mayor enemigo el coronel Casalls

«que con tanto empeño me buscaba, y á quien yo no hui*

«por razones particulares de odio que justifica sobradamen

te el fusilamiento de mi hijo infeliz junto al monasterio de

»Monte Alegre.

«Mas y mas encarnizados enemigos eran los amigos que

«me rodeaban.

«Un cúmulo indigno de traiciones, sorpresas viles prepa.

«radas por mis correligionarios con el villano objeto de des-

«acreditarme á los ojos de los reyes y la preponderancia ad-

«quirida por unas cuantas fieras como Saballs y otros de

«cuyos nombres ni acordarme quiero me impulsaron á re

stirarme de la campaña, romper el sable con el que tanta

»gloria pensé haber ganado y retirarme á este rincon estran-

«gero desde donde sigo y seguiré con terror asombro y asc«

«los diferentes episodios de guerra tan funesta j malha

dada. 4

«Polo, y Sabariegos en la Mancha y yo en Cataluña crei

«mos ganar partidaríos para la causa que ereíamos santa y

(1) Trascribimos la carta con sus faltas ortográficas, aunque en ver

dad no abundan.
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»jusla saliendo al campo del honor, como los caballeros

»cruzados de la edad media, á batirnos si así se ofrecía por

»lo que creíamos sano y provechoso para nuestra patria

»desdichada, pero no á robar, á asesinar, á incendiar á ha-

»cer odioso y repugnante para siempre el título de carlista

»corno han conseguido hacerlo todos esos héroes de taberna.

»Así pues amigo D. Martin; usted que es joven: V, cuyos

»sentimientos he tenido ocasion de apreciar y envidiar, de-

»be separarse de esas hordas de foragidos: crea V. los con-

»sejos de un anciano honrado y sacrilique hasta sus convic

ciones políticas en aras de la hombría de bien, del honor,

>de la moral y de los mandamientos de la ley de Dios que

»son los primeros en violar criminalmente aquellos que de-

»bian dar ejemplo para que todo el mundo los cumpliese y

»acatara.

«Porque le quiero á V., le doy consejos tales.

»V. sin embargo, hará lo que guste. Pero si insiste en

^continuar la guerra dará un profundísimo disgusto al viejo

»que desea estrechar su vigorosa mano

»Castells.»

El obispo Caixal apenas acabó la lectura de la carta, frun

ció terriblemente su entrecejo y murmuró sordamente:

—¡Ya te ajustaremos la cuenta, viejo estúpido.

La carta estaba fechada en Perpiñan y el sobre iba diri

gido á D. Martin Miret.

IV.

¿Que era, entretanto de Giacomo y Ernestina?

¿Donde se hallaban?

¿Que planes profundos y trascendentales llevaban á cabo?

¡Ninguno! ,

Se amaban verdaderamente y con esto queda dicho y es-

plicado todo.
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Ernestina, violada inicuamente por aquel italiano de fue

go, habia ido dando entrada en su pecho al amor.

¿Por quien?

Por su mayor enemigo: por Giacomo.

Si, Ernestina llegó á amarle apasionadamente.

 

¡Amor mio! continuaba Giacomo, ya que tanto te adoro poco me importa

sacrificarlo todo por ti.

T el amor surgido en el corazon de la bella Ernestina, co

municó de tal modo su fuego al alma de Giacomo qne este

á su vez adoraba con idolatría á la voluptuosa guerrillera.

Dicen que la música á las fieras domestica y nosotros

añadimos á aforismo tan vulgar que el amor suaviza de una

manera notable los malos instintos que se anidan en lo mas

hondo del corazon del hombre.
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Giacomo era una fiera y los besos de Ernestina lo trasfór-

maron en manso cordero.

—¡Idolo mio! solía decir á Ernestina en sus momentos de

delirio: ¡Por ti falto á mis deberes! ¡Por ti dilato misera

blemente la realizacion del tenebroso proyecto que me trajo

á España! Por ti me veo espuesto á la cólera y al castigo de

«n poder más terrible que el de todos los soberanos de Eu

ropa reunidos!

Y Ernestina acariciaba dulcemente los largos cabellos

áe Giacomo...

—¡A.mor mio! continuaba este; ya que tanto te adoro,

poco me importa sacrificarlo todo por tí... hasta la vida, que

puesto que tu eres vida mia, poco arriesgo por mi pasion:

pero no me olvides nunca, nunca!

Y Ernestina apoyaba su linda cabeza sobre el hombro del

italiano.

—Pero, dime, tesoro mio, si un dia nos sorprendieran em

»ste nido de nuestros amores: si alguno de los muchos emi

sarios que andan en busca mia y á quienes hasta ahora he

podido engañar, me arrastrara á la fuerza al campo de la

guerra, obligándome á cumplir mi tenebroso juramente...

Y Ernestina cerraba sus labios con un beso.

¿Obraba la bella jóven impulsada únicamente per ubi

amor inmenso y avasallador, ó habia en sus acciones otra

móvil oculto?

Eso es lo que no podemos saber por ahora.

V.

Como hemos dicho antes, el dia 3 llegó á Olo t la colum-

ma mandada por el valiente Cabrinetty á la que se agrega-

ion algunos voluntarios antes de penetrar en la poblacion.

El mismo dia se escaparon de los carlistas setenta y dos

carabineros de los que habian caido prisioneros en Ripoll.

El dia 6 los infantes con su numeroso acompañamiento

se encontraban en San Quirico de Besora.
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D. Alfonso'sin poder desechar sus terribles preocupacio

nes: anhelando tener una violenta y terrible esplicacion con

su esposa, pero temiendo al mismo tiempo su desenlace.

Porque el desdichado hermano de D. Carlos amaba con

idolatría á D." Blanca.

Pocas horas despues de entrar en el pueblo antedicho, ui

peaton lleno de polvo y sudor trajo al infante una carta.

Era de Miret.

Bn ella procuraba disuadir con fuertes argumentos al in

fante de las sospechas injuriosas que en el alma de este se

alimentaban sobre la procedencia y conducta de su esposa.

Como D. Alfonso es un pobre hombre y adora á Miret,

comenzó á respirar despues de la lectura de la carta, pue*

no podia comprender que D. Martin le engañase.

Y un suceso, un episodio, á primera vista incomprensi

ble acabó de borrar, por entonces, de su corazon todas las

sospechas que como repetidas veces hemos dicho habian

engendrado en él, la carta hallada en el morral, la desapa

ricion de Giacomo y ciertas frases reticentes escapadas á Sa- i

balls en sus momentos de cólera.

Sucedió, pues, que iban á ser fusilados dos gefes de vo

luntarios hechos prisioneros en la torre de Berga.

Saballs con el pecho de su garibaldina lleno de cruces,

parecido á un calvario, se adelantó al frente de dos batallo

nes, en medio de cuyas compañías iban los infelices héroes.

En el sitio señalado para la ejecucion, aguardaban un

peloton de la escolta particular de los infantes.

Aplazóse el fusilamiento hasta la llegada de estos.

Por fin, una algarabia infernal de tambores y trompetas

anunció que se aproximaban.

Los valientes que iban á morir, fruncieron el entrecejo,

no de miedo seguramente, pues la muerte solo asusta á lo»

cobardes, sino de cólera al considerar la ceguedad y estupi

dez de aquellas gentes que tal tributo de respeto y amor

«frecian á un puñado de miserables.

D. Alfonso estaba radiante.

D." Blanca vestida con estraordinaria sencillez.
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Antes de llegar al cuadro formado para fusilar en su cen

tro á los valientes de Berga, D." Maria acercó sus labios al

oido de D. Alfonso, murmuró algunas palabras y este incli

nó la cabeza en señal de asentimiento.

Entonces se hizo oir el agudo sonido de la corneta de ór

denes de la infanta.

Profundo silencio siguió á la conclusion de aquella nota

prolongada y vibrante.

—General, dijo ella, dirigiéndose a Saballs, mandad que

se desbaga el cuadro.

Se cumplió aquella orden.

—Que se adelantenlos prisioneros.

Así tambien se hizo.

Y D." Maria entonces dirigiéndose á ellos, exclamó.

—¡Libres sois! ¡Podeis ir adonde os plazca!

—¡Viva la infanta D." Maria! gritó entusiasmado Don Al

fonso. 4

Solo diez ó doce voces contestaron á la esclamacion.

Los carlistas no son hombres. No pueden por lo tanto

comprender la caridad.

—¿Queréis defender la bandera de la monarquía pura y

la religion santísima?

—¡No, señora! gritaron con entereza los perdonados.

—¡Así me gustan los hombres! murmuró D." Blanca.

—¡Marcháos pues!

Retiráronse alborozados en tanto queD. Alfonso pensaba:

—¡Como puede ser traidora y falsa esta muger que tan

bello corazon ha demostrado! ¡Ah, no; no: calumnias y solo

bastardas y miserables calumnias.

Saballs hervía en cólera y furor.

VI.

Pero duró poco la alegría del hermano del pretendiente.

Otro emisario trájole un pliego del cura de Flix.
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En él le advertía que recelase de los que le rodeaban y

sobre todo de la muger que más quería.

Acompañaba á esta misiva el pliego encontrado al satéli

te del hombre del antifaz ó sea el obispo de Urgel.

Mesóse los cabellos el Infante y sus dudas volvieron con

mas bfíos á apoderarse de su martirizado corazon.

Pero nada dijo aun á D." Blanca.

TIL

¡Puigcerdá! ¡Insigne hermana de las inmortales Zaragoza

y Gerona! Gloriosa valla donde por más de dos veces se ha

estrellado la criminal osadía de las bandas de inmundos fo-

ragidos que asolan nuestras comarcas deliciosas, nuevos

Atilas que creen como aquel ser el azote de Dios y sdlo son

el espanto y el asombro vergonzoso del mundo civilizado!

Cuna de héroes, tumba de mártires, ejemplo de España,

rayo de la justicia, admiracion de Europa, modelo de va

lor, yo te saludo!

En tus muros ensangrentados y gloriosos, en el pecho

descubierto de tus bravos hijos, en el valor indomable y en

la constancia heroica de tus mugeres, nuevas Agustinas

Aragon y Castas Alvarez, en las satíricas canciones con que

recibian tus hijos todos el mortífero fuego de las bordas

enemigas, en la desesperacion del cobarde Saballs al ver

humillada ante tus pendones su astuta osadía, aprendí á

ser valiente, aprendí á desafiar el peligro, aprendí á luchar

con entereza y constancia, aprendí á amar la pátria, á morir

por su buen nombre! *

¡Heroica y siempre heroica Puigcerdá! ¡Yo te saludo!

VIII.

Son las cinco de la mañana del memorable 10 de Abril.

Mil doscientos carlistas al mando del indicado D. Fran-
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eisco Saballs, comienzan á escalar las tapias de la histórica.

Tilla, en tanto que por su punto mas estratégico continua la

escasa artillería carlista disparando mortíferos proyectiles.

Los sitiados con el valor ya en^ ellos proverbial, los reci

ben con serenidad épica disparándoles certeros fusilazos i

gruesas piedras lanzadas con tino por la antigua honda.

Una muger aplasta á un carlista con una baldosa.

El Sr. Pedral, procurador del juzgado, muere en una ga

rita, cayendo cadáver tambien el carcunda que le mató.

Créese que ambos dispararon al mismo tiempo.

Otros mil prodigios de valor y tenacidad se suceden.

Los carlistas comienzan á amedrentarse.

Pero á las tres de la tarde logran llevar á cabo el incen

dio de siete casas y la puerta de España.

Y cobran mas ánimo los incendiarios.

Pero los dignos, los bravos puigcerdaneses no se abaten.

Llega la noche y 300 hombres de la partida de Tristany

se unen á los sitiadores, que redoblan sus esfuerzos.

Las mugeres llevaban sacos de tierra á las murallas.

En casa Fabra se escondieron 20 carlistas y fueron muer

tos 19.

En una fábrica de las cercanias habia apostados cient»

treinta á fin de dar traidorámente un golpe de mano que

resolviese la cuestion, ¡pero cara pagaron su astucia!

Como el dia anterior la fuerza sitiadora se hallaba en Alp

y en Tosas, durante la noche habia podido apoderarse de

casa Mallol y de las del puente de San Martin, de la de

Puigbo, obrador de Mariano y del arrabal de las Monjas.

Treinta horas duró la memorable resistencia.

Cabrinetty, el gran Cabrinetty á villa tan honrada, co

giendo prisionero al cabecilla Grau en Ribas.

IX.

Mientras esto sucedia en Puigcerdá y ante sus débiles
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muros, Saballs se hallaba en compañía de D. Alfonso á dis

tancia respetabilísima del sitio del combate.

Una bala perdida le encontró sin embargo.

—¡Ah! dijo el funesto guerrillero, cayendo del caballo.

—¿Qué es eso, D. Francisco?

—¡Estoy herido!

—¡Herido, herid» el general! gritan despavoridos algunos

«arlistas que les rodeaban.

—¡Si, socorredle, socorredle, amigos mios!

Entre todos levantáronle del suelo.

Uno de ellos habia ido cerca del teatro de la iucha em

busca de un médico.

Cuando llegó Saballs se hallaba sentado en una piedra y

mo completamente repuesto de su desmayo.

—¿Dónde teneis la herida, general? preguntó el médico.

—Lo ignoro.

—¿Pero dónde os duele?

—En todo el cuerpo.

—Vamos á proceder al reconocimiento.

Reconocióse efectivamente el demacrado cuerpo de Do»

francisco y no se encontró en todo él, herida alguna.

D. Alfonso comenzaba á reírse.

Los soldados tambien, aunque á hurtadillas.

Uno de ellos entregó el capote del general, al infante.

Y este encontró allí la tan decantada herida, que le dolia

en todo el cuerpo al valiente D. Francisco.

Efectivamente, la bala le había atravesado.... el capote!!

X.

¿Donde se hallaba entretanto D." Blanca?

¿En el combale? Nadie la vio y no era muy probable.

D." María de la Nieves se hallaba en La Sellera.

El objeto que la condujo á tal punto era tan misterioso

eomo todo lo que rodeaba á esa muger.

Habia recibido un anónimo terrible.
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El obispo de Urgcl no cejaba en su empeño.

La infanta ignoraba con que hombre debia habérselas.

Acompañaba áD." María el cabecilla Camps, que debialue-

go trasladarla á Bagá (pueblo en donde nace el Llobregat)

segun órdenes superiores.

Ya en el pueblo buscaron la casa citada en el anónimo.

Pero en la casa no vivia nadie.

—¿Que significa esto? exclamó D." Blanca.

—¿Puedo retirarme, señora, preguntó su acompañante.

—Si, volved aqui dentro de tres horas para conducirme

á Bagá donde debe aguardarme mi augnsto esposo.

—Está bien, señora. Y Camps se retiró.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.—La abundancia de reve

laciones que en este capitulo estractamos, nos obliga á reti

rar un exacto grabado representando el interior del campa

nario de Puig-cerdá, durante el ataque. Irá en el próximo

reparto.

Puntos de venta al por mayor en Barcelona : Pasaje de Montjuieh del

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedido ; de Provincias s? lirigirin ól administrador de esta pu
blicacion, Montjuieh del Obiipo. 3, bajos, Barce ona.

Los números anteriores al presente reparto se hallarán d«

nenta en la calle del Hospital, 19-tienda.

 

D. Juan Castells.
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CAPITULO VI.

La cita.—£1 lazo. —Libertad de la infanta —Marchas y contra

marchas.—La prisionera.—Una visita.—Plan misterioso.—

Miret.—D. Martin y el cura.—La cita.—EnMontsarrat.—Nue

va visita al calabozo.—Hilos sueltos.—Vacilaciones.—En la

cruz de Piedra.

I.

Al ver que nadie respondia, preguntó D.a Blanca, com«

ya hemos dicho, á los vecinos y estos le aseguraron que ha

cia mes y medio que nadie habitaba aquella casa, pero que

todo ese tiempo habia permanecido abierta ignorando ellos

con que objeto.

Penetró, despues de estas esplicaciones, la infanta, en el

desierto ca sucho.

Y fué estraordinario su asombro al reconocerlo todo y n«

•ncontrar alma viviente ni objeto, ni señal, ni rastro algun»

de persona.

—¿Y que debo hacer ahora? pensó para sí. Bah! Aguar

daré en alguna casa Tecina la vuelta de Camps.

II.

Ya se disponía á hacerlo así, cuando se siutió fuertemente

•ngeta por la espalda; intentó gritar pero amordazaron s«

boca y cegaron sus ojos con un pañuelo.



Luego le ataron los brazos.

Todo eslo en medio del silencio más profundo.

Despues que aseguraron su persona, sintió que la tierr»

se abría bajo sus piés y en compañía de los que la sujeta

ban, rayó suaremente sobre un suelo húmedo y lleno de

guijarros.

Oyó, ya entonces, una voz ronca que decía.

—¡Dejadme solo con ella!

Y D." Blanca se vió libre.

III.

El cabecilla Camps acudió á la hora señalada por la prim-

cesa, al sitio de la cita.

Pero en vano penetró en la casa.

Al igual de D." María la recorrió por completo y tampoc»

pudo encontrar á nadie.

Ocurriósele igualmente preguntar á los vecinos y estos 1*

respondieron sencillamente que no habiendo sin duda en

contrado su compañera á las personas que habia ido á bus

car allí, se habia retirado de la casa á la media hora de ha

ber entrado en ella saliendo despues del pueblo, pero qu«

ignoraban cual era la direccion que habia tomado.

Creyó Camps de buena fé todas estas noticias y casi sim

despedirse de aquellas gen tes, emprendió el camino que con

duce á Bagá esperando allí encontrar á los infantes.

No habria andado una hora, cuando oyó á sus espaldas

una voz quejumbrosa que le llamaba.

Volvióse rápidamente.

La infanta corria hácia él.

¡Pero en que estado tan lastimoso se encontraba!

Desgraciada, pálida, ojerosa, convulsa, casi sin poder ha

blar, la vió á su lado el obediente Camps.

• —¿Qué os M sucedido, señora?
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—No lo pretendas saber...

Inclinó su cabeza aquel hombre y siguió en Silencio a la

"ligo grave y muy grave hubo de acontecerle á esta en la

.mboscada que se le habia preparado.

A su tiempo lo sabremos.

IV.

Desde el 22 de Abril en que los infantes llegaron al indi

cado pueblo de Bagá hasta el 31 de Mayo que hicieron su

célebre escursion al monasterio Montserrat sufrieron alguno*

gustos en sus diferentes escursiones á Glisareny, á Suria,

á Odena donde permanecieron mas de dos horas haciendo

iluminar la poblacion y pidiendo 500 duros de contribu

cion eslraordinaria.
El 4 de Mayo cerca de Igualada fueron rodendos prr cua

tro columnas una de ellas mandada por el general Velarde.

El 29 del mismo mes hallándose los infantes con Tristany

y Camps que ya no se separaba de ellos en Oló fueron asi

mismo desalojados de tal punto marchándose á Monislrol

de Calders.

El dia 31, por la tarde entraron en dicha poblacion, coa

800 hombres y 70 caballos habiéndoseles agregado Saballsy

Vluxí, habiendo antes quemado la estacion del ferro carril

que era magnífica, mientras una avanzada de 20 hombre»

«nlraba á practicar un reconocimiento en la poblacion.

Alojáronse D. Alfonso y D." María que en todas las dife

rentes escursiones que ligeramente hemos indicado casi na

se habían dirigido una sola vez la palabra, alojáronse, repe

timos, en una do las mejores casas de la poblacion y á la»

dos horas ó sea las nueve de la noche salieron para Mont-

»erralf%donde llegaron á las once.

Dejémoslos en tal sitio, adonde muy pronto hemos dt
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rolver y ocupémonos de otros personages interesantísimo!

do nuestra narracion á quienes ya parecíamos haber olri-

áado

V.

Creemos fundadamente que recordarán nuestros lector»»

ála pobre joven aprisionada en un sótano y á quien visitó «1

jesuita de nuestro prólogo.

Sus enemigos que debian ser fuertes y poderosos la teniam

aun encerrada.

¡Pobre criatura!

¿Habia acaso cometido algun delito?

No, seguramente.

Inocente y virgen era su alma como bellísimo su cuerp»

y su mirada dulcísima.

¿Pues por qué tal encierro y crueldad tanta?

¡Ah! Es que habia en la historia de su vida que mediaba

entre su cuna ilustre y la ambicion desmedida de una mu

jer infame, secreto de lal naturaldza que su descubrimien

to podia perturbar hondamente hasta el equilibrio de la

política europea!

Y no exageramos.

VI.

' En la mazmorra ya conocida de los que nos leen yacía

mortificada y casi exánime la pobre niña á quien llamare

mos Paula, nombre con que habia sido confirmada al pene

trar por vez primera en su tenebrosa prision.

Siempre llorando, sumida siempre en inagotable dolor,

mo viendo á persona humana durante el trascurso de largos

años, ni oyendo voz alguna que le recordase siquiera que
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existía en el mundo de los hombres, pues la escasa comida

del dia se le enviaba por un agujero estrecho practicado en

el muro y que volvia á cerrarse incontinente; ¿cuál no seria

su sorpresa un dia. al ver entrar en su encierro á una mu

jer, bella tambien, pero formando cruel contraste su fisono

mía alegre y risueña con el aspecto fatal de aquel subter

ráneo?

—¿Qué quereis? dijo Paula al verla entrar, acostumbrada

•omo se hallaba á ver perfectamente en la oscuridad.

—No os veo, señora, repuso la que habia entrado.

—¡Ah! Lo comprendo! Yo en cambio si alguna vez llega

se á ver la deseada luz del dia, quedaría ciega de fijo al re

cibir en mis ojos la clara luz del sol.

—¿Sufrís mucho?

—¡No hay palabras para contarle!

—¡Pobre niñal

—Pero quien sois?

—Yo...

—¿Que venis á buscar .aquí?

—Tal vez vuestra ventura!

—¿Mí ventura? ¿Seria posible? ¿Es cierto que os interesais

por mi?

—¡Mas de lo que pensais!

—Pero con que objeto... ¿no puedo comprender...

—Habladme con franqueza, señora.

—Preguntad.

—¿Conservais como siempre en vuestro seno el documen

to que olvidaron recojeros al hundiros en esta mazmorra.

—Nada contestó Paula, pero se estremeció involuntaria-

Mente.

—¿No me respondeis?

—No sé de lo que me estais hablando...

—¡Oh! Comprendo! Eso es que desconfiais de mi.

—Tal vez. Pero aunque me inspirareis ilimitada confian-

M, puedo aseguraros que no tengo..!

—En vano intentáis fingir...

—Explicaos.



—En vuestro rostro que ya vislumbro hallarse fuerte

mente grabada la viva emocion que se ha apoderado de

vuestra alma...

—¡Ah!

—¿Insistís en negar?

—¡Pues bien, no!

—¡Enhorabuena!

—Lo juzgo inútil, vuestro rostro encantador me revela de

igual modo la pureza de vuestros sentimientos y la santidad

«le vuestra alma! ¡Ah, si! ¡Tenei-s cara de santa! Una gram

simpatía por vos inunda mi alma por entero... Si me en

gaño, si esa es la careta de la infancia, tanto peor para vos:

yo nada debo esperar de este mundo...

—¡Quien sabe!

—¡Que habeis dicho!

—No perdais la esperanza, señora...

—¡Oh, descifrad el enigna que encierran vuestras pala

bras! ¡Tened piedad de mi!

—Pues bien, Paula: guardad ese documento importan

tísimo en el rincon mas inaccesible de vuestro encierro.

—Seguro está.

—Y recordad bien mis palabras. No tardará en venir á

visitaros un hombre cruel: el representante en España del

que ha forjado vuestros hierros en otro país: aceptad sin

vacilacion alguna todas cuantas proposiciones os haga, por

viles que os parezcan, que una vez fuera de vuestro cala

bozo, esta muger de quien habeis dudado os librará de sus

garras, proclamará vuestra bondad y vuestra existencia des

vanecerá muchas calumnias y desenmascarará á muchos in

fames!

—¡Oh, señora, cuanto os deberé!

—Recordad bien esta seña: Amor y gloria. Tal vez muy

pronto habreis de usarla para llamarme en auxilio vuestro.

—¡Gracias, gracias... hermana mia!

—¡Si! Acepto con efusion ese título gratísimo.

Y cayeron las dos mugeres una en brazos de otra, lloran-

tío de placer, porqué tambien el placer tiene lágrimas
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VII.

Cuando la consejera de Pau'a, abandonó 'el encierro d«

•sta y salió al campo .moonlró á]un ¡hombre quejjen mitad,

áel camino le aguardaba.

 

El ex-carcelero de Puu'a.

Silbó este con fuerza y de las malezas que bordaban la

senda, salieron y se reunieron en torno suyo más de ochen

ta hombres bien armados.

—Comenzad á andar, les dijo el que babia silbado y que

pa recia su jefe á juzgar por sus bruscas órdenes.

Obedeciéronle. Ninguno de ellos llevaba boina. Todos cu

brían su cabeza con kepis amarillos y azules.

El hombre y la muger quedaron solos.

—¿Que hay, Ernestina?

—Giacomo mio; ¡me ha creído!

—En ese caso ..
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—¡La victoria es nuestra!

—¡Dios te oiga!

Y se alejaron de aquel sitio.

VIH.

Miret entretanto se encontraba en San Pedro de Ribas,

•erca de Villanueva.

Su objeto al acercarse á dicha poblacion mas bien que la

rapiña. el incendio y la muerte, era alcanzar á la partid»

del inmundo cura de Flix que tambien vagaba por aquello»

«ontornos.

Habia tenido confidencias de que el infante. recibiera una

carta suya denunciando como vil y prostituta á su enamo

rada D." Maria de las Nieves y quería curarle 'para sienipr»

áe avisos semejantes, escarmentándole come él suele ha

berlo.

No obstante, el bueno de D. Martin comenzó, casi invo

luntariamente á recelar de su querida.

La facilidad, primeramenle, con que se apoderó de su.

eorazon: los insultos groseros de Saballs en su misma pre

sencia, que fueron causa del desafio, no verificado todavi»,

por cierto; y por último la carta del cura de Flix, introdu

jeron en su corazon la serpiente de la duda.

Colocarónle en parecida situacion á la que en que se en

contraba el inocente marido.

IX.

Por fin el cura y D. Martin ss encontraron en el Carme,

segun órdenes de Tristany que intentaba reuniendo las tre»

partidas marchar sobre Gnpellades.

Llamó aparte el cabecilla al asqueroso Mosen, y le dijos

—Si continuais entreniéndoos en escribir cartas como 1»



— 107 —

última que habeis dirigido al Infante vais á quedaros sin

las dos orejas.

—;Me insultais!

—Tomadlo como os ocomode.

—Es que no me acomoda que se me trate de esa manera!

—¿Por que razon?

—Por mi carácter: soy sacerdote...

—¡Sois un asesino y un calumniador que es peor aun.

El cura de Flix algun tanto atemorizado ante el aspecto

terrible de Miret ofendido, contóle punto por punto la es

cena de la muerte del emisario del obispo Caixal y le ense

ñó al acabar su relato la carta encontrada á este, puesto que

la que habia enviado á D. Alfonso era una copia exactí

sima hecha por un falsificador de los muchos que van em

aquellas partidas de ladrones, asesinos ó incendiarios.

Petrificado quedó D. Martin ante tamañas revelaciones.

Pero fingid no creerlas.

Y se apartó del cura Botijo con objeto de llevar á cabo nm

plan que súbitamente habia concebido.

X.

Dirigíase este á obtener permiso de Tristany para alejarse

áe aquellos sitios por un solo dia, cuando acercándosele um

hombre la dijo en voz baja estas palabras: ,

—Hallaos á las nueve de esta noche j unto á la Crue ie

Piedra.

—¿Quien sois?

—Quien puede descubríroslo todo.

—¿Que?

—Lo que en este momento os hace dudar.

-¿En?

—Lo que en este instante os está desesperando.

—Pero... ¿quien sois, repito?
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—Repito á mi vez que el que lo sabe todo y el que os

puede dar los medios de vengaros.

—¿Vengarme de quien?

—¡De ellos!

—¡Ah! Luego son calumnias?...

—¡Y de ella!

—¡Ah! Conque es verdad!

El hombre se alejó.

Miret no intentó siquiera seguirle.

XI.

Dijimos mas arriba que los infantes llegaron á Montser

rat á las once de la noche

Visitaron primeramente la célebre imágen de Nuestra

Señora y luego se retiraron al aposento llamado de San Luis.

A las dos de la madrugada comulgaron, oyeron misa á

las tres y despues de visitar minuciosamente y enterarse de

las belleza? de la montaña, salieron á las seis y media e*

direccion á casa Masana.

Al llegar á ella demostraron profundo sentimiento por n»

haber podido disponer de mas tiempo para recorrerlo y vi

sitarlo todo con más detenimiente y asimismo por haberles

sido imposible escuchaj los coros que tienen por costumbre

concurrir c\ida año al monasterio

Entonces el cabecilla Muxi, (pues Saballs ya se habia ade

lantado con parte de la fuerza y con gran placer de la per

seguida infanta,) en union del capitan Alavedra agregado á

aquel Estado Mayor de farsa y de Carnaval, se acercó á lo»

infantes diciéndoles respetuosamente que si tal era su de

seo, podian buenamente cumplirlo sin cuidado ni temor al

guno por cuanto les constaba con toda seguridad que la co

lumna republicana que más cerca se encontraba de ellos,

«listaba de aquel sitio mucho mas de cinco horas.



— 109 —

Determinaron los infantes al oir esto, retroceder al mo

nasterio siendo únicamente acompañados por el titulad»

coronel de caballería Redondo y algunos otros gefes.

Sabedores D. Alfonso y Doña Blanca de la costumbre

que los romeros observan, y es depositar en la iglesia su

bandera, ofreciéndola á la Virgen, al pasar estos al son de

la música, salieron á la puerta de su aposento (número 6

de San Luis).

Mandó formar su guardia el infante y presentar las armas

en tanto que duró el desfile.

En gran aprieto puso este acto de cortesía á los buenos

romeros, escelentes republicanos todos.

Pero. prescindiendo por algunos momentos del ódio po

lítico y ante obsequio tal, se descubrieron al pasar por los

infantes.

Lo cortés no quita á lo valiente.

Mucho hemos leido y hemos oido hablar acerca de este

episodio y de la serenata que luego la música dio debajo de

los balcones donde los carlista; habitaban.

Pero, nosotros que somos tan leales y consecuentes repu

blicanos como el primero, no podemos tildar acto semejante.

En primer lugar, los romeros estaban desarmado?.

En segundo, á un acto de cortesía respondieron, com»

galantes españoles con un acto de educacion.

Buena prueba de todo cuanio estamos diciendo y de que

la tienen en alto grado fué que despues que los coros

(Aurora y Lirio) dieron la serepala, que presenciaron los

carlistas desde los balcones bajos del convento que dan al

patio contiguo á la iglesia, se dieron algunos vivas por es

tos y otro por los romeros á la república que como es de

«reer no fué contestado por los carcundas.

Unica vez y escepcional por desgracia.

A las seis, emprendieron los infantes la marcha de nuev».

Se dirigieron por San Cristóbal y pernoctaron luego es

Santa Cecilia de Montserrat.



XII.

El calabozo de Paula volvió á abrirse al dia siguiente de

la visita que le hizo Ernestina.

Aquella pobre niña comprendió que habia llegado el mo

llento vaticinado por la amante de Giacomo.

Y á pesar suyo tembló.

Un hombre embozado se acercó a ella.

Iba acompañado por tres ó cuatro soldados que llevaba!»

hachones.

El subterráneo se iluminó sobérbiamente.

Pero apesar de tanta luz, Paula no pudo comparar las

facciones del desconocido con las que le habia indicado Er

nestina, porque aquel no habia bajado el embozo de su lar-

ja capa.

t)ió una orden á los soldados que la acompañaban y dos

de estos clavaron en el suelo las teas saliendo los demás.

Entonces fué cuando cayendo el embozo de aquel hom

bre, pudo la prisionera ver su semblante.

—¡Pobre niña! dijo.

T tomó una de sus manos.

*XIII.

Conviene á la verdad de nuestra narracion dejar en sus

penso muchos de sus mas notables incidentes.

De este modo la trabazon del argumento que seguramen

te no embrollamos resultará indudablemente más sólida, y

luego podremos sin trabajo reunir los hilos que sueltos va

mos dejando para acabar redondeada nuestra historia, satis

faciendo la curiosidad justamente escitada de los lectores.

Así, pues, con perdon de estos y ya que nos obliga tam



bien á saltar de episodio á episodio la variedad de lugares

en que la accion que dibujamos se desarrolla paulatina-^

mente, suspendemos aquí la relacion de la entrevista entre

el embozado y Paula, á los que volveremos mas tarde: de

igual modo contaremos, cuando convenga, lo que ecurrió k

Doña Maria de las Nieves en la Sellera; el plan que Saball»

meditaba: la resolucion criminal que se apoderó del alma

de D. Alfonso: los planes de Giacomo y Ernestina: la torpe

conduela del cura de Flix y la intervencion no pequeña que

Tristany tuvo en los acontecimientos narrados y por contar.

Ocupémonos ahora de Miret.

XIV.

Sonaron las nueve de la noche.

El cabecilla, con licencia de su general, tomó el camina

fue conducía á la Cruz de Piedra.

El cielo hallábase encapotado.

En aquellos campos la espantosa calma de la muerte rei

naba tan solo.

Pero Miret no tenia miedo.

Una idea punzante martirizaba su corazon.

La de haber sido víctima de una muger infcme.

La de pensar que tal vez un dia no lejano iba á ser el ri

dículo de todos sus correligionarios, cuando el secreto que

debia existir se descubriese en el campo carlista.

T Miret se estremecía.

Y lágrimas de rabia asomaban en sus ojos.

XV.

Llegó al sitio señalado por el hombre misterioso.

Vió la Cruz de Piedra y creyó ver cruzar una ó dos som

bras por ante ella...

Pero ya hemos dicho que la noche era muy oscura.
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Siguió caminando y á nadie vid en el lugar de la cito.

—¿Será esto un engaña? pensó el amante de Doña Blan

ca. ¿Habrán querido burlarse de mi?

Miret se sentó en las gradas de la cruz.

Sonó un silbido. Despues dos inás.

Involuntariamente, se estremeció el cabecilla.

Volvió la cabeza á la derecha y vió á un hombre que le

•puntaba con un trabuco á boca de jarro.

Luego otro en igual actitud á la izquierda.

Dos mas; uno delante y otro detrás de la cruz en la'mk-

ma terrible posicion.

—¿Qué significa esto?

—¡Que vais á morir! dijo una voz.

Y dispararon los trabucos.

Punios de venta al por mayor en Barcelona : Pasaje de Montjuicli dei

•bispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidor de Provincias s:: dirigir tn al administrador de esta yh-

hlicacion, Montjuich del Obispo. 3, bajos, Barce ona.

Los números anteriores al presente reparto se hallarán éc

venta en la calle del Hospital, 19,tienda.

 

Mon eñor Caix 1 obispo de Urgel.



 

8*0 REPARTO. LOS LUNES Y JUEVES. 2 CUARTOS.

 



CAPITULO VII.

Noche de verano.—Reflexiones de D. Martin.—Dos caminan

tes.—Una vision.—Un billete de amor.—Tres citas'.~En la ta

berna del pueblo de""—Despejo de la incógnita y presenta

cion del incógnito.—¡Alpens y Cabrinetty!—Lucha á brazo

partido.

I.

Eran las nueve de la noche.

El calor propio del mes de Julio que habia asfixiado du

rante el dia á los pobres trabajadores arruinados, por la re-

beliongcarlista y el desorden que desgraciadamente reina y

reinará en España; habia cedido algun tanto gracias á la

bienhechora y fresca brisa, tan apetecida en las noches es

tivales.

Miret no habia muerto aun. •

Los'^cuatro trabucazos disparados sobre él á boca de jarro,

no leShicieron otro daño que dejarle ciego durante catorce

horas.

Los trabucos estaban solo cargados con pólvora.

¿Qué intento, pues, exclamará el lector seguramente,

guiaba á aquellos hombres, al dar tan tremendo susto al

enamorado D. Martin?

Tal vez podamos contarlo en otro párrafo.

Decíamos que la noche era fresca , y que habian sonad»

las nueve.
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Miret, por orden recibida de Saballs, (á quien particular

mente odiaba con todo su corazon, pero á quien oficialmen

te debia obedecer por ser superior suyo en el titulado ejér

cito donde ambos sirven) hallábase en las cercanías de

Alpens, en tanto que el citado D. Francisco se apoderaba

de San Quirico de Besora el dia 1 del mes antedicho, dando

libertad á 85 soldados del regimiento de América que se

hallaban dentro de la poblacion.

Rasgo que, podemos asegurarlo no fué inspiracion suya.

Habiase tenido noticia de que el intrépido Cabrinetty an

daba por aquellos contornos en persecucion de las bandas

carlistas, y queria afrontarse el éxito de un encuentro, sa

biendo como se sabia por conductos fidedignos y multipli

cados, que la insubordinacion de las tropas republicanas

era un hecho y que tal vez por esa razon la victoria podría

concederles sus favores.

¡En qué causa tan ruin se fundaban los asesinos!

II.

Miret dejó entregada su partida al descanso y apartándo

se á bastante distancia de ella, se sentó bajo un árbol.

'¿A dormir?

No por cierto; á meditar.

¡A pensar en la traicion y en la vileza de la señora de sus

pensamientos!

Y de algo más que sus pensamientos.

D. Mjartin, forzoso es decirlo, hallábase profundamente

enamorado de la muger de D. Alfonso.

Habia creído hallar en ella la realizacion de sus apasio

nados, eróticos ensueños del seminario.

Cuando logíó la mayor de las victorias que un amante

puede celebrar, su alegría no tuvo límites, ni Talladores sus

proyectos conquistadores.
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Sobre considerarse el más feliz de los amantes, se creyó

el mas afortunado de los guerrilleros.

Y llegó á mezclar en sus sueños de amor, sus ilusiones

atrevidas en lo que á la política concierne.

Así es que al saber por el cura de Flix y las cartas des

consoladas de D. Alfonso lo que se sospechaba, se decia, se

aseguraba de Doña Maria de las Nieves, parecióle que un

rayo abrasador acababa de caer á sus piés.

» Y cambió por completo el curso feliz de sus ideas.

Todo lo veia antes de alegre color de rosa.

Todo lo contemplaba ahora de sombrío color negro.

Como ya creemos haber dicho, el ridículo en que se veia

envuelto ante aquellos, que no eran pocos, poseedores de

su amoroso secreto, le hacia estremecerse.

Y el amor se enfriaba en su cerazon.

Y el odio iba poco á poco reemplazándole.

Esto, y mucho más que omitimos, era lo que D. Martin

Miret cavilaba sentado bajo un olmo frondoso.

ni.

Sumergido se hallaba en tales reflexiones cuando vinie

ron á sacarle de ellas dos personas que sin cuidado avanza

ban, sospechando fundadamente no ser vistos ni hallados

por persona alguna.

Era una de ellas una muger encantadora, aunque pálida

en esceso.

El otio un personage misterioso envuelto en luenga^apa.

La luna derramaba pródiga sus rayos'argentados.

—Os he dicho y os repito que perdais cuidado, señora,

decia el hombre de la capa.

—Mas 6i nos vieran....

—¿Y quién á estas horas y en tal sitio?

—Tengo mucho miedo: ¿para qué negarlo?
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—Apoyáos fuertemente en mi brazo y desechad todo

temor.

—Mucho debeis agradecerme que me haya fiado de tos...

—Reparad, señora, en que me debeis la libertad.

—Es cierto...

—Por lo tanto...

—Mas tambien sé, y con amargura indecible por cierto,

que vuestro intento no es otro que hacerme cambiar de

prision....

—Es exacto...

—¡Ah, Dios mio! ¡Cuán desgraciada he nacido!

—Pero debeis tener en cuenta que así lo quieren alto6

poderes: que no ebro por propia voluntad y que la prision,

que ni tal nombre merece, donde ahora voy á colocaros, lo

será únicamente por brevísimos dias...

—Haced de mi lo que gusteis.

—Enhorabuena.

—¿Qué fuerza podría oponer á la vuestra?

IV.

Aquí llegaban de su diálogo los dos caminantes cuanda

acertaron á pasar por frente á Miret, que oculto por el pro

fuso ramage no podia ser visto por ellos.

Nada oyó de la conversacion que sostenían, sino un ru

mor vago é indeciso.

Pero un indiscreto rayo de luna cayó á tiempo sobre la

muger que no cuidaba de ocultar su hermoso rostro.

Miret la vio y quedó sobrecogido.

—¡Cielos! ¡Qué veo! ¡Qué estoy mirando! ¡La infanta ya

aquí! ¡Y acompañada por un desconocido! ¡Y pálida y en

ferma! ¿Quién será ese hombre? ¿Cómo no me ha prevenido

de su llegada? ¿Serán verdades, por desgracia, lo que yo creía

calumnias? ¡Oh! Es preciso seguirles á toda costa. Es nece



sario que ella sepa que nada ignoro! ¡Es indispensable que

yo abochorne cruelmente á esa indigna muger, á esa falsa

princesa!

V.

Ya los viageros ignorantes de que eran ó iban á ser espia

dos habian avanzado gran trecho del camino.

Ya Miret se habia levantado dispuesto, segun su monólo

go, á seguirlos, cuando dejó oirse un rápido toque de corneta.

Era de llamada á la carrera.

Xió entonces D. Martin penetrar á los caminantes en un

casucho que se destacaba sombrío y destartalado á la iz

quierda del caminó.

Y se oyó el galope de un caballo que ligero como el pen

samiento, se acercaba al sitio donde él habia pasado mas de

una hora.

Salió al camino el cabecilla.

ün gine te carlista paró su caballo ante él.

—¿Que ocurre, Mateo?

—Los infantes y Saballs aGaban de llegar de San Qnírico.

—¿Los infantes?

—Si señor.

—¿Estás bien seguro?

—Como que los he visto.

—Y D." María de las Nieves acompaña á D. Alfonso?

—He tenido el honor de besar su mano, y he merecido la

honra de que me hiciera portador de un pliego para vos.

—¿La infanta?

—¡La misma!

—¿Estaré soñando? dijo para su capote D. Martin.

Alargóle el mensajero el pliego indicado: lo tomó Miret y

leyó lo siguiente:

«¡Ingrato! ¡Por fin voy á verte de nuevo! ¿Has olvidado aca
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»so tusjuramentos? Te aguardo. Ven, sinperdida de momento.*

Maria.»

La letra era efectivamente de la infanta.

El billete estaba escrito con lapiz y en la desigualdad de

los rasgos conocíase que babia sido trazado con exagerada

precipitacion.

Miret creyó por un momento que se habia vuelto loco.

—¿Y sabes, preguntó de nuevo al recien llegado, cuál es

el intento de D. Francisco?

—Aguardar en Alpens á la columna insubordinada de Ga-

brinetty para escarmentarle de una vez.

—Vamos pues allá.

—Montad en mi caballo.

—¿Y tú?

—¡Os seguiré á pié! Soy de infantería.

—Luego este corcel

—La infanta lo ha p'edido para vos.

—¡La infanta...! ¡La infanta!...

—Yo mismo be oido dar la orden.

—¡Que significa esto! exclamó Miret confundido.

Partieron ambos y el camino volvió á quedar solitario.

VI.

No tardaron mucho en llegar al sitio donde los infantes,

Saballsy sus partidas aguardaban.

Durante el tránsito, Miret no daba aun crédito á las pa

labras del emisario.

A semejanza de Santo Tomás quería tocar para creer.

Y cuando vió y tocó, creyó.

La primera que le salió al encuentro fué D." Blanca.

—¡Hace rato que os aguardábamos, D. Martin, le dijo con

cariñoso acento.
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X añadió por lo bajo:

—Tengo mucho que decirte, bien mio.

No habia casi acabado de pronunciar estas palabras, cuan-

 

Durante la lucha, D. Alfonso, D." Blanca y Saballs, hallábanse en ei

camino de San Quirse.

áo se aproximó el infante y le dijo tendiéndole la mano.

—Esta noche espero alcanzaremos una gloriosa victoria

«obre las tropas republicanas.

Y le continuó diciendo en voz baja:

—Tengo mucho que contaros, D. Martin.

Apenas concluyó este aparte, Saballs, se acercó pintada

siempre en su rostro su petulante y criminal arrogancia, y

•xclamó:

—¡Mandareis la vanguardia, valiente D. Martin.

T repuso bajando la voz:



 

Lo que hicieron los carlistas con el cadáver del brigadier

Cabrinetty.

—Tenemos mucho que hablar.

Miret dirigió á los tres una terrible mirada, y exclamó á

su vez:

—¡Tres citas! ¡Juro á Dios que hé de lograr en ellas mi

propósito!



VIL

Algunos dias antes de ocurrir estos sucesos, cuatro hom

bres de mal aspecto hallabanse reunidos en una taberna de

un pueblo de la provincia de Tarragona, apurando sendos va

sos de vino, consumiendo envenenados cigarros de a cuarto

y agotando miserablemente el catálogo de las interjecciones

más hediondas y asquerosas.

Otro hombre, de aspecto no tan siniestro, contemplábales

absorto y parecía no perder palabra de lo que tratando es

taban.

—El hecho es, exclamó uno de ellos con voz ronca y avi

nada, que la presa se nos escapó!

—Cierto ¡voto al diablo! el que fuimos amatar, siguiendo

órdenes superiores, vive todavía!

—¡Para desgracia nuestra ¡cuerpo de tal! porque si llegó

á reconocernos...

—¡Me parece imposible!

—Sin embargo, todo puede ser... ¡mil cañonazos!

—Te digo que es imposible.

—¡Qué me vas á decir á mi!

—Calla y escucha ó voto al... te rompo una costilla!

—Habla.

—Despues de disparar contra él nuestros trabucos á bo-

ea de jarro, echamos á correr por estos campos como alma

que lleva el demonio....

—Continúa.

—Cuando corríamos, volvimos como era natural la ca

beza...

—T vimos con sorpresa...

—¡Que no me interrumpas digo... voto á San...!

—Perdona.

—Decia'que vimos con sorpresa que aquel á quien creía

mos muerto y bien muerto, echó á correr tras de nosotros,
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disparó varias veces su rewolver, hasta que al fin cayó al

suelo.

—Y entonces volvimos á creer que habia muerto.

—Justo. Lo iba á decir. Pero luego hemos sabido que

cayó porque le faltó luz á sus ojos, efecto del fogonazo de

nuestros trabucos.

—Pero...

—Pero que en su cuerpo no habia herida alguna.

—Y que...

—Y que al cabo de poco tiempo se hallaba con la misma

buena vista de antes.

—Lo que indica...

—¡Cuando digo que no podrás callarte! Lo que indica

que nuestros trabucos no tenian bala.

—Sin embargo, yo le puse dos al mio.

—Y yo al mio otras dos.

—Y yo tres.

—¿Cómo, pues, os esplicais semejante aventura?

—Muy fácilmente.

—Veamos.

—Algun enemigo del rey y de la religion se oculta entre

«osotros.

—¿Bien y qué?

—Te digo por la última vez que me dejes seguir y no in

tentes interrumpir mis palabras, porque...

—Te juro que esta ha sido ya la última.

—Pues bien, decia que algun enemigo de nuestra causa,

se eseonde en nuestras filas. Recordareis que nuestros tra

bucos estuvieron, despues de la orden del Sr. Cura, dos

horas sobre el establo de la casa de Pepet.

—Es cierto.

—Y si como yo creo, y ya he dicho repetidas veces, nos

vigilan, y nos venden, el tal traidor desconocido ¡voto á

quince mil republicanos! se enteraría de la orden del Señor

Cura y podia facilmente, puesto que en tal casa estuvo to

da la partida, quitar las balas á nuestras armas!

—¿Has acabado?
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—Si!

—¿Puedo ya hablar?

—Todo cuanto gustes.

—Pues bien: ¿que debemos hacer?

—Ajuicio mio, debemos buscar al traidor átodo trance.

—¿Pero como?

—Eso corre de mi cuenta.

—Perfectamente. Ordena lo que debemos hacer, pues

nuestra seguridad corre peligro si Don Martin Megó á reco

nocernos.

—En primer lugar, ir á dar parte de todo al Sr. Cura.

—Así lo haremos.

—Despues cogeréis vuestras armas, os municionaréis co

mo para una escaramuza...

—Y luego?

—Luego, volved á buscarme á este sitio.

—¿Aquí nos esperas?

—Sin moverme.

—Hasta luego.

Los tres hombres salieron de la taberna. El que parecía

dominarlos, quedó en ella.

VIII.

No estuvo solo mu«ho tiempo.

El hombre de quien hemos dicho que les observaba y ha

bía perfectamente oido la anterior conversacion, se levantó

de su asiento y se dirigió á la mesa que ocupaba al asesinó.

—He oido, le dijo sin preámbulos, todo cuanto acabais

de hablar.

-¡Que!

—No hay que asombrarse.
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—¡Oh!...

—Quieto, quieto.

—Es que...

—Ni tolero amenazas, ni te stengo miedo. Escúchame. "

—¿Qué teneis Que decirme?

—Yo vengo á decirte quien fué el que sacó las balas de

vuestros trabucos...

—¿Le sabeis?

—A ciencia cierta.

—Y vais á decírmelo al momento?

—Si.

—¿Sin engañarme?

—Y con que objeto? ¿Acaso me lo has venido tú á pre

guntar, ni nadie me obliga á ello?

—Es verdad: con que decidme... ¿quién fué...?

-¡¡Yo!!

IX.

A las siete de la noche del 9 de Julio tuvo lugar la des

graciadísima accion de Alpens, donde murió el bravísimo,

el intrépido, el honrado Cabrinetty víctima de su valor he

roico, de la insubordinacion que reinaba en sus tropas y de

la traicion y villanía de sus enemigos.

Poco hablarémos deeste episodio sangriento ymcmorable.

Cáese de nuevo la pluma de nuestras manos al conside

rar que por razones gravísimas que deseamos omitir y calla

mos, muriera al frente de sus tropas, dándoles ejemplo de

valor y abnegacion, el gefe sin igual que tantos láuros habia

ya conquistado y estaba llamado á ser el general más distin

guido entre los que España puede contar como militares ge

nerosos é hidalgos.
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Bn Alpens hallábanse Huguet, Saballs y otros, con sol

dados en número de unos mil y quinientos tan solo.

Antes de llegar la tropa á las primeras casas defendidas

por las fuerzas carlistas, los que encabezaban el grueso, ti

tubearon en dar el ataque de un modo eompacto.

No permitiendo el carácter dignísimo de Cabrinetty qus

sus soldados retrocedieran un solo paso, creyó necesario,

como hemos dicho, ponerse á su frente, y emprender con

guerrera decision el combate.

Animáronse los soldados de la república y todo hubiera

salido á medida del deseo del insigne brigadier, si los car

listas que se hallaban al estremo de la boca-calle por donde

comenzó la accion, no hubieran disparado con la pieza de

Alvarez un metrallazo que derribó á Cabrinetty.

Al sentirse herido el héroe, se sentó en un banco de pie

dra de una casa, no teniendo tiempo más que para decir:

—¡Dios mio! ¡Soy muerto!

¡Infortunado brigadier! ¡Gloria y llanto eterno á tu me

moria!

Al ver caer muerto á su gefe empezó á decaer el ánimo

de la tropa. Se desbandaron en todas direcciones y con muy

poca resistencia se rindió luego toda la columna, caballería

y artillería; cayendo en poder de los carlistas fusiles, muni

ciones y unos seis mil duros en metálico.

Muchísimo se ha contado de lo que con el cadáver del

brigadier se hizo.

Los galones de su grado adornaron por algunos dias las

boca-mangas del cabecilla Huguet que fué el que mas se

distinguió en aquella jornada y á quien se los regaló como

premio la infanta Y).' Blanca, despues de haberlos ella lle

vado unas tres horas.-

Durante la lucha, D. Alfonso, D." Blanca y Saballs, ha

llábanse en el camino de San Quirse. Tras el cerro llamado

Roca de la lluna, de donde hubieran podido fácilmente huir

si el asunto hnbiera tomado otro aspecto: y no entraron en

Alpens hasta qne todo estuvo completamente terminado.

El 12 del mes citado salieron 600 carlistas en direccion á



Prats de Llusanés. No iba Miret, porque se hallaba herido

en un muslo. Pronto Solveremos á encontrarnos con él.

X.

Volvamos á las cercanías del pueblo do ***

La taberna antes citada hallábase ya enteramente de

sierta.

El pueblo silencioso tambien,

El vecindario encerrado en sus casas á piedra y lodo.

A la entrada de la aldea, junto al cementerio, dos hom

bres luchan á brazo partido.

Tan pronto ruedan por el suelo, como se levantan más y

más enardecidos para volver á caer revolcándose y mordien

do ambos el polvo.

Ni un solo grito se escapa de sus labios.

De repente, el mas alto de ellos, lanza un ¡ay! aterrador,

se incorpora, se lleva ambas manos al rostro y emprende

una carrera vertiginosa.

El otro siguele con igual rapidez.

Pronto va á alcanzarle.

El que vá huyendo lo comprende instintivamente y aun

que parezca estraordinario y exagerado, aumenta gigantes

camente la velocidad de su huida.

El que le per sigue parece reflexionar, se detiene, y ponien

do su mano derecha junto á sus la-bios á guisa de bocina,

exclama:

—¡Señalado vás! Pronto nos encontraremos y hé de cono

certe, por vida mia!

Desapareció el que escapaba.

Y el desconocido salvador y defensor de Miret, entró en

el pueblo.
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Se dirigió á la taberna.

Llamó, porque ya estaba cerrada.

Tardaron poco tiempo en abrirle.

En el repiqueteo de los aldabonazos adivmábase[cierta¡ia-

teligencia entre el que llamaba y los que le abrieron.

Entró en la sala.

Allí le aguardaba una muger encubierta.

 

Hugur t.

ADVERTENCIA IMPORTANTE . — Por una imprevision,

que justifica sobradamente la extraordinaria tirada de nues

tra publicacion, al verificar la de la entrega anterior, adverti

mos, despues de terminada la de algunos centenares de plie

gos, que no liabian sido corregidos en pruebas, apareciendo

por lo tanto con erratas de bastante consideracion. El único

medio de que disponemos para subsanar esta falta, indepen

diente de nuestra voluntad,' es ofrecer á nuestros numerosos

compradores una comprobadísima fe de erratas que se regu

lará al vender la última entrega de esta obra.

Punios de venta al por mayor en Barcelona : Pasaje de Montjuich del

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán al administrador |de esta pa-
blicacion, Montjuich del Obispo', 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparto se hallarán de

venta en la calle del Hospital, 19-tienda.
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9*0 REPARTO. LOS LUNES Y JUEVES. 2 CUAETOS.

 

Defensa de Igualad*.



CAPITULO VIII.

Revelaciones importantes.—Ataque de Igualada.—El cabecilla

Nasratat.—Entrada triunfal.—Reuniones 'misteriosas:—Hu-

guet, Miret y Tristany.—Saballs y D.iAlfonso.—Las cartas de

Giacomo.—Paula.—Los viageros.

I,

La dama encubierta era la amante de Giocomo!

La encantadora Ernestina .

El que entró en la taberna regresando de las cercanías del

cementerio; el salvador de Miret era, como es fácil compren

der, el ardiente italiano.

Las causas que le indujeron á salvar la vida del cabecilla

quizás las podamos descubrir en el diálogo siguiente.

—Por fin! exclamó la joven.

—Si, vida mia! Por fin vuelvo á tus brazos.

—Sano y salvo....?

—¡Sin la más pequeña herida!

—Y aquel hombre funesto?

—Le hice con mi puñal una sangrienta marca en su ros

tro feroz, que ha de tardar mucho en borrarse.

—¿Y podrás reconocerle en su dia?

—Facilmente. Además de esa prueba terrible, tengo otras

más seguras.

—¿Y son?



—Mira.

Giacomo sacó de su bolsillo un paquete de cartas.

Abrió una de ellas y la mostró á Ernestina.

Recorrieron los ojos de esta sus torcidas líneas, y sus her

mosos labios no pudieron reprimir un grito de asombro.

Las cartas de...

—Si.

—Las que prueban plenamente el asesinato horroroso co

metido en Roma, la noche de...

—¡Silencio! Pueden escucharnos!

—Nada temas. Todos duermen.

—No obstante...

—Pero lo que no puedo comprender, por mas vueltas que

le doy en mi mente, es como semejantes cartas, que encier

ran compromisos tan graves y revelaciones tan importan

tes, podían hallarse en poder de un asesino vulgar.

—No tanto como te figuras...

—¿Pues como?

—Ese hombre es el mismo que D." Blanca halló, muerto

al parecer, en los alrededores de Ripoll y en el huerto por

donde paseaba en compañía de D. Alfonso; ese hombre es

el vivo retrato del jesuita asesinado por la infanta enMetz:

ese hombre es el que bajo pretesto de servir á las órdenes

del cura de Flix le domina y le aconseja; ese hombre es

, igual ó superior en poder y jerarquía á Monseñor...

—A...?

Si. Ese hombre es el que, en Bagá, en compañía de Mon

señor, hizo que D." Blanca a trueque de no ser descubierta

en su ridículo fraude, prestase un juramento horrendo para

cumplir una venganza cuyo dia esta próximo: ese hombre

es el que ha dispuesto que la infortunada Doña... Paula

cambiase de prision, comisionando para ello á Monseñor y

haciéndonos asimismo emisarios suyos, comision que cum

plimos, como recordarás, gustosos, á fin de enterarnos de

todo y trabajar en contra de los terribles poderes europeos

que hoy se valen de la causa carlista para perder á España,

haciendo juguete de sus maquiavélicas combinaciones á una
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princesa imocente y desventurada y palanca de ellas a una

ramera vil, á cuatro bandidos desalmados y á muchos san

dios que fácilmente cayeron en las redes: ese hombre por

fin conseguirá la ruina y tal vez la muerte del hermano de

D. Carlos: ese hombre es terrible, avasallador, poderoso,

ese hombre, en fin, és

Y Giacomo receloso tal vez de que el fin de su revelacion

fuese escuchado por otros oidos que los de su amada, apli

có á ellos sus labios y murmuró un nombre...

—¡¡AhU gritó Ernestina, espantada al oirlo pronunciar.

Un largo silencio siguió i estas confidencias.

—Una duda me asalta, Giacomo mio.

-Di.

—Como es que conociendo tú á ese hombre maldito, fin

giste creerle un vulgar y feroz voluntario del carlismo, le

señalaste en el rostro con ánimo de reconocerle en su dia y

te atreviste á reñir con él en despoblado?

—En primer lugar, porque así convenia á mis planes y á

la proteccion secreta que dispenso á D. Martin Miret, cuyo

corazon he tenido ocasion de sondear hallando en él algo

de noble y generoso, aunque su cabeza no prometa mucho

que digamos.

—Me parece que te engañas.

—Podrá ser, pero ya veremos.

—Luego salí á luchar con él, para ver de arrancarle las

cartas que sabia estaban en su poder, durante una lucha á

brazo partido, esponiendo bárbaramente mi vida.

—Y despues?

—Le señalé en el rostro, fingiendo siempre no conocerle,

para servir mejor de ese modo mis propósitos y porque sa

be ese sujeto disfrazarse de tal modo que únicamente la ci

catriz de mi herida podrá denunciármelo en caso oportuno.

—¡Ah! Comprendo!

—Y ahora, Ernestina mía, que todo lo sabes: ahora que

te hallas al corriente del motivo que inspiró nuestras cor

rerías y rápidos viajes, hagamos uno de importancia.

—¿Donda nos llama ahora el deber, ídolo mio?
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—A Igualada.

—Partamos cuando gustes.

A las siete y media de la mañana del 17 de Julio comenzó

el ataque de la importante villa de Igualada, que no acabó

hasta las diez de la noche de igual dia.

Importante por muchísimos conceptos, fué tal hecho de

armas.

Murieron en él varios cabecillas y un capitan de zuavos

al tomar una de las cuarenta barricadas que los Igualadinos

levantaron.

Los soldados del regimiento de Navarra, y los voluntarios

se batieron cemo leones, y apesar de que los carlistas sitia

dores pasaban de 4.000, les tuvieron á raya con indomable

valor por espacio de quince horas.

¡Loor á aquellos valientes!

Las primeras que sufrieron el ataque, fueron las calles de

la Soledad y de Manresa, y una vez en posesion de los car

cundas, taladrando las casas, lograron posesionarse de un

lado de la Rambla, y atacaron el cuartel que allí se encuen

tra, disparando sobre él incalculable número de granadas y

hacinando á sus puertas enormes haces de leña empapados

en petróleo.

Corriéronse luego hacia la parte antigua de la villa en

donde se habia reconcentrado la resistencia, hasta que re

ducida esta únicamente á la Iglesia y al cuartel donde se

habian encerrado gran número de sitiados que denoda

damente se batieron, rompieron la escalera del campana

rio, teniendo que rendirse al cabo, más que ante el valor

carlista, ante el fuego avasallador que desmoronaba las pa

redes, abriendo ancha brecha á lafuria de los sitiadores.

Doña Blanca y D. Alfonso impertérritos, desde una ben-

tana presenciaron los robos, saqueos é incendies.
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Saballs se paseaba tranquilamente, fumando un tabaco.

Las únicas fuerzas que acudieron en auxilio de Igualada,

fueron los voluntarios del valiente Xich de la Barraqueta,

que llegaron despues de sostener varios sangrientos en

cuentros con fuerzas carlistas, junto á las tibias mismas de

la villa, y la deshonra de una vergonzosa rendicion á un pe

loton de soldados que ocupaban una próxima colina.

Despues del ataque y como insigne refuerzo, acudieron

de la provincia de Tarragona varios cabecillas con sus par

tidas, entre ellos Vallés.

III.

El cabecilla Nasratat es hijo de Igualada, siendoel quemas

se distinguió en su ódio hacia la saqueada villa!

¡Dignísima empresa!

¡Noble accion!

¡Generoso ardimiento, digno de un defensor del nieto de

Cárles Vi ,

Segun se cuenta, años atras, tuvo el tal Nasratat que huir

e Igualada por cuestion de distracciones en las que el Tri-

unal tuvo que entender.

No respondemos de la verdad de este último dato que nos

fué contado en la misma poblacion, pocos dias despues de

su desgracia.

t '

IV.

Bl dia 18 a las nueve de la mañana, hicieron su entrada

triunfal en la villa el infante Don Alfonso y su esposa.

Los carlistas tenian puestas avanzadas á cuatro leguas de

Igualada.

Si el intrépido Xich de la Barraqueta hutnV™ solamente
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tenido dos cañones, (y cuéntese con que los carlistas lleva

ban cinco) habría indublemente salvado á la noble villa.

V.

El dia 21, procedentes de Igualada llegaron á Moyá 3500

carlistas, 200 caballos y tres cañones, todo mandado por

D.* Blanca y D. Alfonso.

Moyá es una poblacion situada en el crutero de la cari*

tera de Vich á Manresa con la de Barcelona.

Dista siete horas de Vich y seis de Manresa.

En la noche, pues, de ese dia, y mientras Saballs platica

secretamente con D. Alfonso que ha podido burlar la vigi

lancia de D." María de las Nives, que con mucha razon des

confía del héroe del capote, tres cabecillas de los diez que

con sus partidas acompañan á los infantes sostienen asimis

mo conversacion animada -en una casa del pueblo, coreana

-á la antigua iglesia de San Sebastian y en otra próxima y

muy próxima á ella de la plaza contigua, Giacomo y Ernes*

tina que asistieron á la toma de Igualada conversan tam

bien con sobrada animacion con un personage que segura

mente no nos es desconocido.

Enterémonos, ya que somos curiosos de las tres conver

saciones citadas, comenzando por la de los tres cabecillas.

VI.

Eran estos, Miret, ya curado de su herida, y vistiendo un

lujoso traje de coronel de ejército del que se hizo dueño

en el último ataque narrado.

Huguet en cuyo rostro parece pintarse la hombría de bien

y la candidez.

Y Tristany, militar ordenancista, aunque carcunda acer
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rimo y á quien en lástima cuenten en sus hediondas filas los

defensores del odiado absolutismo.

Hállense los tres, sentados alrededor de una ancha mesa,

tomando sendas tazas de café.

—Preciso es desengañarse, D. Martin, dice Huguet: esto

no es lo que muchos creíamos.

 

D. Rafael Tristany.

—Esto es una gavilla de perdidos, exclama Tristany.

—Convengo conVds... pero... ¡que remedio!... som al hall

y hem de ballarl (l).

—Es decir que V. conviene en que para salvar nuestras

vidas que serian perdidas indudablemente, por una delacion

de tibiet* por parte nuestra, hemos de imitar las ferocida

des de ese Saballs, deshonra no del partido, sino de España

entera, de ese cura de Flix ó del otro de Prades á quienes

(1) Histórico.
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si un dia me cogen de mal humor, les mandaré dar una pa

liza?

—No digo eso, pero...

—Pero que?

—Aguardemos con prudencia á que las cosas tomen otro

rumbo...

—¿Eso es andarse en paños calientes, repuso Huguet.

—Pero ¿qué determinación hemos de tomar?

—Irnos á Francia?

 

Una espia carlista .

—¡De ningun modo!

—¡Hacer causa comun con los republicanos?

—¡Menos!

—Ni ellos nos queman, ni nuestra historia puede consen

tido! [
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—Entonces...

—Repito que debemos aguardar.

—Pero ereis, D. Martin, en la posibilidad del triunfo de

nuestra causa.

—\La creo perdida'. (1).

—No doy entonces con la solucion de este enigma.

—Creedme, D. Martin, lo mejor que podemos hacer pawi

bien dela España que tan mal parada vamos dejando, es lar

garnos á Francia con viento fresco: porque ni lo que hac»^

mos hoy está bien hecho; ni ningun partido por reaccionario-

que sea puede admitimos en sus lilas.

—Es cierto.

—Por lo mismo...

Aq.ui llegaban .de sus reflexiones, cuando las cortó un vo

luntario carlista qse traia una carta para Miret.

Era de Giacomo y en ella., le encargahaque se avistase coa

él á toda prisa.

D. Martin saliá, pu6s,-dieiaquel]ia casa, dirigiéndose á la

designada en lascaría.

VIL

—Saballs, no puedo creerte, decíale D. Alfonso.

—Serenísimo señor, os lo juro,

—¿Sin prueba?

—Existen.

—¿En tu poder acaso?

—No en el mio.

—¿Ves como me engañas?

—Pero si en el de uu voluntario que sirve á las órdenes del

cura de Flix y que me las prometió para dentro .de tres dias

en Caldas de Montbuy.

(1) Histórico tambien.
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—Pues dentro de tres dias te creeré.

—Es que, señor, yo...

—Ni una palabra mas.

—Está bien.

—Harto han agitado mis celos y mi furor las delaciones

del tal cura, los misterios, los anónimos y las revelaciones

no pedidas acerca de la identidad de mi augusta esposa.

Nada quiero saber.

—Como guste V. A.

—Si dentro de tres dias me presentases pruebas solem

nes, justificadas, el castigo para ella será atroz y premiaré,

cómo debo, tu lealtad y tu cariño; pero como si sospecho

todo ello es obra de pérfidos enemigos y nada puedes pro

bar, tendré el sentimiento de contarte en su número y te

haré fusilar.

—Acepto tan dura alternativa.

—Asi me das gusto.

Esto era lo quo misteriosamente platicaban D. Alfonso de

Borbon y de Este y D. Francisco Saballs.

VflI.

Cuando Miret llegó á la casa donde incidentalmente ha

bitaban Giacomo y Ernestina, encontró á estos, esperándole

con anhelo.

—¿Qué ocurre, amigo Giacomo? dijo después de haberle

abrazado, pues ya ambos se estimaban.

Enteraos de algunas de esas cartas.

Y tendióle el paquete consabido.

—¡Oh, dijo D. Martin, despues de haber leido algunas:

nadame estraña: seguro estaba ya de que es una impostora.

—¡Me alegro!

—Pero... ¿la verdadera?

—Está en España!
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—Gallad... ¡ah! si, si: no cabe duda alguna: es la que yó

▼í pasar, cuando oculto bajo el árbol...

—Sin duda seria ella.

—Por eso, cuando atónito aun, fui llamado por los infan

tes, Blanca me dio una cita en voz baja...

—Y la visteis á solas?

—Si.

—¿Que deseaba?

—La necia se vendió. Me dijo que corrían voces acerca ds

la identidad de su persona; que no creyese nada de cuanto

oyese decir...

—¡Entendido!

—Y creyó ¡la infame! acallar mis recelos con una entrega

más de la pérfida novela de su lúbrico amor!

—¡La reconozco en ese detalle!

—Luego, el infante me dio otra cita, tambien bajando la

voz...

—Y qué?

—Me manifestó, pues, siempre, aunque ridículo parezca,

me elige para confidente de sus dudas y recelos, de sus ilu

siones y esperanzas, que desconfiaba mucho, muchísimo de

su esposa y que debia ayudarle á descubrir la verdad.

—¿Y vos?

—¡Vaya si le ayudaré! ¡Con toda mi alma! Me va en ello

un interés tan grande como el suyo!

—Asi es, en efecto.

—Y el infame Saballs, finalmente, me pidió otra tercera

cita!

—¿Y qué queria? >

—Lo ignoro, puesto que no asistí á elta.

—¿Por qué?

—Porque media entre nosotros un lance no acabado to

davía .

—Pero que acabareis, no es cierto?

—A no dudar, y muy pronto.

—Así me gusta.

—Con qué, qué mas teneis que decirme?
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—Entrad conmigo en este gabinete.

—Ya os sigo.

—En él os enteraré sin temor de ser molestados por al

guno, del plan que me he propuesto para descubrir la ver

dad en dia no lejano.

—Vamos pues.

—Esperad. Ernestina, escribe lo que te hé encargado.

—Voy á comenzar al momento, dijo la joven.

Miret y Giacomo entraron en el gabinete indicado y Er

nestina comenzó á escribir con admirable rapidez, en la

primera hoja de un voluminoso libro de memorias.

rx

Paula continuaba completamente incomunicada en su se

gundo encierro.

Tan solo de semana en semana recibia la visita de su in

mundo carcelero que le llevaba alimento para los siete dias.

Y de mes á mes á su protector en apariencia y su verdu

go en realidad.

El carcelero era el cura de Flix, cuyo exacto retrato di

mos en otro reparto.

El protector era Monseñor Caixal.

¡Dignos el uno del otro ambos sacerdotes!

Dignos representantes en verdad del Dios de la paa, d« k

mansedumbre, de la hermosa caridad!

¡Horror y abominacion eterna para ellosl .

Al caer de la tarde del 22 de Julio, dos ginetes montados

en corceles enjaezados ricamente, dirígense al casucho que
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servia de carcelera morada á la desgraciadísima Paula.

Ni la mas mínima palabra cambian entre si los dos via-

geros.

Pero, mirándolos atentamente puede observarse que en

lasmiradasdel uno hállase impreso el respeto másprofundo.

Las del otro no pueden observarse porque, apesar del ca

lor, propio del mes de Julio en que camina la accion de

nuestra historia, cubre un abrigo ú hopalanda de ancho

vuelo su cuerpo todo, incluso su rostro.

Caminan á trote sostenido los arrogantes caballos.

El silencio no es turbado por el ruido más insignificante.

Ni el chirrido de un grillo.

Ni el roce de un insecto por la yerba.

Ni la menor brisa que agite las hojas de los árboles./

Por fin, divisase la casa susodicha.

—¿Llegamos ya? dice el misterioso personage.

—Si. '

¿Es aquella la casa?

—Si,

—¿Dejaste á Pepet el encargo que te di?

—No.

—¡Razon tendrías para elloJ

—Sí.

—No pretendo saberla.

Nuevo silencio.

La casa distaba ya pocos pasos.

—¿Puedo temer, dijo el encubierto, el espionage de algun

enemigo?

—¡No!

—¿Estás saguro?

Silencio por parte del segundo ginete.

—¿Estás seguro? te he dicho.

—¡¡Si!! dijo entonces con fuerza.

—Estraño que nadie salga á recibirme. ¿Has justificado

mi ausencia de la partida, como tú sabes hacerlo, ó dejaste

el encargo al cura?

Otro silencio.
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—¡Ah! vamos: le dejaste la comision á Jaume, haciéndole

ver quo habia yo salido de avanzada.

—Sí.

—Perdona mis preguntas. Me vá la vida en la empresa y

es muy justo que tome cuantas precauciones me sugiera mi

prudencia.

' A todo esto habian ya llegado á la casa.

Desmontó el personage de los monosílabos y ayudó á ha

cer igual operacion al de la hopalanda.

Enseguida el lacónico sugeto, sacó de su faltriquera un

pito de plomo.

Lo llevó á sus labios y sacó de él un sonido agudo y es

tridente.

Luego esperó un minuto.

Lanzó otro silbido.

Al cabo de sesenta segundas, otro y finalmente un trino

estenso.

Fué contestado de igual modo por una invisible persona

y los dos que habian llegado adelantaron hacia la casa.

Sus férreas puertas se abrieron de par en par.

Y del fondo de un patio sombrío salieron otros dos su-

getos.

El uno era el carcelero de Paula.

El otro su endemoniado protector.

Al ver al recien venido descubriéronse respetuosamente.

Inclinaron con humildad sus cuerpos hasta el suelo y le

hicieron á la vez señal de que podia pasar sin recelo alguno.

Murmuró algunas palabras ininteligibles.

Hicieron lo propio, como en contestacion formularia, e

cura y el obispo, y las puertas de la casa, volvieron á cer

rarse sin estrépito.

Quedaron en el patio los cuatro personages.

—Guiadme á su aposento, dijo el desconocido.

—Seguidnos.

—Y le llevaron al encierro de Paula.

Volved á buscarme al cabo de media hora.

Los tres servidores se retiraron, volviéndose á inclinar.
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El desconocido entonces se descubrió.

Una ancha cicatriz que partiendo [de la frente terminaba

junto al lado izquierdo de la boca, hacia horroroso su sem

blante.

 

P.' Blanca y D. Alfonso desde una ventana presenciaron los >okos,

saqueos é incendios.

Pumtes de Tenta al por mayor en Barcelona : Pasaje de Montjniea áel

©bispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán al administrador de esta p»-

blicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparta se hallará*

venta en la cali» del Hospital, 19-tienda.



i I EPARTO 10. LOS LUNES Y JUEVES. 2 CUARTOS.

 

—Huye conmigo no solo de eslos lugares sino de España, do Europa.



CAPITULO IX.

Paula y el desconocido.—Asombro de Paula.— El carcelero y la,

prisionera.—La espia.—Libertad de Pauia.—El jesuíta bur

lado.—Una carta comprometedora.—Nneva burla.—Cólera y

venganza.—El cura y D." Nicolasa.—Situacion de otros per-

sonages.—Noticia de sensacion.

I.

El hombre de la cicatriz tomó asiento al lado de la desdi

chada Paula.

¡Hermosa, en verdad, estaba la pobre criatura!

Tanto más, cuanto que el dolor, el constante dolor que

sufría, habia dado angelical espresion á su resignada mira

da; mate palidez á su cutis distinguido; cristiana y pura

elevacion á su hermosa frente.

Tanto más, repetimos, cuanto que aquella sublime her

mosura, contrastaba notablemente con la antipática, re

pugnante, repulsiva, asquerosa fisonomía del hombre que

tan marcadas y señaladísimas pruebas de humilde respeto

habia recibido del de Flix y del de Urgel y que como hemos

dicho ya, acababa de sentarse al lado suyo.

Despues de un corto silencio, tomó el desconocido, como

meses antes lo habia hecho monseñor Caixal, aunque en

prision distinta, y en otra situacion, las manos de la jóven,

y estrechándolas con aparente cariño, exclamó:

—¡Pobre niña!
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Igual tambien habia sido la exclamacion del obispo, con

que terminamos en otro reparto uno de nuestros párra

fos.

Pero la entrevista de Mr. Caixal que no hemos relatado

todavía, pero cuyo objeto habrán ya fácilmente adivinado

nuestros lectores, se redujo únicamente á noticiarla su cam

bio de morada, por altas razones de política, y la del hombre

de la cicatriz encerraba motivo mas trasceMdental.

—¿Quien sois? repuso Paula.

—Eso os importa poco, hija de mi corazon!

—¿Qué decís?

—Básteos saber únicamente que soy vuestro mas decidi

do y cariñoso protector!

—¡Vos!

—Yo, si, hija mia!

Con palabras tan melosas el hombre misterioso no podia

negar su procedencia.

—¿Y acaso, continuó diciendo Paula, me hallo desde hace .

tanto encerrada y padeciendo, por orden vuestra?

—Era necesario para el triunfo de nuestra santa causa.

—¡Ah! ¡Ahora os reconozco. Vos sois el que en mi anti

gua prision de Metz, me visitasteis, sin que lograsen con

moveros mis llantos, ni mis súplicas.

—EL mismo.

—Vos sois aquel á quien yo, desesperada, pedí la muerte...

—Justamente.

—¡Ah! ¿Y por qué no accedisteis á mis ruegos! ¡Cuan dul

ce considero la muerte al compararla á mi encierro, y á los

dolores que en él sufro!

—¡Morir! ¡Morir tú, pobre niña, cuando te aguarda un

deslumbrante y envidiado porvenir?

—¡Callad, por Dios! ¿Que debo esperar?

—¡Todo!

—Pero, ¿quien sois vos, que así me hablais y prometeis

eon tanta seguridad?

—¿Quieres conocerme?

—¡Oh, si!
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1'

—¿Y si te llegase á pesar?

—¿Por qué motivo?

—Por muchos que ahora no te puedo decir, infortunada

criatura!

—¡Decidmelo! ¡Decídmelo!

—¡Mas tarde!

—¡Oh, sois cruel en demasía!

—Abordemos, por lin, el objeto principal de mi visita.

—Hablad. Os escucho.

—¿Conservas en tu poder un famoso documento que acre

ditando tu identidad y la posesion de un bello título, puede

en su dia desbaratar los planes mejor trazados de ciertos

importantes personages?

—Yo?

—Dime la verdad, sin rodeos. Mi poder es infinito y seria

inútil negar.

—Pues bien, si; lo conservo.

—¡Oh dicha! vas á entregármelo al momento.

—De ningun modo.

—¿Qué dices?

-—He dicho que de ninguna manera.

—¿Te atreves á resistirme?

—Si!

—¿A desafiar mi cólera?

—¡Poco me importa!

—Tengo mil tormentos á mi disposicion!

—Quien como yo, espera con ansia la muerte, puede fá

cilmente burlarse de ellos.

—¿Y de mi?

—Podeis ordenar que me atormenten.

—Oh!! Asi lo haré, y muy pronto!

—¡Todo quiero arrostrarlo! Habeis hablado de la muerte

y os repito que la deseo con todo mi corazon!

—Calma^hija mia, calma, por Dios. Comprendo que he

hecho muy mal en irritarte con terribles amenazas.

—¡Ah! ¡Huyó mi esperanza!

—Tranquilízate, j piensa que si ansio la posesion de do-
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cumento semejante es tan solo por tu bien; por tu ventu

ra únicamente!

—Yo os juro que no saldrá del poder mio!

—¿Desdeñas de ese modo tu dicha?

—No os creo, y basta!

—Pues bien: ya que tanta es tu tenacidad: ya que ni ame

nazas ni h alagos, consiguen arrancarte el papel que anhelo,

Toy á usar para conseguirlo del estremo último, el mas ter

rible.

—¿Cual es?

—Decirte el nombre mio!

—'Y creeis que de ese modo...

—¡No tengo duda alguna!

Paula le miró atentamente.

Aquel hombre con satánica satisfaccion pronunció un

nombre sonoro.

La inocente joven, al oirlo, cayó de rodillas.

Inclinó sumisamente la cabeza.

El desconocido continuaba sonriendo infernalmente.

Paula se inclinó mas al suelo, levantó un ladrillo y sa

cando de él un pliego se lo entregó respetuosamente al de

la cicatriz.

Disponíase este á abrirlo, cuando entrando en el cuarto,

el obispo convulso y agitado exclamó, dirigiéndose al hom

bre misterioso:

—Huid, huid, sin demora alguna: una columna se apro

xima! ¡Tal vez estemos cercados á estas horas. Esta casa ha

sido siempre sospechosa y no tardarán en registrarla minu

ciosamente y... ¡ay de vos... y ¡ay de nosotros si llegasen á

encontrarnos!

Antes de que Monseñor acabase de pronunciar estas pala

bras, el desconocido se hallaba en el campo. Montó un brio-

10 caballo que preparado le tenían y seguido de su fiel com

pañero, el hombre de los monosílabas, se alejó á galope

tendido á campo-traviesa.



n.

Paula quedó sola y abatida.

Lloró durante algunos minutos.

Luego, mirando al sitio donde habia levantado un ladrillo,

se estremeció, prorrumpió en mas abundoso llanto y toman

do otro papel que habia allí quedado, comenzó á examinar

le atentamente!

¡Pero, cual no sería su asombro, al reconocer que aquel

era el documento con tanta insistencia solicitado por el de

la cicatriz!

Este se habia en su lugar llevado una carta que Ernestina

habia escrito á Paula en su prision!

Paula se alegró estraordinariamente.

Pero luego tembló.

Comprendia el furor de aquel hombre al verse engañado

y temia su venganza, pues conocía su poder inmenso!

m.

En tal estado se encontraba, cuando la puerta de su pri

sion volvió á abrirse.

Ya la pobre niña habia vuelto á ocultar el famoso pliego,

en otro sitio no menos seguro.

El que entró en la habitacion era su carcelero, el odiad»

cura de Flix.

—¿Que venís á buscar?

—Paula, es preciso huir.

Y sin decir mas palabra arrastró fuera de la prision á la

joven que en su sorpresa no supo resistirse.
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—¿A donde me llevais?

—Lo ignoro! ¡Por el camino he de recibir órdenes!

—"[Oh, dejadme por piedad! i

—Pero ¿no sabes que se acercan los republicanos?

—¡Y qué me importa?

—¡Ah, traidora!

—¡Me espanta vuestro rostro! ¿Que os dá?

—¡ Paula ! ¡ Hermosa Paula ! ¡ Hechicera , encantadora

niña!

—¡Oh! Deteneos!

—Los momentos son preciosos!...

—¿Qué quereis decir?

—Huye conmigo, no solo de estos lugares, sino de Espa

ña, de Europa !

—¿Estais loco?

—Yo muero de amor por tí! Por tí, hermosa, incitante

criatura lo olvidaré todo. El Dios á quien sirvo, el rey á

quien defiendo, la patria á quien esploto! Acepta, mi amor;

mírame de rodillas á tus pies encantadores; dicten tus ro

jos labios, una palabra, una sola palabra de amor y se abri

rá ante tí un eden de verdaderas delicias! Yo soy rico; mis

actos militares me han hecho poderoso! Todo será tuyo!

¡Yo tu esclavo! Tú, mi única y verdadera reina!

—Apartad! ¡Os detesto!

—Paula!

—¡Os odio!

—¡Paula, Paula!

—¡Os abomino! ¡Me dais asco!

El cura carcelero echando espuma por los labios y fueg»

por los ojos dió un paso hacia la prisionera.

Esta retrocedió espantada. ,

Siguió él avanzando y logró ceñir con sus brazos el her

moso talle de Paula.

Lanzó un grito estridente.

Los lúbricos labios de él habian manchado de espuma s*

fresca boca.

Tristísima hubiera sido aquella hora para la angelical
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niña, si nofse hubieran oido algunos tiros y cercanos to

ques de corneta.

Presentáronse algunos carlistas armados, anunciando al

cura quejpa columna estaba encima.

 

—Qué es esto? dijo el jesuíta.

Este, se lanzó seguido de sus soldados á la montaña.

Paula corrió á la prision y cerró la puerta tras sí.

IV.

Al frente de los soldados liberales que se apoderaron de

la casa, marchaba una mujer.

Era una espia carlista, que continuaba su vil oficio entre

las tropas del gobierno, y que habia denunciado la existen

cia de carcundas en aquel casucho.

¡íira el ama {majordona) del cura de Flix que se vengaba,

•b la creencia de que Paula era la querid«a de su señor!
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¡Inestimable mujer!

V.

La]tropa entró en la casa, la registró habitacion por ha

bitacion y encontrando á Paula abatida en el sucio cuarto

 

El cabecilla ;Messeguer.

que la servia de cárcel, le indicaron que se dispusiera á se

guir al destacamento.

La jóven no supo por entonces si debia entristecerla ó

alegrarla, aquel incidente.

Pero siguió docilmente á los soldados que con palabras

corteses la animaban.

Habian adivinado en ella una víctima.

Tratáronla por lo tanto con muchos miramientos.
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Y se pusieron en marcha.

No tardaron en llegar adonde el resto de la columna se

hallaba estacionado.

Hicieron los soldados entrega de aquella mujer á su gefe.

Luego se tocó llamada.

La columna se puso en movimiento, conduciendo á Paula.

Cuando ya se hallaban muy distantes del casucho, recor

dó esta, que se habia olvidado en él, el célebre documento.

Se desesperó, pero el caso no tenia remedio.

La espía se habia fugado.

¿Se quedaría, acaso, oculta en el casucho?

VI.

Cuando el hombre de la cicatriz. (ó el carlista muerto en

una huerta de Ripoll, ó el voluntario de la taberna, ó el

contendiente de Giúcomo, ó Aroldo el jesuita, pues bajo

todos estos aspectos le hemos visto y le conocemos), se

creyó en seguridad, detuvo su caballo, y ordenó á su acom

pañante que vigilase aquellos alrededores.

Desmontó del coree], entró en una granja cercana y allí

á solas sacó de su pecho el preciado é importante papel, dis

poniéndose á examinarlo atentamente.

Pero si no fué pequeño el asombro de Paula al notar el

cambio de documentos, grande, extraordinaria fué la estu

pefaccion del personage misterioso al ver que no era aquel

el pliego deseado y si una carta con letra de muger.

Miró al punto la firma.

Era de Ernestina.

—¿Qué es esto? exclamó

Y dejando para otra ocasion que estallase la rabia de que

se hallaba dominado al contemplarse burlado por la pri

sionera, comenzó á leer la carta, lectura que una ardiente

curiosidad, hizo rápida como una exhalacion.

Decia así la epístola:
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vn.

«Hermana mia, Paula idolatrada: topases cuidado al-

«guno: disipa todo temor: ^el dia de tu libertad se acerca á

«pasos agigantados».

«El único miedo que aun podia agitar tu corazon inquie

ro desaparecerá cuando sepas que al llegar de nuevo á Es-

«paña el agente misterioso de tanta venganza terrible. ha

«comisionado a mi buen Giácomo, de quien tuvimos oca

sion de hablar».

«Giácomo antes era una fiera».

«Hoy es incapaz de hacer daño á una mosca».

«Mi amor ha conseguido domesticarle».

«Y por lo mismo, antes trabajaba en obsequio del mal y

«hoy únicamente en pro del bien».

«Por consiguiente. burlará los planes de tus enemigos. y

«la victoria será nuestra».

«D." Blanca volverá á Roma».

«Tú irás... demasiado sabes adonde».

«Por eso lo callo con prudencia en esta carta».

«Adios, mi buena amiga, mi dulce hermana, adios: vive

«alerta sobre todo y no entregues el precioso documenta

«que en tu poder conservas y que es la máquina del desen-

«lace de tu desventura».

«Ernestina».

—¡Ira de Dios! exclamó aquel hombre terrible. ¡Me han

burlado! ¡Cómo se habrán reido de mi! ¡Ah! Giácomo, Er

nestina y Paula, pronto, muy pronto os acordareis de mi!

Llamó enseguida á su acompañante, al hombre de loi

monosílabos.

—Volvamos de nuevo al casucho donde se halla Paula.

—Pero...

—Nada de objeciones. La columna ya no estará allí.

Partamos. ¡Quiero jugar al todo por el todo!

Y partieron.



VIII.
«

No habrían caminado media legua cuando tropezaren

con la partida del cura de Flix.

—Señor... dijo este reconociéndole, aunque habia vuelto

a cubrirse perfectamente.

—Seguidme con vuestra tropa.

—¿Dónde vamos?

—A la prision de Paula.

—Pero reflexionad...

—No admito reflexiones!

—Está muy bien.

Siguieron avanzando.

Nadie salió á impedirles el paso.

La noche comenzaba á caer y las precauciones adoptadas

para evitar una sorpresa, fueron muchas.

El personage incógnito, su acompañante y el cura no cam

biaron entre si una sola palabra.

Por fin, llegaron de nuevo al abandonado casucho.

Habia cerrado completamente la noche.

El de la cicatriz ordenó al cura que con algunos de los

suyos entrase en la casa y apoderándose de Paula, la lleva

se á su presencia.

El cura obedeció.

Penetró en la habitacion de Paula.

Sobre su lecho distinguió un bulto.

—¡Paula! ¡Paula! exclamó.

—¿Qué me queréis? dijo una voz débil y angustiada.

—Levantáos y seguidme.

—Adonde?

—Ya lo sabréis.

-M3s obedezco, porque... os amo ciegamente!

—¡Oh! ¡Qué has dicho! ¿Qué venturosa trasformacion se

ha apoderado de tu alma?

¿Me amas, me amas, Paula?
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—Por qué negarlo?

La oscuridad era grande.

Ni el cura, ni sus acompañantes habían llevado luz alguna.

—En ese caso, Paula mia, repuso ebrio de alegría el cura:

sigueme que hás de presentarte ahora á un gefe, y luego...

—¡Luego, bien mio, tuya para siempre.

—¡ ¡Para siempre, si!!

La muger se rebujó en un manto y siguió á aquellos hom

bres.

Cuando llegaron á presencia del jesuíta este so hallaba

rodeado de algunos voluntarios con hachones.

Descubrióse la muger, ante una orden terminante, y

Y el jesuíta lanzó un grito de rabia.

Y el cura una interjeccion sonora.

¡Habia reconocido á D." Nicolasa su ama!

IX.

Calculen nuestros lectores la ira que se apoderaría del al

ma del jesuíta. >

Pero logró dominarla ante aquellas gentes y penetró él

solo en el casucho, llevando una tea en la mano.

Levantó el ladrillo.

¡El sitio donde habian estado los pliegos, hallábase vacío!

Sin despedirse de nadie y siempre seguido de su perro de

presa, el hombre monosilábico se dirigió á marchas forza

das al sitio donde se hallaban los infantes.

La cólera ardia en su corazon.

La venganza se maduraba en su mente.

X.

D." Nicolasa abrió los brazos á su señor.

Este la rechazó con rabia.

Pero ella sonriendo astutamente, le dijo:



—Si supieras lo que tengo en mi poder!

—El demonio!

—Algo menos que eso.

—¡Que me importa!

—Escúchame.

—¡Nxida quiero escuchar!

—Pues bien, ingrato: yo que delaté el sitio donde os alo-

jábais por poner en planta la venganza que mis celos me

inspiraban, cuando vinieron las tropas republicanas y se lle

varon á Paula:..

—¡Los soldados se han. llevado á Paula!

—Si ¡fastidíate!

—¡Oh! calla!

—No quiero. Continuo. Cuando se la llevarían, yo, que

sabia que babias de volver á esta casa, en busca de tu nue

vo amor; infame! determiné quedarme á esperarte... ¡y mi

ra como no me ha salido mal mi propósito!

—¡Te aborrezco!

—No será asi cuando sepas otra cosa.

—¡Valiente cosa será!

—Casualmente, tropece con un escondrijo de esa niña...

—¿Y qué?

—¡Y encontré un precioso papel!

—Ensénamelo.

—Poco á poco!

—¡Te adoro, Nicolasa! Enséñame el papel!

—Já, já! Ya decia yo bien que volverías á caer en mis

brazos! Pero con cuanto ardor me estrecharás en ellos, si

supieras lo que el papel contiene...

—Veamos...

—¡Cuidado! ¡No nos precipitemos, amor mio.

—Pero...

—Calma, calma. Cierra aquella puerta.

—Ya estás obedecida.

—Ahora, dame un abrazo!....

—¡Ahora lée!



XI.

D. Alfonso estaba desesperado.

El paquete de carias prometido por Saballs habia llegado

en su poder. " -

En otra entrega las insertaremos, sin dejar una sola.

Contentémonos ahora con conocer la desesperacion del

infante.

Doña Blanca ignoraba que su esposo se bailase ya al cor

riente de todo.

Giacomo y Ernestina presentían el próximo triunfo de la

verdad y la virtud. personificadas en la infeliz Paula.

Miret, como sabemos, hacia causa comun con ellos.

* XII.

El jesuíta llegó al pueblo en que momentáneamente resi

dian los infantes.

Era el 26 de Julio y se hallaban en Centellas.

Cuando Giacomo vió al hombre de la cicatriz, fuese á él

en derechura."

Así mismo él venia en busca del italiano.

A igual tiempo, se pusieron respectivamente las manos

sobre los hombros.

Miret se acercó á turbar la escena terrible que entre ellos

iba á tener lugar.

Y la situacion de ambos se hizo difícil.

Doña Blanca llegó entonces á dificultarla más y más to

davía.

Porque al reconocer á aquel hombre, exclamó:

.—¡Aroldo! ¡Oh, rabia!

—¡El de las cartas! oh ventura, dijo Giacomo.

—El de los trabucazos! dija Miret con ímpetu.

—El rayo de la venganza, dijo á su vez el jesuita.

¿Qué iba á pasar entre aquellos cuatro personages?
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Cuando las tormentas que rugían en aquellos corazones,

iban á estallar condensándose en una, pero terrible, cruel,

espantosa, una voz que corrió por el pueblo como un regue

ro de pólvora inflamado, pudo distraerles por un momento:

—¡Don Alfonso se ha suicidado!

—El hermano de D. Carlos se ha disparado un tiro.

—/El infante ha muerto!

Esto se oia por todas parles.

 

—D. Alfonso se ha suicidado.

Punto* de venta al por mayor en Barcelona': Pasaje de Montjuich del

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán al administrador de esta pu

blicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparto se hallarán de

venta «u la calle del Hospital, 19-tienda.



REPARTO 11. LOS LUNES Y JUEVES. 2 CUARTOS
 

—¿Y quien soíe vos, señora?

—Una mujer desgraciada como vos.

—¿Será posible?



CAPITULO X.

Tentativa de suicidio.—Tortellá.—Se empeora la situacion del

infante.—Volvamos á Paula.—Encuentro fatal.—Nueva pri

sion.—El duelo pendiente.—Aparicion del terrible persona-

ge.—Catástrofe inesperada.— Venganza. — Espionage. — Sor

presa espantosa.—Monólogo del hombre de los monosílabos.

—Sospecha de un crimen.—Desaparicion inconcebible.

I

Cuando D. Alfonso recibió de manos de Saballs el paque

te de cartas consabido, se puso fuera de sí.

Aquel mismo dia, casualmente, cumplía el mes que la

partida habia pasado sin cobrar un céntimo.

Habian llovido reclamaciones de los voluntarios.

Los oficiales, sí así pueden llamarse, murmuraban en al

ta voz.

Los gefes habian noticiado á los infantes que si aquella

suspension de pagos duraba mucho tiempo, no serian due

ños de,contener la insubordinacion que comenzaba á des

puntar en las lilas absolutistas.

Todo esto, como era natural, apuraba á don Alfonso.

Y en .el momento en que más desesperado se hallaba, el

infame Saballs con su impertubable sangre fria le entregó

las fatales carias (aunque no todas) que á él le habian sido

ofrecidas por Giacomo. al noticiarle que Aroldo le habia da

do tal encargo.
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Quedó solo el infante.

Abrió los pliegos y leyó con avidez.

Dos de aquellas epístolas iban firmadas por un tal Ro

dolfo.

Seis por la marquesa de T.***

Y las restantes por Angiolina Ferretti.

Tan grave era lo que por ellas se descubría, y cuyo conte

nido conocerán mas tarde los lectores, que se colmóla de

sesperacion del infante, y mucho más, al comparar aquellas

cartas con la encontrada en el morral del carlista, muerto al

parecer, en el huerto y que conservaba todavía, inspirado por

sus furiosos celos. .

Lloró, gimió, gritó, se mesó los cabellos.

Y en el desbordamiento de su cólera apercibió sobre la

mesa un revolver que apuntó á su pecho.

Disparó y cayó revolcándose en su sangre

Pero la bala, como se vió luego, no habia causado en el

cuerpo de D. Alfonso, más que una levísima herida.

II.

Han pasados ya muchísimos dias desde los sucesos ante

riormente relatados. .

Nos hallamos á fines de Agosto.

Los carlistas entran en el desdichado pueblo de Tortellá

y Teducen á cenizas la calle entera de la Amargura y la rec

toría: cinco casas de la calle de Besalú; una de la calle de

la Fuente; y muchas más entrelas calles de San Juan, San

Pedro, Salas, Franca, plaza de Avinyonet y plaza Mayor.

Horribles incendios que pintan, mejor que cualquiera de

sus enemigos podría hacerlo, el carácter feroz y salvaje de

esas hordas de caníbales que infestan malaventuradamen

te las mas preciosas comarcas de nuestro pais desventu

rado.
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Sigamos adelante.

>

ra.

El cura de Flix cuando terminó su entrevista con doña

Nicolasa, la envió bien escoltada al pueblo mas cercano.

Despues determinó mandar un nuevo emisario á D. Al

fonso.

Y le entregó, falsificado tambien, como la carta que re

cordarán nuestros lectores, el documento encontrado por

su ama y en mal hora olvidado por la desdichada Paula.

El emisario cumplió perfectamente su difícil comision.

Llegó sano y salvo despues de un largo viage, á presen

cia de los Infantes á tiempo que D. Alfonso totalmente re

puesto de su leve herida, volvia á meditar un nuevo suicidio.,

ofuscado completamente por el cúmulo fatal de sus des

venturas. <

Inútil es añadir que la nueva del cura Botijo aumentaría

atrozmente el número de sus pesares.

Porque aquel documento sintetizaba las falsedades todas

de D." Blanca.

Pero ¿por qué razon, el infante no se decidia á tomar una

determinacion energica con respecto á [su esposa?

Misterios y mas misterios.

IV.

Abandonando, aunque por corto tiempo sea, á muchos

de nuestro más interesantes personages, como son Ernes

tina, D." Blanca, Aroldo el jesuita, Miret y D. Alfonso, vol

vamos á encontrarnos con Paula, á quien el gefe de la co-

 

/
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lumna, que nunca havia visto á D." María de las Nieves,

dió libertad en medio del campo.

¡Desventuras y mas desventuras llovian siempre sobre

la niña infeliz!

V.

Al verse sola, tuvo miedo.

Y la primera idea que ocurrió á su inquieta mente, fué

en verdad profunda y amargamente desconsoladora.

—¿Donde voy ahora?

Sentóse agoviada á la orilla del camino.

Media hora pasaría, como un segundo para Paula, com

pletamente entregada á sus pensamientos sombríos.

Despues, apareció en lo alto del camino una muger que

avanzaba.

Era de edad madura, pero muy mal conservada.

Fuese acercando poco á poco adonde hallábase la joven.

Y al reconocerla su desdentada boca dibujó una sonrisa

indefinible.

Guando llegó á su lado, exclamó:

—¿Padeceis, pobre niña!

—¡Dejadme! ¡Proseguid vuestro camino!

—¿Por que?

—Muchas y grandes son mis desventuras, y poco deben

importarle por lo mismo, al primer pasagero indiferente.

—¿Indiferente? ¡No por cierto! Creedme: adivino en vues

tro rostro marchito inmensos y crueles sufrimientos!

—¡Oh, si! ¡Muy crueles!

—¿Porque no los depositais en un pecho amigo y gene

roso?

—¡Ah, señora, y donde hallarlo?

—Escéptica sois en demasía.

—¿Y quien sois vos, señora?
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—Una nxuger desgraciada como vos.

—¿Será posible?

—Una rnuger engañada desde su edad mas tierna en sus

más puros sentimientos y en sus ilusiones mas risueñas!

—¿Puedo creeros?

—¿Porque no?

—Ese acento me inspira confianza.

—Podeis tenerla completa.

—Sin embargo, abunda tanto por el mundo la maldad!

—Cierto es eso, aunque triste en demasia.

—Pues os creo.

—Venid, seguidme. En el pueblo de Montclar tengo mi

casa.

—¿Teneis familia?

—Ninguna. Mis hijos han muerto en defensa de su patria

y áe su rey legítimo...

—¿Eh? Conque...

—Si. Mi única mision hállase ya reducida á hacer el bien

por todas partes, donde veo triunfante el mal!

—Vamos donde gusteis.

—Las dos mugeres se pusieron en camino, dirigiendo sus

pasos al pueblo inmediato.

La vieja era D." Nicolasa.

Como se vé, pues, la oveja inocente, habia vuelto á caer

en poder del lobo carnicero.

VI.

Descansando de una de sus sangrientas coirerias, hallá

base el inhumano y feroz cura de Flix, precisamente en el

pueblo mismo adonde D." Nicolasa condujo á Paula y jus

tamente tambien en la misma casa.

Pero no fué advertido de la llegada de su ama.

Y ni siquiera humeó su terrible olfato de tigre la presa

que se llevaba.
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¿Para satisfacer su lúbrica gula?

De ningun modo.

Otras eran las intenciones de D." Nicolasa.

Así es que encerró a su presa en una segura habitacion,

más oscura y miserable que la que ocupaba en el casucho.

Y no lograron conmoverla ni apiadarla los sollozos y las

súplicas de la joven infortunada, que hubieran ablandado

á las piedras.

D." Nicolasa, aunque inútil parezca^decirlo, no tenia co

razon.

Paula comprendió al oir cerrarse la puerta de su nueva

prision, y lo comprendió muy tarde, por desgracia, que ha

bia caido en un espantoso lazo.

VII.

Saballs y Miret volvieron á encontrarse frente á frente.

El bravo D. Francisco habia sido nuevamente insultado

por el amante de Doña Blanca.

Pero cosa estrana en el infame vencedor de Alpens!

Hemos dicho vencedor sin subrayar la palabra, porque

demasiado se habrá comprendido la ironía de la frase.

El ilustre D. Francisco se arrodilló ante D. Martin.

No habia testigos en el laace.

—No me mateis, por Dios, esclamó: ¡tengo muger! ¡ten

go hijos!

—¡Cobarde!

—Mañana debo hallarme sin falta en Camprodon.

—¡Y á mi qu« me importa...!

—Llega mi familia, procedente de Francia...

—Pues no te verá, distinguido asesino.

—Ah! ¿Por qué?

—Porque si no te bates, voy á matarte como á un perro,

tigre sangriento, espantosa hiena, asco y horror de la hu

manidad entera...!
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—Ah! Defendeis á Doña Blanca con mucho ardor, ó ig

norais...

—Nada ignoro: lo só todo absolutamente.

—¿Y os atrevéis á seguir defendiéndola? En verdad que

no os comprendo!

—No! No quiero ahora batirme por ella.

—Entonces...

—Deseo medir mis armas con las tuyas, honrándote mu

cho, porque tú eres la causa de nuestro mayor desprestigio

en todas partes, porque eres tan cobarde como sanguinario

porque.... porque en fin ¡te detesto! y ¡ya lo he dicho! ¡son

vanas las palabras! ¡Disponte á reñir ó encomienda tu al--

ma á Dios!

—Apiadaos de mi, D. Martin: yo os revelaré lo que con

tiene el documento que hoy ha sido remitido al infante y

que fué arrebatado á Paula la prisionera que es...

—¿Un documento, decís? ¡Cielos! ¿Seria posible?

—Pero, puesto que procede del cura de Flix, sospecho

como otros muchos habrá sido hábilmente falsificado y que

el verdadero existirá en su poder.

—¿En poder del cura?

—Si.

—Te perdono la vida.

—Ah! Gracias!

—Con una condicion.

—Disponed de mi.

—Que el citado pliego se halle pasado mañana á mis

manos.

—Sin falta alguna.

—Vé con Dios.

Iba á retirarse D. Francisco, contento de haber librado

así el pellejo, cuando un hombre surgió de repente entre

ambos, exclamando:

—¡Deteneos! Todo lo he escuchado!

Era el hombre de la cicatriz, era Aroldo.
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VIII.

Terrible escena debió sucederá la que acabamos de in

dicar. v

Y tan corta como terrible, porque al cabo de media hora

eseasa, Miret y Saballs se separaban del lado de Aroldo

con'la|cabeza baja, y tembloroso el cuerpo.

 

Horrores de Tortellá.

En cuanto á este, dió un grito parecido al de la lechuza

y del mismo sitio de donde el habia salido para interponer.

"se entre D. Martin y D. Francisco, salió un hombre.



— 170 —

Era el de los monosílabos ó lo que es lo mismo el cabe

cilla Messeguer, que este era su nombre.

Aroldo le habló algunas palabras al oido.

Pusiéronse ambos en marcha y pronto llegaron á la casa

donde -vivían incidentalmente Giacomo y Ernestina.

Apenas llamaron, fué introducido en una sala baja el de

la cicatriz, quedándose Messeguer á la puerta.

IX.

Ernestina estaba muñéndose.

Una aguda y rápida enfermedad acababa con ella.

Giacomo se hallaba desesperado.

T cuando vio á Aroldo, y apesar de que entre ambos me

diaba una historia terrible, la escena de' la cuchillada jun

to al cementerio de Segur y el robo de las famosísimas car

tas, y aunque todavia no habia mediado entre ellos esplica-

cion alguna, pues Doña Blanca y Miret llegaron á estorbarla,

como recordarán los que nos leen; ni Giacomo se estreme

ció al contemplar ante sí á su enemigo, poseedor del secreto

de lo que pudiera ser una grave traicion, ni Aroldo tuvo

miradas mas qu» para la joven tendida en el lecho del dolor.

Una escena muda, imponente, tenia lugar en aquella sala.

Ernestina, como ya hemos dicho, con la garra de la muer

te impresa en su lívido semblante.

Hundidos los ojos, contraidos los labios y retorciéndose

en la agonía horrorosa de una enfermedad cruel é impre

vista.

Arrodillado junto á la cabecera del lecho, Giacomo ago-

viado de dolor, llorando á lágrima viva y retorciéndose las

manos, poseido de una desesperacion sin límites.

Aroldo contemplándoles y sonriendo como siempre.

¡Con la sonrisa que hace espantoso al ángel de las ven

ganzas!
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—¡Giacomo! dijo por fin la moribunda, haciendo un su

premo esfuerzo.

—¡Vida mia!

—Sufro dolores inaguantables....

—Oh! Dios mio!

—Conozeo... que voy á movir...

—¡Morir! ¡Tú! ¡Consuelo de mi vida! ¡Alma de mi alma!

¡Corazon mio!

—Sí! y oye... ¿estás ahí? ¡no te veo!

—Aquí! arrodillado ante tí... ¡vida mia!

—Escucha... muero... lo comprendo muy bien... muero...

envenenada!

—¡¡Envenenada!!

—Sí: por Doña Blanca! •

—¡Oh!

—Por Angiolina Ferretti... que descubrió... ayer nuestra

infidelidad.

—¡Qué horror!

—¿Y sabes quien le inspiró la idea... del veneno?

—¿Quién?

—Aroldo el.... ¡¡Ah!l exclamó la que moria divisando en

este momento la siniestra figura de aquel hombre.

Habia lanzado un grito horrible.

Giacomo se alzó como impulsado por un oculto resorte.

Inclinó su rostro hasta tocar el de Ernestina.

Y á su vez lanzó otro grito de horror y espanto.

La pobre niña acababa de espirar.

Arold» permanecía en pié en medio de la habitacion, con

los brazos cruzados y la sonrisa infernal en sus labios.

XI.

El primer impulso de Giacomo fué lanzarse sobre aquel

hombre.

* Pero el cadáver de Ernestina inspirándole amargura atroz,
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pudo dominar sus coléricos instintos, volvió, pues, á arro

dillarse, y oró.

—¡Estoy vengado! ¡Mi sexta víctima acaba de sucumbir,

murmuró sordamente.

Luego, alzando la voz, continnó, dirigiéndose áGiacomo.

—Tomad esta carta encontrada en la prision de Panla y

añadidla al paquete que me robasteis junto á las tapias del

cementerio de Segur.

Y le tendió la carta de Ernestina.

Giacomo no le contestó.

Habiase su dolor apoderado de su alma toda.

XII.

Pasó una bora escasamente.

El italiano volvió en sí.

Besó, aun llorando, el cadáver de su amante idolatrada:

sacó de debajo de su almohada el libro de memorias donde

en otro capítulo hemos visto escribir á Ernestina; lo guardó

en su bolsillo y salió en busca de Miret.

Dejóle encargado de todo lo concerniente al entierro de

la santa joven y se dirigió adonde suponía debia hallarse el

hombre de la cicatriz.

Este viajaba en compañía de un hombre obeso y de su

constante escudero.

En cierto sitio del camino el escudero se apeó del caballo

y teniéndole de las riendas se sentó sobre el follage.

Aroldo y el hombre obeso anduvieron algunos pasos más.

Giacomo les seguía sin que ellos recelasen su espionage.

Llegaron por fin á un sitio escondido entre la maleza.

Allí se sentaron, continuando un diálogo, importaatan.

tísimo sin duda alguna.

Giacomo lo oia todo perfectamente.

Pero lo que con mas fuerza hirió sus oidos atentos, fué lo



que sigue, pronunciado con vos ronca y terrible por Aroldo:

Hoy ha sido Ernestina. Mañana será Giacomo. Luego An-

giolina y más tarde...

—Si! ¡La hija de D. Miguel!

—Me habeis entendido, monseñor!

-

XIII

Al cabo de algunos minutos se separaron ambos perso

najes.

El de Urgel volvió á salir al camino, montó en el caballo

que de las riendas tenia el cabecilla que aguardaba, y par

tió al galope.

Entonces Giacomo, armado de un revolver se abrió paso

por entre el follage.

Pero tan abstraido se hallaba Aroldo en sus meditaciones

que no oyó el ruido de las hojas movidas por las nerviosas

manos del italiano.

Este se colocó frente á frente de su terrible enemigo.

Le contempló con vengativa satisfaccion durante algunos

segundos.

Luego, apuntóle el revolver al pecho.

T cuando hubo asegurado bien su puntería, le llamó por

un nombre que todavía no conocemos nosotros.

El de la cicatriz levantó su cabeza.

Y vió con espanto el cañon del revolver á un palmo de

distancia de su corazon.

—¡Giacomo! exclamó aterrorizado.

Y tendió los brazos hácia él.

Pero el italiano, dijo:

—Ni un movimiento tan solo!

—Pero...

—Ahora... es preciso que nos entendamos, señor mio!



XIV.

El hombre de los monosílabos esperaba aun sentado so

bre la fresca yerba á que sumisterioso señor apareciese en

el camino y le hiciese señal para seguirle.

Pero aguardó mucho rato en vano.

Por fin la impaciencia le acometió.

Calculó que el objeto de todo no podia ser muy santo en

' verdad.

Pero como al fin, era fanático, al igual de todos los suyos

y habia recibido órdenes muy superiores y habia jurado

obediencia ciega y sin límites, tuvo que contentarse con sus

enojosas reflexiones nada más.

Empero aquel silencio y aquella tardanza en aparecer su

amo, inquietáronle de un modo extraordinario.

El tal Messeguer, así como nunca dejaba salir de su bo

ca, hablando con otra persona más que monosílabos por

toda respuesta á las preguntas que se le hacían, era en cam

bio muy aficionado á monologuear, cuando se hallaba solo.

Asi es, que pensaba:

—¡Que demontre hará ahí dentro mi señor! Hace ya más

de un cuarto de hora que Monseñor ha salido y él... ¡nada!

¿Se habrá tal vez dormido? ¿Habrá con él alguna persona

que yo no haya visto? Si entrase á pedir órdenes?... Pero

¡cá! seria capaz de echarme con cajas destempladas!....

Aquí llegaba de su monólogo, cuando se oyó una detona

cion dentro del bosque.

XV.

Dió un salto el cabecilla y quedó de pié, estático!
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—¿Que es esto? ¿Que quiere decir ese tiro? ¿Será una se

ñal? ¿Nos habrán acaso sorprendido?

Taciló durante algunos segundos.

Después. y cuando va se decidía á penetrar ea el bosque.

▼ió por el lado opuesto al en que se hallaba. salir un hom

bre corriendo.

—¡Alto! le gritó.

Pero el que huia no detuvo su veloz carrera.

T Messeguer, disparó su carabina.

Pero con desgraciada puntería. porque el fugitivo tampo

co se detuvo.

Entonces volvió á reflexionar y se dijo:

—¿Qué habrá sido de mi señor? Entremos á buscarlo.

Penetró en el bosque.

No se oia dentro de él grito ninguno, ni rastro alguno de

persona.

Ni el menor quejido turbaba su misteriosa soledad.

Cuando el hombre monosilábico llegó al sitio que habia

ocupado el Aroldo, no encontró á nadie en él.

Solo si junto á un pedrusco un ancho charco do sangre.

Miró, buscó, registró.

En vano.

Recorrió casi todo el bosque, observando atentamente

rincon por rincon, arbusto, por arbusto.

En vano tambien.

Entonces con estentórea vozillamó por sn verdadero nom- »

bre á su terrible amo.

Solo la brisa suave moviendo blandamente las hojas d«

los árboles, respondia á sus feroces gritos.

¿Que horrible drama habia pasado en aquellos sitios?

XVI.
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Messeguer se cansó de llamar y decidió salir del bosque.

Ya se disponía á abandonar aquel sitio, presa su corazon

de horribles presentimientos que el charco de sangre, sobre

todo, inspiraba, cuando junto á él, encontraron su» ojos

asombrados un voluminoso libro de memorias.

Lo levantó del suelo, lo abrió por su primera página j

leyó lo siguiente.

Mis memorias.

Luego la siguiente firma: Mario, de las Nieves de Braganza.

Guardóse aquel libro en el bolsillo, y salió del bosque.

 

La pobre nina acababa ds espirar.

Puntos de venta al por mayor en Barcelona': Pasaje de Montjuieh «iei

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda,

Los pedidos de Provincias se dirigirán al administrador de esta pu

blicacion, Montjuieh del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparta se hallarán do

venta en la calle del Hospital, 19-tienda.



8EPAM0 12. LOS LUNES Y JUEVES. 2 CUARTOS.

 

Y vio junto á si un vejete vistiendo el traje^del pais.



CAPITULO xr.

La curiosidad dól hombre de los monosílabos.—Secreto acerca

4e lo que el libro de memorias contenía y revelacion de otro

-Secreto.—Monólogo—Sobresalto.—Nueva aparicion del de la

cicatriz.—Giacomo fugitivo. — Trasformacion. —Encuentro

con el que huia.—Planes de venganza.—Dona Nicolasa y Gia

como.—Angiolina y el misterioso Aroldo.—La familia de Don

Francisco.—Un misterio más.

I.

Una vez fuera del bosque, preparóse el hombre monosi

lábico á enterarse de lo que aquel libro contenia.

Convencido ya de que todas cuantas pesquisas hiciera en

busca de su amo y señor, habian de ser completamente in

fructuosas, determinó poseido de mugeril curiosidad ente

rarse como hemos dicho de lo que decia aquel elegante li

bro de memorias encontrado por él en el fondo del bosque

y en lugar del sugeto á quien buscaba.

Para ello, sentóse, en primer lugar, cómodamente.

Encendió un cigarro y comenzó ú leer pausadamente.

n.

Lejos, muy lejos estamos de la idea <jue en este momen

to preocupa de seguro á nuestros lectores.

Por cierto podemos dar que, en su inmensa mayoría
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creen, aunque sin fundamento que vamos á esplicarles hoja

por hoja, línea por línea y letra por letra todos los pensa- .

mientos escritos por mano de Angiolina y comentados por

la de Ernestina en el famoso libro.

Pero todo menos eso.

Como esperamos al fin de esta obra poder hacerlo am

pliamente lo callamos por ahora.

Y para que la curiosidad del lector no quede burlada, ha

zaña perjudicial para un .autor, esplicaremos sucintamente,

mientras el hombre monosilábico lee, lo ocurrido en el bos

que, escena que por *u misterio debe seguramente haber

escitado asimismo y poderosamente la tal curiosidad: esce

na, que por otra parte no podemos dejar de reseñar ya que

el fin de esta historia se acerca y es preciso á toda costa ir

atando bien los cabos sueltos.

Cuando Aroldo se encontró con Giacomo que le apuntaba

el revolver al pecho se lanzó sobre su enemigo impetuosa

mente, logrando agarrarle por la garganta.

Giacomo á su vez se agarró, como meses antes á la del

de la cicatriz y ambos tambien c«mo en otro tiempo no le

jano, rodaron por el suelo.

Prodigáronse respectivamente las injurias más groseras y

los epítetos mas infames y vergonzosos.

Durante esta nueva lucha á brazo partido, disparóse el

rewolver que el italiano no habia abandonado.

E hirió aunque no muy gravemente^ Aroldo.

Creyóle muerto Giacomo y salió corriendo del bosque,

segun le habia visto el perro do presa del de la cicatriz.

En cuanto á este, apenas volvió en sí del aturdimiento

que le produjo el golpe, ó mejor dicho la herida, por la que

derramó abundante sangre, que formó el charco de que ya

tienen noticia los lectores, se internó en el bosque y no tar

dó en llegar á un apartado escondrijo de donde salió un chi-

cuelo andrajoso que le hizo seña de que podia entrar sin

cuidado alguno.

Aroldo se introdujo en aquella covacha, como la^erpien-

te en el agujero de un muro.
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Ya sabemos que las heridas de la cabeza ó matan ó no

tienen significacion alguna.

m.

Mucho debia interesarle al hombre lacónico la lectura del

cuaderno, porque casi no pestañeaba, ni movia miembro

alguno de su cuerpo.

De repente y cuando' mas embebido se hallaba en la lec

tura, alzó la cabeza, hizo con los labios un gesto de estu

pefaccion, y exclamó:

—¡Demonio! ¡Esto es grave! ¿Cómo puede ser esa muger

la verdadera infanta? ¡Sangre real lleva en sus venas y es

incapaz por lo tanto de crueldades y maldades de calibre

semejante!

Recuerde el l«ctor que á Messeguer gustábale sobremane

ra monologuear.

Continuó, pues, diciendo para su capote:

—¿Habremos hecho alguna barbaridad?

Y se rascó pausadamente la cabeza.

—¿Estaré yo sirviendo con ciega lealtad á torpes maqui

naciones y á planes profundamente inmorales?

Continuó rascándose con más brio.

—¡Pues juro que así fuera! ¡Voto á catorce mil granadas

y ochocientos mil botines de soldado republicano!

A estos juramentos siguió un fuerte puñetazo que no hi-

ao ruido alguno por haber sido dado sobre la fresca yerba.

—¡No hay mas! ¡He de aclarar este misterio! Yo me pre

sentaré á ella, le diré que conozco ce por be sus anteceden

tes todos y que es preciso que me diga sin rodeos....
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IV.

Aquí llegaba de su monólogo el asombrado cabecilla,

cuando oyó á sus espaldas una voz cascada y nasal que le

llamaba por su nombre.

Cerró el libro de golpe, guardólo en su bolsillo y volvióse

para conocer al que le llamaba.

Y vio junto a sí á un vejete, vistiendo el trage del pais.

Llevaba un brazo en cabestrillo.

Y toda la cara llena de vendajes.

Apoyábflse tambien en un nudoso garrote que sostenía

además del peso de sus años, el de la debilidad que indica

ban los movimientos todos del anciano.

—¿Queréis indicarme, buen Messeguer, el camino de***

—¡No!

Volvemos á recordar al lector que el tal individuo era tan

pródigo en sus monólogos como parco en sus diálogos.

—Muchas gracias.

(Silencio por parte de Messeguer.)

—Soy muy viejo: estoy lleno de heridas, que esos maldi

tos republicanos me han causado y conozco poco estos si

tios. Con que, de veras: ¿insistís en no acompañarme?

—¡Si!

—¡Ah! vamos! Estabais muy distraido con la lectura del

libro que vi en vuestras manos! Son unas Memorias precio

sas ¿no es verdad?

—¿Eh?

—Pues procurad leerlas de cabo a rabo, antes de que

vuestros gefes lleguen á enterarse de que en vez de defen

der, como habeis jurado, la bandera de la legitimidad, las

pretensiones de nuestro monarca y señor D. Carlos VII, os

ocupais en viajar por estos andurriales, asesinando inicua

y villanamente en vez de defenderle á*** conocido vulgar

mente por Aroldo!
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—¡Oh! exclamó Messeguer poniéndose de pié.

Y acometido repentinamente por estraño vértigo; echó ó

correr como alma que lleva el diablo, sin volver la cabeza y

lanzando espantosos gritos de terror y angustia.

Cuando el vejete quedó solo, lanzó unahorrible carcajada.

V.

Algumos dias despues ó sea el 9 de Setiembre, los infan

tes con Saballs y Miret que habia llegado procedente de

Igualada, se encontraban en Camprodon.

Miret no perdiendo nunca de vista áD. Francisco,

Conviene decir que ya habia celebrado los funerales de

Ernestina con toda pompa, segun el encargo de Giacomo.

Y que no cesaba, como hemos dicho, de importunar á

Saballs en demanda del documento de que ha sido cuestion

en varios capítulos.

Pero Saballs no podia complacerle.

Porque el de Flii no se dignaba contestar á ninguna de

sus innnumerables embajadas.

Al lado de D. Alfonso se hallaba Aroldo, ó sea el hombre

de la cicatriz!

¿Que habia sido de este hombre?

¿Como vivirá aun? ,

¿Qué es lo que habia sucedido en el bosque?

VI.

¿Y Giacomo? ¿Y el interesante italiano?

Apenas hubo llegado al inmediato pueblo, despues del

misterioso desenlace de su aventura en el bosque, pálido



con el cabello erizado, llamó á la puerta de una de las pri

meras casas.

Nadie respondió á los aldabonazos.

Se internó en la aldea.

Y en una de sus mas apartadas y sucias callejuelas, gri

tó, aunque no en muy alta voz, y al llegar junto á una bo

nita casa, pintada de blanco, estas palabras en italiano:

—¿Troppo, tardi*

—No, respondióle una voz que salia de la casa.

Entonces se abrieron las persianas verdes del balcon y

asomó un hombre, que se retiró despues de haber recono

cido satisfactoriamente al fugitivo Giacomo.

Al cabo de algunos segundos, se abrió asimismo la puerta

de la casa.

Giacomo entró en,ella.

La puerta volvió á girar sobre sus goznes.

La calle quedó desierta.

VII.

No habia pasaáo una hora, cuando de aquella casa salió

una muger.

Eshelta fornida, de elevada estatura.

Cubría su rostro, que debia ser hermoso á juzgar por el

aspecto general de la indivisa, un espeso velo.

El traje que vestia era elegante.

Su modo de andar vacilante, incierto.

Parecía que aquella muger temia un mal encuentro.

O sospechaba ser reconocida por alguien que no debiera

quererle muy bien.

Cuando se vió en la calle, sola, un estremecimiento har

to visible recorrió su cuerpo todo.

Sin embargo, siguió -andando. •

Pasó por las calles más retiradas del pueblo.



Las mugeres del mismo que sentadas á las puertas de sus

casas respectivas »e hallaban, ni siquiera se fijaron en ella.

Esto, pareció tranquilizarla algun tanto.

Así es, que prosiguió con mas decision su camino.

Cuando salió al de la carretera, respiró fuertemente.

Dilatóse su pecho.

Y quedó detenida, inmóvil, entre dos sendas, ignorandó

al parecer por cual de ellos se habia de decidir.

Aquella muger era Giacomo.

VIII.

Dosconocia el buen italiano aquel terreno y encontraba

para el logrd de sus planes un obstáculo, que aunque leve

en apariencia, dificultaba y mucho por el pronto el feliz

éxito de sus designios.

Para conseguirle, para llevar á cabo la rehabilitacion de

la verdadera princesa, y hundir en el lodo del desprecio á

Angiolina, vengando al propio tiempo á su idolatrada Er

nestina, víctima de la ferocidad de la guerrillera, habia idea

do vestirse con aquel trage de otro sexo, que no denunciaba

el suyo, pues tanto la figura tlel italiano como su rostro, se

prestaban fácilmente á vestirlo.

Parado, como decíamos, se hallaba cuando vió venir ha

cia él, corriendo y desolado, á un hombre.

Dudó entre si ocultarse ó esperarle.

Al fin se decidió por lo último.

Le aguardó llamando en su auxilio á toda la serenidad j

sangre fria de que podia disponer.

El que corria, llegó al fin.

Era el cabecilla Messeguer.

Giacomo le Reconoció fácilmente.

En cambio él no conoció á Giacomo.
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Se detuvo el asustado campeon del absolutismo y pregun

tó á aquella muger si habia visto po» aquellas cercanías á

un hombre cuyas señas le dio.

 

Giacomo llamó 6 la puerta de una de las primeras casas.

Eran las de Aroldo.

Díjole que si el taimado Giacomo y añadiéndole que iba

herido en el pecho y que se habia dirigido á la aldea inme

diata.
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Gozoso quedó el de los monosílabos.

Sacó entonces del bolsillo su pañuelo para limpiarse el

sudor que abundante corría por su rostro.

Y no advirtió que el libro de memorias habia caido al

suelo.

A poco rato, señaló á Giacomo la direccion que debia se

guir para encaminarse al pueblo que deseaba y desapareció,

corriendo como habia venido.

Cuando le vió alejarse, cojió Giacomo frenético de alegría

el perdido libro, cuya desaparicion en tanto cuidado le ha

bia puesto y exclamó:

—¡Ah! ¡Irremisiblemente habia de v«lver á mis maaos.

¡La Providencia no se equivoca nunca en sus altos desig

nios! »

Luego comenzó á andar á grandes pasos por la senda in

dicada.

IX.

Grandes planes de venganza meditó durante su viage.

Sonreíase á veces triunfalmente, como si ya los viese lo

grados, y fruncía el entrecejo muy amenudo como si á sus

piés tuviera ya, á los que tanto mal causaban á Paula, á los

asesinos de Ernestina y á sus feroces enemigos.

Pensando en esto, no se le hizo muy largo el camino ape

lar de serlo «on entremo.

Por fin, auHque cansado en demasía, llegó al pueblo don

de ü." Nicolasa, guardaba en rehenes á la desventurada

Paula.
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X.

El de Flix no se hallaba por entonces en el pueblo.

Doña Nicolasa era por consiguiente, entonces, el ama de

situacion.

Martirizaba con desconsoladora frecuencia á la pobre

niña.

Prometíase para el dia de su libertad un pingüe beneficio.

T gracias á sus halagos y persuasiva charla, el documen

to justificativo de la identidad de Paula como hija legítima

y verdadera de D. Miguel de Braganza, habia vuelto á su

poder, entregado por el de Flix.

Giacomo llegó á la casa.

Preguntó por D." Nicolasa y fué introducido en su pre

sencia.

—¿Que me quereis, buena muger? dijo, engañada, al ver

le la astuta ama.

—Hablaros un momento sin testigos.

Efectivamente aquella muger hallábase rodeada de tres

ó cuatro vecinas entremetidas y bachilleras.

Y viejas, por supuesto.

A una seña de D."íNicolasa, sus amigas se retiraron aun

que no sin refunfuñar y mirar de piés á cabeza á la recien

venida.

Cuando quedaron solos, Giacomo tomó asiento.

Pasados algunos segundos, dijo con voz femenil perfec

tamente fingida y manera mugeriles admirablemente imi

tadas:

—Señora, yo soy la sobrina de Y.***

—Ah, si!

—Y traigo para vos de su parte esta carta y este bolsillo.

—Dadme.

La letra de la carta estaba soberbiamente falsificada.

En ninguna partida carlista faltan falsificadores.

i
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En ella se le decía que admitiera en su casa como guar-

diana de Paula á aquella jóven, por la que recibiría siempre

órdenes.

Que confidencialmente habia llegado á saberse que ella

guardaba en su casa á la prisionera, libertada por los re

publicanos.

Que real y verdaderamente, merecía por ello un fuerte

castigo.

Pero que comprendiendo, igualmente, que todo lo habría

hecho en pro y enaltecimientb de la causa legítima se le

perdonaba aquella omision.

Que aceptase además como regalo, los quinientos duros

que llevaba la sobrina y que cada mes mientras durase el

cautiverio de Paula, recibiría por igual conducto, la misma

cantidad.

Que cuanto mejor se portase, mas se aumentaría la can

tidad regalada.

Y por fin, que respetase como autoridad legítima á la

doncella enviada.

Y que ella fuese la única y esclusiva carcelera de la de

tenida.

D.° Nicolasa presentó Giaeomo á la prisionera y recibió

órdenes de este á quien alojó espléndidamente.

¿Ahora bien: por quien sabia Giaeomo que Paula se ha

llaba en poder de D.1 Nicolasa?

Vamos á saberlo.

XI.

Cuando Angiolina encontró á Aroldo frente á frente de

Giaeomo, suspendiendo ambos ante ella sus odios reconcen

trados, el de la cicatriz se dirigió con la falsa infanta á la
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casa donde vivia y allí tuviera el siguiente diálogo, del que

el italiano no perdió una palabra sola:

—¡Angiolina! ¿Me guardas mucho rencor?

—¡Te ódio mas que nunca!

—¡Y jo te adoro como siempre!

—Insensato!

—¿Cual de ambos es digno de mayor lástima.

—¿Porque dices eso?

—Yo te idolatré.

—¡Ah!

—Y tú, sin embargo, disparaste sobre mi en Metz...

—¡Cierto!

—Me creíste muerto!

—Es verdad!

—Y hoy, resucitado, me presento ante tí...

—¡Maldita sea, pues, esta hora!

—Y en lugar de vengarme...

—¿Porque no lo haces?

—En lugar de vengarme, te abro de nuevo los brazos,jper-

donándote y amándote más que nunca, porque estoy loco

por tí!

—Repito y repetiré mil y mil veces que te abomino!

—Pues bien: escucha.

—¡Nada quiero escuchar.

—Escúchame, Angiolina.

—¡No!

—Va en ello tu posicion!

—Reniego de ella!

—La estimacion del infante tu esposo!

—¡Le odio como á tí/

—Reflexiona, Angiolina, vá tu vida, tal vez!

—Morir por morir, sea al filo de un acero!

—¡Oh! Pero no será así!

—Pues como?

—Maldita, odiada, aborrecida del mundo todo!

—¡Nunca!

—Miserable, escarnecida, humillada!
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—Nunca, nunca!

—Así to quiero, erguida, altiva, orgullos», vengativa!.

—Oh! Pero nunca vencida de nuevo por el amor!

—¿No, Angiolina?

—¡No y mil veces no!

—Mírame de rodillas á tus piés.

—Levantaos y salid.

—Así lo haré, señora.

—Gracias al diablo.

—Pero oidme el último consejo.

—Acabad pronto.

—El poder de que me hallo revestido ha determinado ce

sar de protejeros...

—¡Enhorabuena!

—La verdadera hija de D. Miguel de Braganza, ese ángel

de bondad á quien taníamos prisionera para que no os pu

diera desenmascarar, á vos que usais su nombre pero á cu

ya joven no hicimos desaparecer de la tierra, por si algún

dia vos, faltando á vuestros solemnes juramentos os hicie

reis indigna de nuestra proteccion, caso que llegó y que os

tuvo que castigar el de V*** en la cueva de la casa de la

Sellera: la verdadera hija, pues, de D. Miguel, á quien li

bertó una columna liberal, ha vuelto á poder nuestro y la

guarda severamente una señora, llamada D.1 Nicolasa pa-

rienta de un célebre cabecilla en el pueblo de***.

Talvez hoy mismo sereis envilecida y destituida. Ella

será la verdadera esposa de D. Alfonso y la legítima infanta

que defendamos. Adios, para siempre, Angiolina!

—Haced cuanto gusteis! ¡Me hallo dispuesta á todo!

—¡Sea! dijo Aroldo.

Giacomo no quiso oír mas y salió de su escondite.

Sabia ya bastante.
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XII.

D. Fraacisco Savalls recibió con toda pompa á su familia

en la citada viíia de Camprodon.

Por la,;noche ordenó que se le diera nna serenata.

 

Aquella muger hallábase rodeada de tres vecinas

entremetidas y bachillera?.

Hnbojbaile, refrescos y vino.

Mucho Tino á los voluntarios.

Al dia siguiente, estos supieron y se contaban entre si

con profundo asombro una noticia singular.

Un misterio mas.
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XIII.

Los infantes acompañados de D. Francisco habian salido

del pueblo y de Bspaña.

Y habian penetrado en la frontera.

¿Que significaba esto?

¿Que causa habia motivado tan grave y trascendental de

terminacion?

Aroldo habia quedado en España.

Puntos de venta al por mayor en Barcelona : Pasaje de Montjuiak

©hispa, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán al administraásr de teta im-

blicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente repart» se hallara* *«

v#ate «b la «alia del Hospital, 19-tienda.
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CAPITULO XII.

Rápida ojeada á multitud de acontecimientos.—Sigue la. so

mera reseha.-Termina la parte militar de nuestra obra.-

Proyectos de Aroldo—Citas estrañas.-Reunion terrible.--

Catástrofe inesperada.-D. Martin salva á Paula.

Han pasado muchos meses desde los acontecimientos an

teriormente narrados.

Los infantes han vuelto á entrar en España. aunque por

poco tiempo.
Los carlistas han tomado á Valls el 2 de Octubre, siendo

completamente derrotados por el valiente batallon Fijo de

Ceuta, al mando del bravo teniente Coronel Picazo.

El hermano del general Baldrich se defendió como un

héroe, valiéndose únicamente de proyectiles de mano.

El dia 14 consiguen asimismo reunirse en Borredá, to

mando determinaciones que mas tarde habian de producir

actos vandálicos y sangrientos.

El 20 es derrotado el batallon cazadores de Reus, murien

do su jefe, el valiente Maturana.

Tristany con 2500 hombres lo derrotó tomándoles un ca

ñon y haciéndoles 150 prisioneros, 20 muertos y 24 heridos.

El 6 de Noviembre atacan las facciones á Cardedeu, de

fendido solamente por cuarenta voluntarios.
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Murieron 12 en la contienda y fueron fusilados 19 cerca

del cementerio de San Pedro de Vilamajor.

De estos, tres fueron salvados por Miret.

Justo es decirlo en elogio suyo.

Se resistieron aquellos valientes voluntarios diez y ocho

horas en el campanario sin tener más que un poco de pan

y no disponiendo de una gota de agua, por no haber podido

subirla á causa de la precipitacion del ataque.

El 7 de Enero de 1874 ó sea el siguiente al en que ocur

rieron los sucesos anteriormente narrados, atacan las fac

ciones á Vich.

Todos recordamos aquel acto sangriento.

El 3 de Marzo de igual año sufre Vendrell igual suerte,

defendiéndose heroicamente los voluntarios, ocasionando

pérdidas horribles á los sitiadores.

Una barricada hecha con sacos de harina, frente á casa

Escarré, no léjos del convento de madres Escolapias y de

fendida bravamente por voluntarios, contuvo por largo tiem

po á los carlistas dando ocasion á preparar una terrible de

fensa.

Un muchacho de ocho años se atrevió á resistir solo y un

antiguo liberal que habia servido en las íilas de los consti

tucionales durante los siete años dela primera guerra civil,

mantuvo en alto grado la resistencia.

Este habia asistido á la accion de San Lorenzo deis Pi-

teus, habiendo guerreado á las órdenes del entonces capi

tan, D. Juan Prim y Prats.

Los carlistas lograron apoderarse de dos cañones que fue

ron últimamente rescatados cerca de la Bisbal á cuatro le

guas de la citada villa de Vendrell.

Una vez posesionados de la poblacion incendiaron siete

casas, saqueando antes todo cuanto contenían, entre ellas

una muy bien provista de ropas que sirvieron luego para

vestir á las desharrapadas huestes del absolutismo, siendo

vendidos los géneros que no les aprovecharon al décimo de

su valor en la Bisbal y pueblos de las cercanías y por las mu-

geres de aquellos villorrios, carlistas casi todos.

 



Además saquearon otras einco casas.

Moore y Baró dirigieron ei ataque.

Tristany que llegó despues contuvo el furor de sus saté

lites.

Pernoctaron en aquella villa las facciones.

Cuénlanse un mayor número de escesos que no nos atre

vemos á estampar en nuestra verídica publicacion por te

mor á incurrir en una notable falsedad.

n.

Continuando con la misma rapidez que en el primer pár

rafo hemos hecho la descripcion de los principales ataques

y sorpresas de las facciones á las villas de mayor importan

cia relativa del suelo catalan para venir á parar al dia en

que los infantes abandonaron por vez segunda la tierra es

pañola, prosiguiendo así la historia que hemos escrito y de

jando para los próximos repartos los acontecimientos más

señalados y notables, que han de acabarla dignamente, di

remos que el dia 14 del antedicho Enero quedó prisionera

de Saballs la columna de Nouvilas.

Cerca de Castellfullit y en terreno muy escabroso, con la

roca cortada á pico, pasa la carretera por una hondonada.

Al encontrarse toda la columna en medio de ellas apare -

cieron los cerros circunvecinos coronadas de carlistas.

Aquello más que un ataque fué una espantosa carni

cería.

300 víctimas sucumbieron.

Lo restante de la columna se rindió á discrecion.

Olot, pueblo valeroso que se hallaba decidido á sostener

se á todo trance al conocer la derrota de Nouvilas, se rindió

asimismo deponiendo las armas los voluntarios, aunque sa

liendo el batallon de Manila con armas y á banderas des

plegadas por entre las filas carlistas.
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Al llegar este batallon á Gerona fué objeto de una inmen

sa ovacion.

Sin el célebre alcalde Deu, que era el nervio de la defen

sa, tampoco hubiera resistido mucho tiempo.

Este alcalde fué muy criticado por sus procedimientos,

pero conociendo que tenia que habérselas con salvages,

quiso hacerles una guerra, digna de ellos.

Es decir, una lucha de esterminio.

Mucho habría que discutir sobre este punto, pero nos

abstenemos con prudencia, tanto para no herir dignas sus

ceptibilidades como para no- provocar ódios que duermen

muy callados.

Y no es esa en verdad nuestra mision.

Tiene un objeto mas noble y mas civilizador.

m.

Terminemos, pues, á grandes rasgos la reseña ó revista

de los acontecimientos militares que hemos prometido, ya

que la parte privada, digámoslo así, del argumento de

nuestra historia está reclamando toda nuestra atencion.

El 3 de Mayo las facciones en número de mas de 7.000

hombres, al mando deD. Alfonso esperaron en las posicio

nes del Grau y Prats de Llussanés el regreso de las colum

nas mandadas por los brigadieres Estevan y Cirjot, proce

dentes de Berga, cuya guarnicion habian relevado.

Miret fué herido en un brazo.

El cura Galcerán en un costado.

El 27, Saballs con 2.500 hombres y 170 caballos trató de

sorprender á Figueras, pero siendo descubierto por un ca

rabinero, que dio aviso al castillo con grave esposicion de

su vida, tuvo que contentarse con cañonear la villa, que se

defendió con bravura y lealtad, obligando al cabecilla á re

troceder cobardemente.
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A últimos de mes los infantes pasaron á Ripoll donde ha

bia reunidos varios cabecillas entre ellos, Huguet, Muxí,

Tristany, Miret y hubo solemne. besamanos que renuncia

mos á describir.

Pidió despues Donya Blanca voluntarios realistas que la

siguieran en su escursion al Maestrazgo ofreciéndose tan so

lo algunos zuavos.

Siguió la marcha despues de haber paseado soberbia

mente sus miradas por los balcones de Vich todos llenos de

colgaduras é iluminados profusamente, pasando por Prats,

Avia, Gironella, Solsona, Balaguer, descendiendo despues

segun el curso del Segre y atravesando el Ebro por Flix.

Cucala al saberlo mandó fijar los siguientes mandos.

Yo, el rnanador machor del Maestrasgo, mano á tots los

llauraors y llauraores, ricks y pobres, del exercit del centro

que fassin lliminaries pels carrers perque arriba la principa

Donya Blanca en eompanyia del seu marit Alfonso.

Per tant posaren cobrellitsy llansols a les flnestres y fareu

rams de rert.

Vostre Cheneral,

Cucala.

Los llaureors y llaureores que se permeten insultar á la

principa serán afusellats.

Los campaners que repicant no trenquen les campanes serán

afusellats.

Cucala.

El 4 de junio las columnas del bravo Despujols y del no

menos valiente Delatre desalojaron de Gandesa á las fuer

zas carlistas deSegarra, Vallés, Panera y Polo, causándoles

numerosas pérdidas y obligando á los infantes á escapar á

uña de caballo, como suele decirse.

A primeros de Julio las facciones de Cataluña atraviesan

por una nueva crisis.

Al intentar D. Alfonso marcharse al Maestrazgo, deseó

por lo que más tarde verán los curiosos lectores, que le

acompañase Tristany.
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Este se negó por razones fáciles de comprender y fué des

terrado a Francia.

Sustituyóle en el mando Lizárraga, que fué nombrado por

el pretendiente Don Carlos.

A los pocos dias hizo su entrada en Cataluña, por el pue

blo de Camprodon.

El despecho de Saballs no tuvo límites.

Mil ideas de venganza y rencor acudieron a su conturba

da mente.

La desmoralizacion de las fuerzas carlistas aumentaba

cada dia escandalosamente.

Las presentaciones á indulto menudeaban.

El feroz cabecilla presentía su trágico desenlace á sus

aventuras.

Asi es que aquello y esto, lograron decidirle á partir.

Pidió, pues, licencia para internarse en Francia.

Pero no logró el permiso.

Y creció naturalmente su rencor y su visible descontento.

Miret entretanto se hallaba en Igualada.

Y era ya poseedor de las famosas cartas que mediante la

recomendacion de D. Francisco, le habian sido enviadas por

el de Flix, á quien todos los suyos engañaban como á un

chico de la escuela.

Por fin, el 12, ataca Saballs ála invicta villa de Puigcerdá

con 1500 hombres.

Le desmontan los sitiadas un cañon, á los primeros dis

paros, y se retira.

Y el 19 del mes en que narrando vp.mos, enfurecido por

Anta y tan sucesiva contrariedad, desahoga el cruel guerri

rillero su odio y su veneno por tanto tiempo comprimidos

haciendo fusilar en Vallfogona á doscientos cinco infelices

Prisioneros de entre los que conservaba hechos á la colum

na de Nouvila».

¡Que la sangre de aquellas víctimas leales, caiga sobre su

vil cabeza!

No relataremos minuciosamente ni una siquiera de las

sangrientas escenas ocurridas en el ataque de Cuenca , ni en
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muchas dejjlas varías acciones que los infantes dirigieron

mientras su estancia en el centro.

Sobre no ser de nuestra incumbencia, por habernos fijado

esclusivamente en sus hazañas durante su permanencia en

Cataluña, falta espacio á nuestra narración y hemos de con

cluir el relato interesante que comenzado tenemos de varios

 

A una seña del de la sicatriz tomaron todos asiento escepto Paula.

hechos aislados, pero muy dignos de ser conocidos, que ata*

ñen á los infantes y á los personages que presentados tene

mos en escena.

Hechos, por otra parte, cuya narracion acabará muy pron

to, coincidiendo con la entrada en Francia de Doña Blanca

y D. Alfonso, la muerte histórica de algunos personages que

tal vez hayan conseguido interesar grandemente á nuestros

lectores, y abandonando á sus futuros crímenes y hazañas

á los demás que para desdicha de la pobre España corren
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aun por la montaña catalana siendo el espanto y la muerte

de sus antes tranquilos moradores.

Aroldo, por un misterio comprensible en su carácter ha

bia desaparecido despues del juramento de amor arrancado

á Doña Blanca.

Hemos de recordar á nuestros lectores que el tal hombre

de la cicatriz enfsu entrevista con el de U***, habia prome

tido solemnemente la muerte deD. Martin,yladeGiacomo.

Y sobra todo la de Paula. (

Esta era la que más singularmente le convenia.

Pero precisamente era esta la que mas lejos se hallaba de

sus garras.

Giacomo .la vigilaba atentamente .

IV.

\

 

Los voluntarios habían rociado la casa con petroleo.
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Y el disfraz de muger que le encubría, servia admirable

mente sus planes.

El de la «icatriz, deseando á toda costa vengarse cruel y

despiadadamente de Angiolina, determinó, con el mismo

disfraz de que se habia servido para sorprender al de los

monosílabos en la lectura del famoso libro de memorias,

reunir en la casa donde sabia se hallaba prisionera la infor

tunada Páula á casi todos los actores que han tomado parte

' y siguen tomandola en esta trágica, y, en verdad, desconso

ladora historia.

Para ello y valiéndose de emisarios leales, citó para la ca

sa de Doña Nicolasa donde sabemos que se encontraban

Paula y Giacomo, aquella muy alegre y esperanzada al ver

á su lado á un amigo leal y este esperando una ocasion

oportuna parae vadirse con la prisionera, citó, decimos, á las

siguientes personas:

V.

A Miret que se estaba curando de su última herida.

Para este se sirvió de tfxia seña especial entre ciertos afi

liados á una secta que no es del caso nombrar en este libro

ni conviene á nuestra relacion.

A Saballs, si posible le era.

Al de TJ*** que hacia algun tiempo parecía retraido y con

razon de figurar como actor en los sucesos que refiriendo

estamos.

Al de Flix que continuaba merodeando por el campo de

Tarragona.

Y por último al engañado marido de Angiolina.

Miret acudió á la reunion solicitada.

Don Francisco se escusó con la guerra que le retenia en
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parages lejanos, pues por aquellos días intentaba el ataque

áFigueras.

El de U*** envió una comunicacian diciendo que desde la

conferencia del bosque habia decidido partir para el Norte,

dejando de tomar parte en todos los sangrientos episodios

de Cataluña.

Y en efecto, á los pocos dias salió para las Vascongadas.

Gracias á Dios, ya no nos encontraremos mas con él en

este libro.

El de Flix hizo oidos de mercader.

Tambien respiramos satisfechos, enviándole nuestra des- '

pedida.

Finalmente, al infante no le fué posible acudir, aunque

lo sintió profundamente, pues deseaba con toda su alma,

poner un término á las dudas que le asaltaban y á las sos

pechas, y casi certitudes que no le abandonaban nunca ha

ciendo de su vida un cruel suplicio.

VI.

Llegó el dia señalado.

Doña Nicolasa se puso los trapitos de cristiana.

Giacomo se caracterizó mejor, por decirio así, logrando

trasfigurarse de tal modo que ninguno de los concurrentes,

enemigos terribles suyos, pudo reconocer en aquella tímida

mozuela al valiente italiano.

Paula no sabia si temblar ó dejarse seducir por la sonrisa

de la esperanza que la brindaba alegre un porvenir hala

güeño.

Aroldo llegó por fin.

Pocos minutos despues que él, presentóse el cabecilla

Don Martin.



A una seña del de la cicatriz, tomaron todos asiento, es-

cepto Paula.

Por indicacion de Aroldo se retiró á una habitacion inme

diata.

—Las cosas van llegando á un punto en nuestro partido,

exclamó el amo del hombre de los monosílabos, que es ya

preciso tomar una determinacion decisiva!

—¿Y a qué se debe el mal giro de nuestros asuntos? dijo

bruscamente Miret.

—Escusado parece decirlo.

—Pues yo no lo veo claro.

—Ni yo! refunfuñó Doña Nicolasa.

—Ni yo tampoco, murmuró Giacomo.

—Voy á esplicarme con toda claridad.

—Veamos.

—La intervencion de una muger fatal en la guerra de Ca

taluña, me ha revelado hace ya tiempo, nuestra destruc

cion y nuestro esterminio

—¿Aludís á la infanta?

—No digais la infanta, Sr. Don Martin.

—Pues quién es?

—Vos lo sabeis mejor que yo.

—Tal vez no.

—¿Iguorais acaso quien es Angiolina, cuales son sus an

tecedentes y su historia y el mal que produce á nuestia

causa?

—Sé que no es la hija de D. Miguel, en efecto.

— ¿Y que mas quereis saber?

—Quiero poseer las pruebas.

—Tomad.

—¿Qué es esto?

—El documento que identifica la persona augusta, hija

de Braganza en la desdichada prisionera, en la infeliz Paula.

—Verdad es.

—Las cartas de Angiolina.

—Cierto.

—Otra carta dirigida á un tal Giacomo.
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I

—En efecto...

Y en este libro de memorias, dijo tímidamente Giácomo

que un campesino se encontró en el fondo del bosque y que

entregó ayer. i

—¡Dios mio! Cuanta prueba!

—Todas son muy necesarias!

Y el documento, las cartas y el libro fueron á parará ma

nos de Miret que inadvertidamente tal vezlosguardó en un

bolsillo de su pantalon.

—Todos esos papeles, siguió diciendo Aroldo, que tantas

manos han corrido, tantos sustos han dado y tantos odios

han levantado, servirán hoy para ejecutar el acto mas gran

de de justicia que nuestro partido debe tributar á un ángel

que gime bajo la opresion de tiránicos engaños!

—¿Aludís á Paula, no es cierto?

—Aludo á la verdadera infanta, que es ella.

—¿Y que hay, pues, que hacer?

—Mañana será presentada por nosotros al infante: las

pruebas de su rango le serán asimismos entregadas, y al

par que se verifique la sania union que todos deseamos, si

así es gusto del infante y de ella, conseguiremos desenmas

carar por completo á la traidora Angiolina y hundirla en el

polvo de donde ha salido ó cortar su villana existencia, si

así lo determina el fallo del tribunal que lleguemos á cons

tituir.

—¡Así me place! dijo Giacomo sin levantar los ojos del

suelo y siempre fingiendo admirablemente la voz!

—Sea, pues, así! dijo, aunque no muy satisfecha, D." Ni-

eolasa.

—¡No me fio de vosotros! pensó Miret, aunque aparente

mente hizo con la cabeza una señal de asentimiento.

—Id á buscar á la augusta señora.

Miret se dirigió al cuarto donde Paula esperaba.



VII.

En aquel momento comenzó una escena horrible.

Gritos y alaridos, sollozos y blasfemias mezclados en hor

rible confusion dejaron oirse por toda lo casa.

Ladridos angustiosos de perros.

Y fuera, en el pueblo, una vocería inmensa que aplaudía

y chillaba frenéticamente.

¿Qué ocurría?

Que la casa estaba ardiendo.

La insubordinacion creciente en las filas carlistas habia

inspirado odio en los corazones de la tropa absolutista, can

sada de engaños y misterios de sus gefes, contra las perso

nas precisamente, escepcion de una ellas, que en el edificio

se albergaban en aquel momento.

Los que debían guardarles las espaldas, fueron precisa

mente los que se convirtieron en sus verdugos.

Los voluntarios borrachos y escitados habian rociado la

casa con petróleo, habian tapiado puertas y ventanas con

trapos y maderas resinosas y luego habian prendido fuego

á todo.

Las llamas comenzaron á devorar el edificio.

¡Figúrense nuestros lectores el espanto que se apoderaría

de todos los personages de quienes acabamos de hablar!

Cuando al intentar asomarse á las ventanas vieron que ya

por ellas era imposible la huida, antes bien mayor el peli

gro: cuando oyeron los gritos salvages de venganza y furor

de los soldados, á quienes ninguna voz simpática podia con

tener en su obra de eslerminio, el ángel terrible de la muer

te se les apareció vengador y espantoso.

Habia sonado para todos la hora de dar cuenta al Dios

justo de sus crímenes innumerables.
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Aroldo de satánico y sombrío que era, se voItíó humilde,

cobarde y lloroso como la muger mas débil.

Arrodillábase, suplicaba, gemia, imploraba, prometía...

¡Gasto inútil de palabras!

¡Lágrimas tardías!

¡Arrepentimiento vano y nada sincero, por otra parte!

Giacomo, en cambio, sin acordarse ya para nada del trage

que vestía, intentó poderosos esfuerzos para salvar aquella

horrorosa situacion.

Aroldo le reconoció con terror.

Doña Nicolasa se habia verdaderamente desmayado.

Unas cinco horas tardó en quemarse por completo la casa.

Al reconocer sus tizones, los habitantes de la poblacion

encontraron tres cadáveres completameute carbonizados.

El de Giacomo que ni forma de cuerpo humano tenia.

El de Doña Nicolasa. ,

Y El de Aroldo que parecía entonces mejer que nunca al

angel de las tinieblas derrotado pór la mano de la verdade

ra justicia.

Aquella vez estaba bien muerto.

Aquella yez, como el Tossut, habia sido de veras!

VIII.

Los aldeanos que horrorizados salieron del pueblo á con

tar el hecho por las aldeas vecinas, encontraron á una me

dia legua de la suya á las partidas que habian cometido

aquel acto, mas Megres y alborozadas que nunca.

Al frente de ellas marchaba á caballo un cabecilla llevan

do á la grupa una muger.

Eran Miret y Paula.

Miret que al comenzar el incendio se habia dejado ver por
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los suyos que le proporcionaron facil salida asi como á

aquella muger angelical.

Miret que poseedor, como sabemos de todos los docu

mentos necesarios, partía en busca del infante para hacer

justicia á Paula y á Angiolina!

¡Oh! traidora y vil muger! Tu castigo no está lejos!

Puntos de venta al por mayor en Barcelona!: Pasaje de Montjuich del

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán al administrador de esta pu

blicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparto Ese hallarán de

venta en la calle del Hospital, 19-tienda.

 

Miret salvando á Paula del incendio.



I1IPART0 14. LOS LUNES Y JUEVES.
2 CUARTOS.

 



CAPITULO XIII.

D. Alfonso toma por fin una determinacion.—La señal encon

trada en el brazo derecho de la muger traidora.—Muerte de

Angiolina ***.—Reconocimiento de la verdadera infanta.—

Justo regocijo.—Consejos caritativos.—Regreso á Francia.

1.

Entretanto, el bueno del infante hallábase como siempre

en una situacion desesperada.

Sus dudas tomaban ya cuerpo de verdades.

Impedido, como es lógico comprender, para intentar un

nuevo suicidio, que colocándole en una situacion ya verda

deramente ridicula, le impediría llevar á cabo los proyectos

que fraguados tenia para ayudar á su hermano el preten

diente en la lucha sangrienta que ha emprendido, no sabia,

en realidad que.giro dar á sus pensamientos, ni que solu

cion á las ideas de venganza que sus celos le inspiraban.

Habia leido y releído pruebas palpables contra la virtud

de Doña Blanca, su esposa.

Se habia enterado hasta la saciedad de los documentos, ó

copia exacta de ellos donde se probaba la ilegitimidad del

título de princesa, así como la de su casamiento que como

«n Eugenie del inmortal Beavmarchais habia sido celebrad*

por cuatro pillos en sacrilega connivencia.



Pero al hermano de Don Carlos le faltaba resolucion.

Y lo que otro cualquiera, dotado de más vigor y energía,

hubiera llevado á cabo en un segundo de rápida meditacion,

él lo rumiaba, digámoslo asi, durante dias enteros, al cabo

de los cuales, quedaba de igual modo perplejo é irresoluto.

Es seguro que de nuevo hubiera sido engañado por la sa

gacidad, astucia y mala intencton de Angiolina, si, esta

ignorando la muerte de Aroldo y temiéndolo todo de él, y

comenzando por ende á tejerle más artificiosos lazos y amo

rosas cadenas, no hubiese sido sorprendida por la brusca

aparicion de D. Martin Miret que acompañaba respetuoso á

la bella y desventurada Paula.

Solicitó el cabecilla una audiencia del infante, que al pun

to mismo fué concedida.

Y presentáronse á él, la ex-prisionera y el ex-seminarista.

Angiolina lo escuchaba todo, escondida.

II.

—Señor, dijo Miret al presentarse: el asunto que me trae

á vos, es grave en demasía....!

—Esplícate Miret.

—Quisiera evitar rodeos.

—No menos lo deseo. ..

—En ese caso, dignáos pasar vuestra vista por esos do

cumentos.

—¿Quién es esta señora?

—Por ellos lo sabréis.

—¿Y qué es esto? Un pliego...

—Un paquete de cartas y un libro de memorias.

—¡Ahí

Despues de prorrumpir en esta esclamacion, el infante

tomó asiento en su sillon no sin mirar antes con muchísima



atencion á Paula, cuyo exacto parecido con Angiolina, se lo

revelaba todo, le esplicaba el tenebroso misterio en una so

la y purísima miradade aquellos ojos de ángel.

Poco tiempo empleó el infante en la lectura de los docu

mentos de sobra conocidos de nuestros lectores.

Pero no perdió ni una sola letra de ellos.

Cuando hubo terminado la lectura, se levantó solemne

mente y dijo con pausado acento, aunque con voz conme-

vida:

—Con qué, es decir que vos, señora...

—Soy la hija de D. Miguel de Braganza, María delas

Nieves...

—Ah! Perdonadme, señora, si una fatal equivocacion por

parte mia ha podido causaros tanto daño...

—Comprendo que soy inocente..!

—Y la semejanza de vuestro rostro con el de esa infame

muger debe haceros comprender asimismo el amor que vi

ve y alienta en mtcorazon. Comprendo, aunque demasiado

tarde, que un lazo, inútil y nulo por lo sacrilego, me une á

esa vil traidora: si vos, pues, consentís, Doña Maria, seréis

mi esposa ante Dios y ante los hombres: lo reclaman así mi

alma enamorada y la conveniencia política que siempre lo

ha aconsejado.

Breve silencio siguió á estas palabras.

—¿Consentís, señora? añadió el infante. . . ' ,

—Salvo ligeras condiciones-.

—Que estoy dispuesto á admitir terminó diciendo D. Al

fonso.

Luego se inclinó, tomó una mano de Paula ó sea de Doña

Maria de las Nieves y la besó con amoroso respeto.

—En cuanto á esa infame... repuso luego.

—Serenísimo Señor, con vuestro permiso, corre la tal

muger de cuenta mia.

—¡Y los que intervinieron en el sacrilego matrimonio*

Ya á estas horas habrá dado cuenta á Dios de sus peca

dos y crímenes espantosos!

—¡Como! ¡Qué decis!
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—Hace tres dias, perecieron abrasados, por haberse in

cendiado la casa donde se reunian en el pueblo de ***

—¡Dios es justo!

—Así pues, señor, si dejais á mi cargo el merecido casti

go de Angiolina que como sabeis, ese es el verdadero nom

bre de la muger asquerosa que ha estado á punto de preci

pitaros en el lodo de la infamia, yo os juro que será terrible

y cruel, aunque digno y aun escaso para sus merecimientos.

—Haced de ella lo que gusteis.

—Gracias, señor.

—Ni verla quiero.

Yo pido su perdon. Tal vez algun dia un sincero arrepen

timiento...

—Todo menos eso, Maria.

—Pero observad...

—¡En vano es que insistais. Pedidme, y hoy con mayor

motivo cuanto se os antoje, menos el perdon de esa cri

minal.

—Voy á buscarla, señor, dijo Miret, y perdon no habrá

en verdad para ella, pero antes...

—¿Por qué te detienes?

—Es que...

—Prosigue sin cuidado alguno.

—Es necesario probar una vez más que es la llamada An

giolina y de ninguna manera la augusta hija de D. Miguel.

—Harto me lo han probado los documentos que en la

mano conservo.

—Sí: pero...

—Pero qué?

—Falta una prueba mas.

—Dila al punto.

—Recordad que en uno de esos papeles se cita la señal

que en el brazo derecho de Angiolina fué hecha en la noche

de *** despues de cometido el horroroso asesinato que es

pantó á la Italia entera.

—Cierto es.

—Pues bien: voy á buscar á esa muger..!
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—l^o es necesario,...

—Dispensadme que insista de ese modo.

—Te repito...

—¡Dejad tranquila á mi conciencia!

—¿Qué deseas, pues?

—Voy al punto mismo en busca de Angiolina.

—¡Oh! ¡Traerla aquí!

—Siento repetiros que es preciso.

—Sea!

—Veremos todos esa marca infame...

—Y despues...

—¡Despues que Dios tenga piedad de su alma!

Dicho esto, salió Miret en busca de la falsa Doña María.

Sabia de sobras donde se hallaba.

Habia visto brillar un ojo iracundo y vengativo á través

del tabique que separaba el cuarto donde la escena antes

referida tuvo lugar, en un gabinete oscuro.

Entró pues, con ademan resuelto.

Angiolina se hallaba tendida en el suelo, víctima de un

horrible ataque de nervios.

Miret logró hacerla volver en sí.

Entonces ella se abalanzó á la garganta de su antiguo

amante.

Pero sus fuerzas, eran, como fácilmente ha de suponerse,

muy inferiores á las de D. Martin. ,

Este, por lo tanto logró dominarla enseguida.

Y arrastrándola con ímpetu febril hasta el cuarto donde

Don Alfonso y Doña María se hallaban, la arrojó desdeñosa

y enérgicamente en medio de la habitacion.

Las miradas de Angiolina, parecían las de una loca.

Doña Maria se cubría el rostro con las manos.

Lloraba, conmovidísima.

—Aquella muger, que tanto daño la habia hecho, logra

ba entonces escitar poderosamente su piedad.

El infante la contempló aterrado.

Miret, al punto, sin cejar en su propósito decidido se ar

rojó de nuevo sobre ella y desgarrando violentamente el
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cuerpo de su vestido, dejó al descubierto la parte superior

del mórvido brazo.

Sobre él grabadas á fuego se veian dos iniciales:

A, F.

y debajo, un puñal cruzado con una tea.

El asombro del infante fué doble.

. Era la primera vez que veia el hermoso brazo de la que

habia pretendido hacerse su esposa.

Y por primera vez le veia en toda su horrible desnudez.

La repugnancia de Angiolina á desnudárselo en la intimi

dad de las caricias conyugales, habia sido la primera sospe

cha que habia incendiado su alma en el terrible fuego de

los celos.

Una vez verificada la última y solemne prueba, Angioli-

lina que se retorcía en horrible convulsion, aunque sin pro

ferir palabra alguna, fué sacada de la habitacion por cuatro

voluntarios, á las órdenes de D. Martin y conducida al sitio

que él, en voe baja, les indicó.

Doña María continuaba llorando.

Don Alfonso tardó mucho en reponerse de la emocion que

aquella horrible escena le habia causado.

III.

Cuando Angiolina conducida por los cuatro hombres, á

quienes hemos visto apoderarse de ella en la habitacion del

infante, fué depositada en el sitio designado misteriosa

mente por Miret, sufrió una tremenda crisis que á haber

tenido mortal resolucion la hubiera librado de un suplicio

infame que no tardó machas horas en sufrir.

En efecto, á eso de las cuatro de la tarde, bajaron los

mismos hombres á buscarla á la prision que incidentalmen-

te se le habia destinado.
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Ella, comprendiendo su situacion, se resistió primera

mente á seguirles.

Pero contra la fuerza no hay resistencia posible.

La maniataron y la condujeron á una habitacion lúgubre

y sombríamente amueblada.

Una imagen de Cristo, alumbrada por cuatro cirios sobre

una mesa enlutada: este era en realidad todo el mueblage.

 

Al dia siguiente los infantes dejaron la'tierra española.

Un sacerdote la esperaba allí.

Con palabras suaves y conmovedoras, con frases de afec

to y de paciencia, con la sublime elocuencia que la religion

cristiana emplea para convencer á los corazones mas duros

y empedernidos en el crimen, aquel buen pastor de almas,

aquel escelente misionero, aquel buen sacerdote logró ha



— 217 —

cer vibrar en el alma de la criminal Angiolina una de las

cuerdas mas sensibles del corazon humano. Hasta de rodi

llas la rogaba el cura.

Aquella criatura, se arrojó á los piés de su confesor.

 

Lloró ante el divino Cristo.

Y por fin hizo una confesion general y circunstanciada

de todas sus falsedades y delitos.

De todos sus crímenes horrorosos.



218 —

A las cuatro horas, salía el buen cura de aquella casa.

No tardó en llegar á ella una fuerte escolta.

No la mandaba D. Martin Miret.

Un oscuro comandante era el encargado de la ejecución.

Sacaron á la prisionera de su improvisada capilla.

Por las calles mas solitarias del pueblo la llevaron al

ca mpo.

Y una vez llegados al sitio donde el suplicio debia veri

ficarse, se formó un reducido cuadro, poniendo á la muger

junto á unas tapias recien-construidas.

Abundante llanto broté entonces de bus ojos.

Imploró al jefe que mandaba el piquete un corto mo

mento par» recogerse y orar por última vez en la tierra.

Y así lo hizo, y mientras sus labios murmuraban contri*

tas oraciones, no dejaban de destilar sus ojos abundante

lluvia de calientes lágrimas.

Por fin el jefe se impacientó.

Hizo seña á Angiolina de que so dispusiera á morir.

Despues, le vendó él mismo los ojos.

Y colocada de rodillas, de espaldas al piquete que debia

disparar sobre ella, cruzó sus manos sobre el pecho, y es

peró...

Sonó una descarga.

La sentenciada abrió sus brazos y cayó al suelo.

Despues, la fuerza misma de la agonía la hizo incor

porarse.

Dió un pequeño, horrible salto...

Y volvió á caer, chocando su espalda contra la tierra.

Pero la infeliz aun se movia.

Entonces, el jefe de aquellos hombres, se acercó á la mo

ribunda y le disparó su rewolver en su oido.

Ella lanzó el último suspiro.

—¡Muera Angiolina! dijeron entonces á voz en grito los

hediondos carlistas.

—¡Viva D.* María de las Nieves! exclamó con voz robus

ta, estentórea su comandante.

—¡Viva! contestaron todos entusiasmados.
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Y un oficial á caballo llegó entonces al sitio de la eje

cucion.

Era un edecan del infante, que á ruegos de Paula, habia

concedido el perdon de la desdichada Angiolina.

Ta no era tiempo.

Cuando el ayudante se enteró, volvió grupas al caballo y

se alejó á todo escape de aquel lugar.

Al poco rato hicieron lo propio los carlistas.

El cadáver quedó abandonado .

Unas personas piadosas lo recogieron á las pocas horas

dándole sepultura en el cercano cementerio .

IV.

Al dia siguiente Paula ó sea Doña María de la Nieves, ó

Doña Blanca, como queramos llamarla, pues bajo todos

esos nombres hoy se la conoce, celebró solemnemente su

enlace con el infante, uniéndolos el mismo ejemplar sacer

dote que ayudó á bien morir á Angiolina.

Pocas horas despues tuvo lugar el reconocimiento oficial

de la verdadera infanta.

Todos admiraban su casta hermosura.

El infante estaba gozoso.

Todas sus inquietudes habian realmente desaparecido.

Su dicha aparecióle ya radiante.

Presentia un porvenir de ventura.

T solo le amargaba la idea de tener que sostener la gwer -

ra civil segun las órdenes de su hermano D. Carlo».



Hubo en las facciones de Cataluña con motivo de tan

singulares acontecimientos muchos dias de regocijo.

Miret tomó parte, siendo victoreado por todos.

En cuanto a Saballs no las tenia todas consigo.

El tigre feroz, que ni calificativo alguno de hombre me

rece, temia que estuviera cercano el dia en que se tratase

de ajustársele las cuentas pendientes.

Por eso, procuraba alejarse, en cuanto podia de las varias

y obligadas residencias de los infantes.

VI.

A. los pocos dias de los sucesos que hemos relatado, decia

Doña Blanca á su idolatrado esposo:

—Alfonso, un favor hé de pedirte.

—Habla, Maria.

—Es que es un favor muy grande.

—No importa.

—Tal vez un sacrificio penoso.

—¿Qué no haré yo por. tí?

—¿De veras?

—¿Qué no mereces tú, ángel mio?

—Pues bien, voy á decírtelo.

—Sí: dímelo sin cuidado alguno.

—Pero, ¿me lo otorgarás?

—Si está en mi mano, cuéntalo por concedido.

—¿En tu mano?... ¡de fijo!
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—Pero... por Dios... satisface mi curiosidad.

—Escúchame.

—Oigo atento.

—¿Por qué no abandonamos á España?

 

Hasta de rodillas le rogaba el cura.

—¿Qué he oido?

—¿Te asombra?

—¿Y era eso lo que tenias que pedirme?

—Si, esposo mio.

El infante tardó algunos minutos en contestar. Luego,
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lanzando un famte suspiro, repuso, fijándose atentamente

en Doña Maria de las Nieves:

—¿Y qué motivos te impulsan á pedirme íavor semeja&te?

—¿Son acaso pocos motivos los que todos los dóas pre

senciamos?

—Esplícate mejor.

—Debieras entenderme.

—No obstante...

—Escenas de sangre y de korrar por todas partes...

—¿Y bien?

—¿Crees acaso, que si un día triunfásemos, podrían ser

parciales y subditos nuestros, lo» industriales empobreci

dos, los agricultores hambrientos y les comerciantes arrui

nados y todos por causa nuestra?

—Pero has de reparar....

—Yo no reparo sino en. que nuestros partidarios por im

béciles los unos, por crueles y sanguinarios los más, en vez

de trabajar por nuestra causa, la desacreditan lastimosa

mente y hacen imposible el triunfo que m otros dias segu

ro creísteis.

—Cierto es todo eso, mas...

—Nada: no hay inconveniente que oponerá mis palabras.

—Maria... yo...

—Deja que tu hermano se deje conducir por odiosos con

sejeros.

—Y si luego...

—Está otorgado ¿verdad?

—Si.

—¡Ohí Al fin he podido eonvencerte. No puedes figurarte

la alegría que hoy recibo. Mañana saldremos para Francia.

—Dispon, pues, lo necesario.

—¡Gracias; mil gracias, esposo mio!

Doña Maria abrazó tiernamente á D. Alfonso.



VII.

Al dia siguiente por la mañana los infantes dejaban la

tierra española.

Aquí en donde tanto entusiasmo y veneracion hallaron á

su llegada ahoia la indiferencia y no mas que la indiferen

cia les acompañaba.

Doña Maria de las Nieves marchaba tranquila, casi ale

gre.

Don Alfonso triste y pensativo.

Regresaban á Francia, por el mismo camino precisamen

te que antes habia seguido el hermano de D. Carlos en

compañia de la traidora Angiolina.

Escusado parece pintar el efecto que este inesperado y

trascendental viaje produjo en las filas carlistas.

Miret sobre todo no sabia qué pensar

Cuando oficialmente lo supo, temió y con motivo un

misterio más.

Y en pos de él, alguna grave complicacion.

Algun suceso nuevo y trascendentalísimo para la causa

que con tanta incredulidad como valor defiende, segun ya

hemos tenido ocasion de observar en algunos capítulos pre

cedentes.

Los infantes además no lo estrañaba en gran manera y n«

se habian despedido de él.

Ni siquiera le habian dejado un recado de atencion.

Esto llegó á exasperarle.

Y hasta llegó á enfurecerse, víctima como siempre ds sh

gánio indómito.

Pero á los pocos días se calmó por completo.

Recibió una carta.

Escusamos pintar las emociones por qué pasaría el alma

áe Miret al ver en sus manos aquella carta.
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Perplejo no sabia determinarse á abrirla temiendo desci

frar algun otro enigma.

Por fin rompió el sobre.

Temblaba como un azogado.

Que contendría aquella carta.

La firmaba la infanta Doña María.

 

Y logró hacer vibrar el alma de aquella criatura.

Puntos de venta al por mayor en Barcelona': Pasaje de Mouljuieh del

6bispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán [al 'administrador de esta p»-

JMicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparto Jse hallarán d«

venta en la calle riel Hospital, 19-tienda.



 



CAPITULO XIV.

Los infantes en Francia.—Memorias de la fusilada.—Sus pri

meros años.—Aventura misteriosa.—Precocidad.—Mal cora

zon.—Primer amor.—Diálogo sorprendido á altas horas de

la noche.—Rapto y escándalo.—El teniente de zuavos.—Mi

seria y libertinage.—La vieja sin dientes.—Descaro y osadía.

—Hallazgo fatal.—Comentarios de los infantes.

1.

Una vez ya en Bayona los infantes, Doña María, por con

sejo de su esposo, ocupóse con preferencia á todo, en escri

bir una larga epístola al cabecilla Miret, al famoso ex-semi-

narista generoso algunas veces, sanguinario las más.

Al fin de la obra, daremos á conocer dicha carta á nues

tros lectores.

Remitida que fué á su destino, tuvo Don Alfonso curio

sidad de conocer lo que el famoso libro de memorias de

Angiolina contenía, y rogó á su esposa que comenzase su

lectura en alta voz.

Doña Blanca, obedeciéndole," empezó á leer lo que sigue:



n.

MIS MEMORIAS.

ANGIOLINA F**"

Acudo á la verdad desnuda

para reseñar la mentira triunfante.

A.

«A ti, oh sombra ensangrentada del mas terrible persona-

ge que este siglo ha creado!»

«A tí, víctima ilustre de un odio gigantesco, fantasma

espantosa de mis sueños, delirio constante de mi imagina

cion calenturienta!»

«A tí, el mas vil de los hombres y la mas triste de las víc

timas!»

«A tí, mi pesadilla, á tí mi agonía, á tí mi suplicio, dedico

las páginas de este libro escrito por la misma mano que

hundió el puñal aleve en tu pecho desnudo!»

• «No imploro en mi dedicatoria tu perdon, no busco en

estas revelaciones la' piedad que nunca de nadie he solici

tado ni á nadie he de pedir; quiero, antes bien, revolearme

en la sangre que mana aun de tu ancha herida, con la mis

ma voluptuosidad con que el tigre lame los rojos huesos de

su presa, restos asquerosos de su repugnante banquete!»

«Gozo con la ferocidad de tu recuerdo, y recordarte quie

ro, por ello, á todas horas!»
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«A tí pues, dedicado va este libro, prosigue, en tí estoy

siempae pensando».

III

«Poco importa al que me lea, si alguno ha de leer este li-

«bro, que no lo ansio, saber cual fué el lugar de mi naci

miento, el nombre de mis padres, ni la calidad de mi ape

llido.

«No me bautizaron con el que firmo, ni es tampoco el de

mis padres el que á continuacion inicio con una sola letra.

«Italiana soy y sangre de fuego corrió por mis venas des

de el dia en que al mundo me echaron.

Entregóseme al cuidado de una pobre muger de la cam

piña de Roma, pues mi madre no pudo 'consentir en modo

alguno que mi lactancia ajase su célebre hermosura y á mi

padre preocupábanle en demasía altos y trascendentales

negocios, para que pudiera dedicar una hora tan solo al dia,

para hacer una caricia al ser que, segun su frase, en mal

hora habia nacido.

En cambio prodigaba caricias de otro género.

La pobre aldeana que se encargó de darme la vida en la

leche de sus pechos, me cobró el apasionado cariño que

suele distinguir á esas infelices madres de alquiler, cariño

que, a juicio mio, es una solemnísima protesta contra el

abandono de las verdaderas madres, abandono que si no es

justificado por razones de salud, no tiene perdon ni aun de

las fieras como yo.
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IV.

No recuerdo por qué motivo, el marido de mi nodriza tu

yo que ausentarse de la aldea donde fui criada.

Tenia yo apenas cuatro años.

Poco puede ayudar mi memoria á la aventura que voy á

relatar y mi corta edad lo justifica, pero los hombres que

luego han hecho de mi su brazo vengador, me lo han con

tado detalladamente y la verdad está en su puesto.

Hallábame yo sola en casa.

Mi nodriza habia salido á comprar no se qué.

La noche habia cerrado completamente.

Como la puerta de la casa se hallaba abierta, entraron fá

cilmente cuatro hombres enmascarados que violentamente

se apoderaron de mí:

lie sacaron, usando de gran cautela á la calle donde es

peraba un coche herméticamente cerrado.

Introdujéronse en él todos llevándome en brazos y cer

rando la portezuela, se dio en voz baja la orden al cochero

para que partiese á todo escape.

Muchos dias duró el viage.

Al cabo de ellos, llegamos á una ciudad populosa y mag

nífica.

En Milan.

Aquellos hombres cuyo gefe era conocido por el nombre

de Aroldo, aunque no era este el suyo, ya que, por conve

nir á sus planes, no pudieron cambiarme el sexo me troca

ron el trage, haciéndome pasar á los ojos de todo el mundo

por un travieso muchacho.

Y yo justificaba completamente el adjetivo.
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V.

En este estado llegué á los nueve años.

Ignorando 70, como todos, escepto mis secuestradores,

el sexo á que pertenecía, y creyéndome, pues aun mi ino

cencia no habia sufrido menoscabo alguno, jugaba alegre

mente con los muchachos de mi edad, vecinos mios, y era

sin disputa el más alborotador y pendenciero de todos ellos.

Por lo mismo y por hallarme dotada de fuerzas impropias

á mi sexo, era temida cobardemente por mis compañeros.

T asimismo eran todos mucho mas Cándidos que yo.

Yo, porque sorprendia á veces conversaciones entre mis

tutores forzados, ó porque muchas veces jugando en la ca

lle, detenia misjuegos para enterarme con ávida curiosidad,

de lo que hablaban los transeuntes indiscretos, comenzaba

á conocer suficientemente lo que á esa edad debe ignorarse.

Daba parte de ello á los muchachos mis amigos, los cua

les tardaban á enterarse mucho mas tiempo que yo, y casi

siempre quedaban enterados á medias.

Y mi precocidad asustaba á las personas mayores que por

casualidad me escuchaban.

VI.

En otro terreno sobresalía tambien grandemente.

En el de hacer todo el daño posible á mis semejantes y e»

martirizar cruelmente á los animales más inofensivos.

En esto si que no tenia rival.

Gustábame sobremanera arrancarlos ojos á los pájaro?.

clavar alfileres en el corazon de las mariposas, poner fuego
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dentro de las orejas de los perros y cortar los rabos á los

gatos pequeños.

Otro de los juegos que dirigia con satisfaccion era clavar

á un murciélago en la pared y quemarlo á fuego lento.

Y creia escuchar pronunciadas por su lengua palabras é

interjecciones obscuras que yo á mi vez habia aprendido de

memoria.

Como ya he dicho antes, todos [los chicos del barrio me

temían.

Asi es, que cuando alguno me desobedecía, yo, pequeño

general en gefe, ordenaba para él un cruel castigo.

Un dia hice que á uno de ellos le abriesen con un corta

plumas las yemas de los dedos de la mano derecha: eché en

las heridas sal, vinagre y pimienta y despues se las cerré yo

misma coa gotas de lacre hirviente.

Y no habia que resistir á mis mandatos.

En cada muchacho encontraba un verdugo dispuesto á

complacerme con tal de no verse convertido en víctima.

Los chicos son como los hombres.

VIL

Uno solo de todos los chicuelos que siempre me rodea

ban logró adquirir mi simpatía.

Llamábase Giácomo.

Desde el dia primero en gue le conocí, sentí por él irre

sistible cariño.

Conducíame á él poderosa atraccion.

Seguía anhelante sus miradas y cada vez que estrechaba

sus manos recorría mi cuerpo todo un fuego misterioso,

pero devorador é inquietante.

Yo, por mas que cavilaba, no podia esplicarme la causa

de aquel estraño sentimiento.
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Aunque como hé dicho antes, sorprendiendo conversa

ciones y soñando cosas inverosímiles, producto de mi na

turaleza ardiente, hallábame con escasa candidez en el al

majo llegaban sin embargo á tanto mi educacion libertina,

 

Yo era su general en gefe.

ni mi precocidad, que supiese distinguir perfectamente de

sexos, ni saber á cual verdaderamente pertenecía, ni si el

de mis compañeros era realmente distinto del mio.

Así es que creyéndome igual en un todo á Giácomo, á

juzgar por nuestros trages, carácter y costumbres, no dejó

de estrañarme, como tambien repito, en modo extraordi

nario aquel amor que surgía avasallador en mi sangre, ya

que no en mi alma, incapaz de puros sentimientos.
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Porque aquello no cabia duda; era amor.

Y amor de los sentidos.

VIII.

Una noche, por fin, escuchando, como lo tenia por cos

tumbre, detrás de una cortina la conversacion que mi se

cuestrador Aroldo sostenía con una muger, llegué á ente

rarme de todo por medio del diálogo siguiente:

—¿Y piensas descubrirle pronto el engaño?

—No han de pasar muchos dias.

—¿Y nada ha sospechado ella?

—Ni por asomo. Ayer cumplió 13 años y hora es ya de

que sepa el sexo á que pertenece y conozca su nombre ver

dadero.

—¿Y la mision que se le ha de confiar? ¿Y el objeto para

-que fué robada?

—No. Eso todavía no.

—¿Por qué razon.

—Es muy niña.

—No lo creo así. Trece años.... recuerda que á los trece

años yo...

—¿Y vas á compararte con Angiolina?

—Mucho que sí.

—Eres demasiado modesta.

—Di mas bien pretenciosa.

—No te comprendo.

—Pues es muy sencillo. Angiolina tiene un carácter in

domable; instinto de fiera, precocidad asombrosa...

—¿Y bien, qué?

—Que con todas esas condiciones, los trece años que ayer

cumplió representan para nuestro objeto veinte ó más, en

otra criatura.

—No razonas mal, pero...
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—¿Pero qué?

—Créeme. Dilatemos por un año mas la solemne reve

lacion.

—Sea como quieras. Mas no he de acceder sin hacerte

antes una última y tal Tez trascendental observacion.

—Te escucho:

—¿No has observado la aficion que se demuestran Angio-

lina y ese muchachuelo llamado Giácomo?

—Algo he notado.

—Y no temes...

—¿Temer? ¡Locura! Tengo perfectamente tomadas mis

medidas...

—Pero recuerda, que aunque niños todavía, el hombre,

sin embargo, es fuego, la muger estopa...

—Sí; ya sé el resto del refran.

—¿T convienes conmigo?

—En nada absolutamente. Sigo en mis trece.

—Haz lo que gustes.

Gallaron las voces.

Té» sabia todo cuanto necesitaba para burlar cruelmente

los planes ignorados del astuto Aroldo y podia ya esplicar-

me perfectamente la razon de la profunda simpatía que

Giácomo me habia inspirado.

Al día siguiente cuando le vi, sin poder contenerme me

lancé resueltamente á sus brazos.

Sorprendido quedó él en demasía.

Pero acabó su sorpresa al oír de mis labios la confesion

de quien yo era que entre ruborizada y descarada le hice.

Confuso quedó al principio.

Pero luego mis encantos, que entonces eran muchos, pu

dieron mas en él que el temor de un castigo si á saberse



llegaba lo que proyectábamos, y decidimos para aquella

misma noche nuestra fuga. *

Sin saber por qué tambien odiaba yo mas que á nadie á

mi primer raptor.

Y la idea de escapar á su poder, que hacia tiempo acari

ciaba, unida al bello cuadro que en mi imaginacion forma

ba, pasando mi vida, es decir la eternidad de los amantes,

en brazos de Giácomo, me animaron á que la fuga con él

proyectada no se dilatase ni un solo dia.

Aquella noche, pues, huimos, dando el consiguiente es

cándalo en la vecindad, que por boca del mismo Aroldo se

enteró al fin de que no era yo lo que aparentaba.

A los pocos dias nos hallábamos en Roma. '

X.

Pasaron cuatro ó cinco meses sin que nada ocurriera dig

no de contarse.

Giácomo me amaba con delirio.

En cambio, mi amor hacia él habia ido enfriándose nota

blemente.

Escusado parece decir que desde el dia siguiente al de

mi fuga, recobré el trage de mi sexo, llamando en todas

partes la atencion por mi desenvoltura é impúdica her

mosura.

Comprendiendo Giácomo que mi pasion por él habia de

jado de existir, sufría de una manera horrible.

Y cuanto más aumentaba mi desden, más y más crecía

su amor.

Y era una vida frenética la del pobre muchacho.

Yo bien me hubiera separado entonces de él, pero aguar

daba para hacerlo una ocasion favorable.

Y esta no tardó mucho en llegar.

Un dia vi pasar, por debajo de los balcones de la casá
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donde vivíamos, á un apuesto oficial de zuavos, acompaña

do de dos amigos suyos.

Oí que estos, italianos, le llamaban Francesco.

Pero él no era italiano.

Oyéndole hablar, comprendí por su acento que habia na

cido en España.

Al primer golpe de vista, me sedujo.

Sus largos bigotes daban á su dura fisonomía un aspecto

cruel y terrible. t

Sus pobladas cejas, velando casi los ojos, aumentaban el

rencor de su mirada.

Aquel hombre era, decididamente, el que me convenia.

Determiné reemplazarlo en mi favor por el italiano de la

voz su ave y de la dulce mirada.

Y á los seis días habia huido de su casa en compañía de

Francisco Saballs el oficial de zuavos.

XI.

Prolijo seria enumerar detalladamente todas las escenas

de amor que siguieron á mi última fuga.

Y sobre prolijo escandaloso.

Pero annque á mi no me asusta nada, abandono tan in

necesaria relacion para ocuparme en seguida de más inte

resantes episodios.

Basta decir y asegurar, que al libertinage mas asqueroso,

sucdió la miseria mas espantosa.

' Que al fingido amor de Francisco siguió su desdeñoso

abandono, sin dignarse siquiera inventarle un pretesto.

Que yo por lo tanto me encontré completamente aban

donada y que á no ser por la interesada proteccion de una

vieja hedionda, no sé en verdad lo que entonces hubiera

sido de mi.

La vieja me recogió en su casa.
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Era la tal muger como ya he dicho asquerosa y hedionda

y repugnante.

Vivía en una calle algo apartada y su fama era mala en

demasía, pero al ir á su casa yo no supe adonde me condu

jo mi destino.

Ojos traidores, sin pestañas, verdes: nariz casi tocando

con la barba y una boca sin dientes, espantosa: tal era el

rostro de la infame vieja que encontré por mi mal en mi

camino y que logró con sus consejos viles llenarme el cora

zon aun mas de lodo.

Llamábase Vicenta; era de España, mas vivia en Italia

hacia tiempo, enredando en sus lazos seductores, muchos

honores y conciencias débiles.

Yo al saber el oficio de Vicenta, quise marcharme de su

odiada casa, mas mi genio brutal y decidido, en ella me de

tuvo trece meses, en los que tales cosas aprendí por cierto,

que comprendi, al saberlas, lo inocente que era, al marchar

me de Milan con Giacomo.

Tambien renuncio á reseñar por ahora las escenas horri

bles que ocurrieron en esos trece meses desdichados.

La vieja me tendió tan bien sus redes, que por más que

insistí en abandonarla, me forzó la justicia en favor suyo, á

proseguir mi vida escandalosa.

Una noche, por fin, hallé camino para burlar á vieja y

alguaciles; y rabiosa, harapienta y casi loca, tomé el camino

de Florencia, hallando en compañía de un audaz mendigo.

libertad, nuevo amor y cien doblones.
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Muchas escenas podría tambien seguir relatando, ocurri

das en el camino real y en las que no dejé de tomar parte

muy activa.

Despojábamos á todo vicho viviente en compañía de cua

tro ó cinco mendigos en apariencia, pero ladrones en reali

dad. y aquellos caminos no estaban seguros para nadie.

En realidad teníamos aterrorizada la comarca.

Así, sin saberlo, hice mi aprendizage para cuando fuera

á España fingiéndome la hija de D. Miguel de Braganza.

La verdad es que entre aquellos mendigos y los carlistas

que luego conocí hay poquísima diferencia.

Es decir, hay alguna. Nosotros en Italia, no degollábamos

anadie, ni incendiábamos nada, ni gritábamos: ¡Viva la

religion!

Teníamos la franqueza del crimen.

Algo es algo.

Éramos osados pero con valor.

Criminales, como he dicho, sin apariencias de honradez.

Y los carlistas españoles alzados en armas, son precisa

mente lo contrario.

Osados sin valor.

Criminales con apariencias de defender alguna cosa hon

rada.

XIV.

Entre los muchos robos que hicimos, fué el más notable

de todo por un trágico desenlace que|acabó con nuestra

banda, el de una diligencia atestada de viageros.



Mis compañeros y yo á su cabeaa dimos el grito de alto,

encarando nuestros fusiles al que la guiaba.

Pero la respuesta no se hizo aguardar.

Una detonacion espantosa dejó oirse.

Luego aves y quejidos.

Tres de mis amigos yacían por el suelo.

Los restantes se habian pronunciado en vergonzosa reti

rada.

(Tambien en esto se parecían á los carlistas.) *

Habiendo quedado dueños del campo los viageros, que no

otros fueron los que dispararon, dos de ellos, se apoderaron

de mi.

Me ataron tuertamente y habiéndose reunido en consejo

para decidir de mi suerte, cuando ya la palabra muerte va

gaba por todos los labios, apareció ante mi la figura terrible

y sombría de mi primer secuestrador.

De Aroldo.

¡Juzguese de su asombro y de mi espanto!

Caí de rodillas ante él.

Hízome alzar, dijo en voz baja algunas palabras á los via

geros: estos demostraron con un gesto su asentimiento y

fui conducida junto á un árbol.

Uno de los compañeros de Aroldo, me ató á él.

Otro, á una seña de mi antiguo protector, colocó el cañon

de una pistola sobre mi pecho y. . .

—¡Espántanme tales aventuras! esclamó D. Alfonso sia

poder contener su estupefaccion!

—¡Gran Dios! ¡Con qué muger hás vivido, Alfonso mio!

—¡Y como trata á nuestro partido!

—¡Era una hiena!

—En ella no habia sentimiento alguno de sér humano.
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—Cierto, déjalo comprender hasta su mismo descaro en

confiarlo al papel.

—Prosigue, prosigue leyendo, María: pues aunque tal

historia me horroriza, no deja por ello de interesarme en

sumo grado.

—A mi me sucede lo propio, pero hay momentos...

—Tienes razon como este en que hemos quedado.

—Es horrible!

—Te escucho.

La infanta volvió la hoja y continuó leyendo:

 

El vizconde Bonald.

Puntos de venta al por mayor en Barcelona : Pasaje de Montjui»k del

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán [al ¡administrador de estapa-

blicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparto] se hallarán d«

venta en la calla del Hospital, 19-tienda.
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CAPITULO XV.

Continúan las Memorias de Angiolina.—Resultados del encuen

tro con Aroldo—Él compañero ele este.— La sociedad terri

ble.—Juramento prestado por Angiol na.—Suplicio y pacto.

—A la espera. — Crimen frustrado. — Reaparicion de otro

amante.—Nuevo paréntesis de los infantes.—La carta que

Paula escribió á D. Martin.—Prosigue la lectura del libro da

memorias.

1.

Y una mano caritativa desvió la direccion de la bala que

fué á clavarse en el tronco de un árbol inmediato.

Yo lancé un grito de espanto y terror.

Aroldo habia sido mi libertador. A él debiale la vida..

Y aun mas que la terrible muerte que tan de cerca vi.

me horrorizaba la idea de volver á ser su esclava.

De volver á la vida de mis primeros años.

El hombre que habia disparado y que se llamaba Genaro

(nombre de guerra, por supuesto) miró.á Aroldo sorpren

dido.

—¿No me comprendeis? le dijo este.

—A fé mia que no.

—Pues es muy sencillo.

—Esplicaos. !

—Voy á hacerlo.

 



—¿No habeis dado vos mismo la orden para hacer des

aparecer del mundo á esta criatura?

—Es verdad.

—No acabais de encargarme tambien vos de la ejecuciom

de ese sangriento proyecto.

—Así es.

—Entonces...

—Pero, de sabios es mudar de opinion.

—¡Habeis, pues, elegido un momento para cambiar!

—Efectivamente, al ir á salir el tiro, he pensado que íba

mos á cometer...

—¿Un crimen?...

—No. Un disparate tan solo.

—¿Por qué?

—Porque esa muger puede servirnos para mucho.

1—Para mncho?

—Si.

—Pues no veo en que.

—Desatadla.

—Ya está.

—Subámosla al coche y subamos nosotros tras ella, que

«sí qne lleguemos á nuestro destino os esplicaré claramente

la idea singular que ha acudido á mi imaginacion y que me

ha impulsado á apartar la pistola al tiempo de salir el tiro.

—Os obedezco.

Tal fué el diálogo sostenido por Aroldo y Giácomo.

Una vez terminado me encajonaron en un rincon de la

diligencia y ni una palabra mas les volví á oir durante los

dos dias que el viaje duró.

Los compañeros de coche habianse asimismo vuelto tam

mudos como los que al parecer eran sus gefes.

Ahora bien: ¿adonde me conducían?

¿Que es'lo que intentaban hacer conmigo?

¿A que gran pensamiento, á que grandioso y trascenden

tal proyecto respondia la rápida inspiracion de Aroldo?

Yo temblaba involuntariamente al hacerme á mi misma

tales preguntas.



Un frio mortal recorría mi cuerpo todo.

Seguramente, y como ya he dicho la muerte que se me

. habia evitado era cien veces preferible al género de vida á

que se pensaba destinarme.

II.

Cuando por fin alcanzamos el término del largo viage, se

me obligó á seguir á Aroldo y su compañero.

Era de noche.

Las calles estaban desiertas.

Yo no conocía la poblacion adonde habiamos llegado.

Entré con mis apresadores en una casa de magnífica apa

riencia.

Se me dejó en un cuarto que habia junto á la escalera,

me aseguraron que no tardarían en llamarme y salieron de

allí, dejando herméticamente cerrada la puerta de la ha

bitacion.

Trascurrirían escasamente unas tres horas.

Al cabo de ellas oí rechinar la cerradura de la puerta.

Entró Aroldo, apenas abrieron, seguido de su misteriosa

compañero.

Y lo primero que hizo fué colocar unos grilletes en mis

piés, y unas esposas en mis manos.

De los grilletes surgia una gruesa cadena que arrollaron

bárbaramente alrededor de mi cintura.

Aroldo parecia conmovido al aprisionarme de este modo.

Su compañero, Genaro, reia cruelmente.

Tal recuerdo me ha quedado de aquel hombre que tan

sangrienta parte ha tomado en los sucesos de mi vida, que

no puedo prescindir de retratarlo.
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Era alto, robusto, de formas atléticas y desproporcio

nadas.

Su cabeza calva, completamente, brillaba,'reflejando la luz

en su tersa superficie.

Profundamente. antipáticos; más que antipáticos, repul

sivos, eran los rasgos de su fisonomía. .

Usaba toda la barba, pero una barba encrespada, indó

mita f rebelde, primitiva:

Cubría sus ojos con unas antiparras de cristal ahumado

lo que le permitía facilmente examinar con detencion á las

personas con quienes hablaba, sin que estas pudieran leer

en él, ni la luz de algun afecto, ni la sombra de un pensa

miento villano. I

En las prendas del trage que vestía, confundíase lo ecle

siástico con lo seglar.

A primera vista se le tomaba por un sacerdote disfrazado.

Luego no podia subsistir esta creencia, examinándole con

mayor atencion.

Y hasta se entreveian en él rasgos de militar curtido en

cien campañas.

Este era Genaro.

Desde el punto que le vi, comprendí que aquel hombre

habia de ser parte integrante en la desgracia de toda mi vi

da sino su causa eficiente.

Y por eso mismo, le odié con toda mi alma.

Llegué á acariciar la idea del crimen.

Llegué á desear su muerte.

Calcúlese, pues, sí mi ódio crecería al verle dirigir una

pistola á mi pecho y disparar.

Añádase á esto las cadenas de que me cargaron y que so

lo invencion suya podia ser, y se comprenderá en todo su

desarrollo y fuerza el rencor que alimentaba mi corazon

rebelde.
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IV.

Seguí á mis tiranos.

El peso de la cadena, casi me privaba andar.

Me quejé á ellos y solo obtuve por respuesta una sonrisa

infernal de Genaro y una compasiva mirada de Aroldo.

Llegamos á un corredor sombrío.

Me hicieron esperar.

Genaro abrió una puerta, cuyo chirrido me estremeció

involuntariamente y entró en el salon á que daba paso.

Aroldo le siguió en silencio no sin estrecharme apasiona

damente mi mano prisionera.

¿Que me había querido decir con aquel apreton de manos?

Poco tiempo permanecí en el corredor.

Oí pronunciar desde el salon claro y distintamente mi

nombre y entré. -

¡Que lúgubre aspecto presentaba en su conjunto y en sus

detalles!

Lo referiré sucintamente,

Todo él se hallaba colgado de negro. . -

En el testero, un dosel, tambien de paño negro.

Debajo de él sentado en pesadísimo sillon, Genaro cu

bierto de una hopalanda negra y en el pecho bordadas de

blanco una tea y un puñal cruzados.

Delante de él una mesa.

Sobre ella un Santo Cristo y dos candeleros sosteniendo

dos largas velas amarillas.

A ambos lados de la mesa otros dos sugetos vestidos de

igual modo que Genaro, pero llevando cubiertos sus ros

tros con negros antifaces. \.

Formando semicírculo, veíanse luego como hasta una

docena de personnges mudos y terribles.

Todos llevaban bordado en el pecho, el espantoso escudo.

El aspecto da aquella sala. me cauríí una angustia indi-

eible.

-
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V.

Hubo una ligera pausa despues de mi presentacion.

Después, el presidente, ó Fea Genaro, se levantó y mur

muró más bien que dijo unas palabras para mí ininteli

gibles.

Los congregados le respondieron en el mismo tono y en

igual lenguaje.

Yo buscaba á Aroldo entre ellos.

Pero mi antiguo raptor no estaba allí.

Genaro, dirigiéndose á mi, preguntó:

—¿Cómo os llamais?

—Angiolina F*** me llaman.

—¿Quién sois?

—Una muger desdichada.

—¿Qué venis á buscar aquí?

—A vos toca decírmelo.

—Enhorabuena. Angiolina F*** ¿estáis dispuesta á jurar

por la salvacion de vuestra alma obedecernos en todo y por

todo, escuchar lo que vamos á ordenaros y cumplirlo exac

tamente, por feroz y criminal que pueda pareceres?

Dudé en contestar.

Pero, de repente, mi mal instinto nre sugirió un pensa

miento atrevido.

Soñé una venganza y presentí un porvenir halagador.

—Si, juraré lo que gusteis.

—Angiolina F*** jurad, pues, obedeced nuestras órdenes

sin oponer pretesto alguno por insignificante que aparezca.

—Juro, dijo estendiendo la mano.

—Jurad morir antes que dejar sin cumplir por miedo á

la justicia humana el mas pequeño de nuestros mandatos.

—Juro, repuse.

—Podeis retiraros por donde habeis entrado y esperad

nuestras órdenes.
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Salí del'salon.

Llegué al corredor y aguardé.

No habrían pasado tres minutos, cuando sentí que dos

 

Juro, dije estemdiendo la mano.

hombres se apoderaban de mi, cerraban mi boca con una

mordaza, cubrían mis ojos con una venda tupida y me ar

rastraban con singular ligereza á un sitio húmedo á juzgar
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por el olfato, único sentido de que podia entonces disponer.

Me desmayé enseguida por falta de alimento y por sobra

de emociones.

VI.

Cuando volví en mi, encontré á Aroldo al lado mio.

Pero antes de darme cuenta de todo lo que me liabiá su

cedido en tan pocas horas, antes de esplicarme por qué ra-

 

Genaro.

zon estaba allí aquel hombre, un dolor vivísimo que sent

en un brazo me hizo llevar la mano al sitio donde calculé

debia hallarse la herida.

Desnudé mi brazo, pues mis cadenas y grilletes habian

desaparecida y vi con espanto impresa en mi carne por el

fuego, la misma marca ó señal que distinguia á los encu

biertos.

La tea cruzada con el puñal.
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■"3

Lancé un grito de horror.

—¿Qué significa esto? pregunté á Aroldo.

—No es tiempo aun de revelarte nada.

—¡Oh!

—¿Sufres, Angiolina?

—Cruelmente.

—¡Oh! Si supieras como tu dolor repercute en mi corazo»

enamorado.

—¿Vos? ¿Enamorado?

—¡Con toda mi alma!

—¿De quién?

—¡De tí!

—¡Callad, callad!

—¿Y porqué, dime, condenarme así al silencio?

—Porque....

—Acaba.

—Porque soy muy desgraciada y por lo visto, vos, querei»

Je ese modo aumentar mi infortunio.

—¡No, no penseis así!

—¿Pues cómo he de pensar?

—Yo te robé á la miseria: yo te saqué violentamente de

casa de tu nodriza, con ánimo de hacer de ti una gran se

ñora: más que eso todavía.

—¿Una reina tal vez?

—No te burles, que tal vez cierto sea.

—¡Qué oigo!

—Pero tú, burlando mis intenciones y mis esperanzas, y

echando por tierra mis cálculos todos, huiste de la casa

donde te guardaba... ,

—¡Fué el amor quien me. inspiró la huida!

—Fué más bien un capricho de niña. ¡Si supieras mi de

sesperacion al saber tu huida! Juré vengarme horrible

mente. . >.

—¡Ah! Y por eso cuando me encontrateis en el camino..-

—Quise quitarte la vida castigándote como merecías...

—Pero luego el amor...

—Oh, si, el amor me hizo desviar el tiro: y la idea tam-



bien de hacer de ti, lo que en un principio pensé y sig»

pensando todavía.

—¿Hacerme reina?

—Repito, Angiolina, que no me burlo.

—¿Y qué significa ese juramento que acabo de prestar?

—No es tiempo aun de que lo sepas.

—¿Y qué órdenes he de cumplir?

—Mas tarde las conocerás.

—¿Y ese Genaro?

—Es el único jefe que reconozco en la tierra.

I—Y le queréis.

—Le odio tanto como te amo.

El pensamiento que me habia asaltado durante el inter

rogatorio del salon volvió á surgir en mi mente al escuchar

asta confesion de Aroldo.

Y dije, en su virtud:

—Y si yo os amase, ¿cómo vos me amais?...

—En ese caso ¿quién mas feliz que yo sobre la tierra?

—Pues bien...

—Di una palabra, una sola palabra y saldrás de aquí, li

bre, poderosa y pudiendo vengarte de todo y hacer todo el

daño que se te antoje.

Hora y media duraría aquella entrevista.

Escuso relatarla detalladamente.

Guando salí de la cueva pertenecía á Aroldo en cuerpo y

alma.

VII.

Cuando comencé á gozar de mi libertad, determiné qui

tar de delante á Genaro.

Iba en ello interesada mi suerte.

Y la de Aroldo.
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Y satisfacía, aunque cometiera un crimen la aspiracion

de mi inesplicable antipatía.

Siguiendo las instrucciones de mi nuevo amante, aguar

dó una noche á Geaaro al revolver de una esquina, en la

calle por donde debia pasar, al retirarse de una sesion cele

brada entre aquellas lechuzas que me hicieron prestar so

lemne juramento.

Habian sonado las doce en todos los relojes.

Y Genaro no venia.

Comenzaba á impacientarme, cuando creí escuchar mi

nombre, pronunciado por una voz suave y enamorada.

De donde venia aquella voz esto era lo que jo no podia

comprender.

Seguí esperando mi víctima con la ija en el corazon y el

puñal en la mano.

VIII.

Por fin, á las doce y media, vi avanzar un hombre por la

calle.

Seguramente era mi víctima.

Reconcentré todas mis fuerzas y todo mi valor para ase

gurar el golpe y no esponerme á un verdadero cataclismo.

Cuando aquel hombre llegó á pasar por el lado mio^ me

avalancé á él como el tigre se avalanza sobre su presa y al

cé el puñal homicida...

Pero una mano áe hierro detuvo en el aire mi brazo.

—¡Angiolina! ¡Qué haces! dijo la voz de aquel hombre.



IX.

Sorprendida quedé al recoBocerlo.

' Era Giácomo.

Era mi primer amante á quien equivocadamente habia

tomado por Genaro y el que no sé aun porque razon se ha

llaba allí ni quien habia podido enterarle del punto de mi

residencia.

X.

—Estrai»6 aventuras, Alfonso mio! exclamó D." María,

volviendo á abandonar la lectura del libro de memorias.

—Sí, pero tan horribles como estrañas.

—Y que haya yo podido confundir á esa impúdica mu-

ger con una princesa de sangre real!

—Y Miret, por lo visto conece su historia?

—Ah sí! Y como comparará esas páginas que humean

voluptuosidad y sangre con tu carta, con tus santos con

sejos.

—Ya debe haberla recibido...

—Sí, y espero con avidez su contestacion.

XI.

Dejando á los infantes que continúen en sus comentarios,
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copiemos á renglon seguido la carta que Paula escribió á

Don Martin Miret, para que nuestros lectores comparen

las páginas horribles que pintan á la taimada Angiolina y

escritas por ella misma, con las bellas y consoladoras líneas

trazadas por la mano de la verdadera infanta.

Dice así la carta:

«Mi muy estimado amigo Don Martin:»

«Cumplo al escribirle con un deber de conciencia, de .

»amistad y de honradez.»

«Mi esposo y yo, nos hallamos en Francia.»

«Esta nacion entera, todo el mundo civilizado, en fin,

»examina y juzga con horror manifiesto los hechos vandá-

»cos del partido que en Cataluña iia acaudillado para men

gua suya, mi marido el infante.»

«Hoy, por fin, gracias á mis consejos y á mi persusion,

»há llegado á comprender el ridículo en que se estaba có

locando.»

Mástodavia: La marcha sangrienta que sobre el escudo

de dos familias augustas, dejaba caer con sus actos todos.

«Y lo que consejos pérfidos y amistades peligrosas, pu-

»dieron un tiempo conseguir en detrimento suyo, yo lo he

^destruido, gracias al Dios misericordioso, y al verdadero

«mor que he sabido inspirarle.»

«Por lo tanto, ya que Vd. continúa en. ese Principado la

♦guerra que con tan buenos uspicios para nuestra causa

»llegó á inaugurarse:

«Ya que V domina con su palabra y su accion á millares

»de voluntarios decididos:» «

«Ya que el noble corazon de Vd., que tantas veces he te

mido ocasion de apreciar no puede ejecutar ni tolerar si-

»quie'ra los escesos á que otros guerrilleros, que no nombro,

»se han entregado:»

«Ya que Vd. finalmente, creerá de seguro en mi fran-

♦queza y lealtad, en la bondad de mi alma y en mi eter-

»na gratitud:»

«Tome como prenda de ella mis buenos y puros con

cejos.»
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«Abandone la guerra de esterminio emprendida.»

«Procure convencer mas con la caridad que con las'

»armas.»

«Intente desviardel mal camino álas ovejas descarriadas.»

«Y no sea lobo carnicero de ellas.»

«Antes bien pastor cuidadosd y solicito.»

«Si tanto no puede, asi mismo, conseguir de sus compa-

»ñeros, obre Vd. por cuenta propia.»

«Que en esto sobre ganar mucho, muchísimo más en mi

»particular estimacion y ferviente cariño, se portará como

»digno español y tal vez logre ganar más partidarios á la

»cáusa que ardientemente defiende.» /

«A Dios que guarde á V. mil años.»

XII.

Cuando los infantes terminaron sus largos comentarios,

Paula por consejo de su marido D. Alfonso, siguió leyendo

las aventuras narradas en el libro de Angiolina:

Una vez que Giácomo me hubo esplicado, la manera de

que se valió para averiguar mi residencia y demás detalles,

jo no pudiendo librarme de él por el momento, y aún cal

culando que podria interesarle en mis propósitos de ven

ganza y ambicion, le seguí á su misteriosa morada.

Era una cueva abandonada hasta por los animales mas

inmundos.

Guando entramos en «Ha, guiados por la luz de una te»,

yo me apoyaba en el brazo de mi primer amante.

/ Apenas hubimos dado algunos pasos, Giácomo se detuvo.

Habia visto á alguien dentro de la cueva.

Lo primero que se le ocurrió fué apagar la luz.

Quedamos, pues, en completa oscuridad.



El guia de las catacumbas.

Sacó mi amante una pistola y adelantó hacia el último

rincon de la cueva donde brillaban unos ojos.

Yo tuve miedo por la primera vez de mi vida:

Habia reconocido en la oscuridad la mirada brillante

deAroldo.

Puntos de venta al por mayor en Barcelona|: Pasaje de MontjuUh del

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se. dirigirán] al ¡administrador de esta pu

blicacion, Montjuicb del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparto jse hallará» á«

venta en la calle del Hospital, 19-tienda.



 



CAPITULO XVI.

Continuacion de la lectura interesante -Otra Té, « acecho^

-El crimen-Horrible ensañamiento-Solemnidad de una

promesa-Huida de Italia-Amistad con Ernestina-Mas

comentarios. ,

I

Sin embargo, continuó leyendo la infanta, aquella Tez me

habia equivocado.
No era la brillante mirada de Aroldo la que con la mia

habíase cruzado en la oscuridad.

Era la de otro terrible personage que siempre la ocultaba

trás los cristales ahumados de unas traidoras antiparras.

Era la colérica mirada del hombre que estuvo á punto de

asesinarme.
Era Genaro, en fin, el que oculto en la madriguera de

Giácomo encontramos.

Mi antiguo amante, como mas arriba he dicho, se dirigié

hácia él pistola en mano.

Pero una luz surgió entonces de aquel rincon.

La de una linterna sorda que á prevencion llevaba mi

enemigo.

T Giácomo al reconocerlo, cayó, tembloroso y cobarde,

de rodillas á sus piés.
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Yo quedé estupefacta.

Porque no podia esplicarme de ningun modo' cual era la

alta significacion, el terrible poder de que se hallaba inves

tido aquel hombre ante quien temblaban los mas poderosos

y ante cuya centelleante aunque poco prodigada, espantosa

mirada se inclinaban las cabezas más altivas y se acobarda

ban los corazones mas valientes y resueltos.

Aroldo el singular personage, dotado como yo sabia per

fectamente de una gran fuerza de voluntad, armado, como

nadie ignoraba, de un poder avasallador, temible, universal

habia temblado en su presencia y obedecido sus órdenes

como un miserable esclavo.

Giácomo, el italiano de sangre de fuego y alma templada,

para quien el peligro no existia, y cuyo valor dejó soberbia- -

miente demostrado en mil peligrosas y arriesgadísimas oca

siones, doblaba (¡y en mi presencia!) sus rodillas ante el es-

traño dominador de poderosos.

Mi estupefaccion, por lo tanto, d«be parecer naturalísima .

Genaro murmuró algunas palabras al oido de Giácomo,

en igual estraño idioma que el que habia oido en la sesion

terrible.

Levantóse luego el que obedecía y sin mirarme siquiera,

salió de la cueva.

En vano le tendí mis brazos y mis labios le pidieron au

xilio. . ' .

Nada me contestó.

Quedé, pues, sola con Genaro.

II.

Lo que pasó durante dos horas en aquella inmunda co

racha, no hay pluma que pueda relatarlo.

Cuando salí de ella, precediéndome Genaro, sabia tod»

cuanto aquel hombre pretendia de mi: veia estenderse para
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mi ambicion muy grato, un porvenir deslumbrador; poseía,

en una palabra todos los trascendentales provectos del im

placable gefe de gefes, pero la idea de ser su vergonzosa es

clava, no compensada por la de hacerme infanta de una

nacion célebre en la historia, volvió á encender en mi alma

un fuego devorudor que al crimen me inducia. .

¡Apetito funesto de verter sanare de poderosos!

Calculé pues el sitio y la hora donde deberia encontrarse

aquella madrugada y me volví á apostar decidirla á cortar su

vida con mi puñal acerado, y libre así de los lazos que de su

omnipotencia me tendia, entregar todos sus planes, proyec

tos y decisiones a la ambicion y talento de Ároldo que creia

poseer mi corazon y buscar a Giácomo para,hacer asimis

mo de él la sombra protectora de mi existencia aventu

rera.

Colocada de nuevo en acecho, pude oir, á favor de la os

curidad de la noche un diálago, que me afumó más en mi

decision, quitándome decididamete todo escrúpulo.

Hablaban dos soldados, austríacos á juzgar por sus enor

mes gorras de pelo y su uniforme estraño, y aun mas por

su acento singular y duro como sus inteligencias.

Segun comprenderá fácilmente el que esto lea, (si algun

lector consigo, que '.o dudo) aquellos soldados pertenecían á

la secta terrible de que se me habia hecho víctima y parti

daria forzosa.

Decían los soldados, continuando la conversacion cuyo

principio yo no habia podido escuchar:

—Y de de ese modo, la Angiolina...

—Pasará perfectamente por la hija de D. Miguel que á

estas horas ya se encuentra encerrada en el mas profundo

calabozo de una fortaleza de Metz.

—Pero los que la conozcan.

—En eso no puede haber cuidado alguno.

—Porque razon?

—Por la que menos se te puede ocurrir.

—Y és?

—Poique ambas son de un parecido tan exacto que la
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w

madre de cualquiera de ellas, confundiría facilmente á su

hija.

—¡Casualidad como ella!

—Pero lo que tú aun ignoras es que la suerte destinada

á esa muger, una vez conseguido el triunfo de nuestra cau

sa, en armas hoy en España y haciendo guerra sorda y ter

rible en las demás naciones, será la misma que otras muge-

res audaces sufrieron. '

—Comprendo.

—El tormento primero...

—Las llamas despues...

—Porque una vez conseguido el triunfo...

—Ya estoy al corriente, es preciso hacer desaparecer los

medios...

—Una vez habiendo llegado á la cima...

—Hay que quemar la escalera.

Mi rabia me ahogaba casi al escuchar estas palabras.

El diálogo fué haciendose menos sensible á mis oidos.

Los iniei locutores se alejaban.

Yo esperé entonces con mayor cólera á mi malhadado

eneirligo.

Pero tardaba mas de lo que yo mehabia figurado.

Y era que mi ansiedad por darle muerte retardaba es-

traordinariamenle el tiempo.

De cada minuto hacia una hora.

De cada hora un siglo.

ra.

Por fin, oí venir al que esperaba.

Y para no engañarme como la otra vez y asegurar perfec

tamente ini plan atrevido, le dejé pasar por ini lado, cási

rozándome.

No me vió.



Por su manera de andar, característica, por su tos seca,

tu elevada estatura y otros detalles solo por mí conocidos,

comprendí que no habia lugar á duda.

Era Genaro.

Le seguí de puntillas, casi sm tocar con mis piés en el

suelo, durante algunos segundos.

Mi corazon, aunque ya bastante endurecido, palpitaba sin

embargo violentamente.

Oprimía mi puñal con la mano derecha convulsiva y fre

néticamente.

Y me preparé á ejecutar el crimen.

Hubo un momento, rápido, eso sí, pero crítico y solem

ne, en que casi estuve á punto de abandonar mi idea.

Unico sentimiento noble de que he disfrutado en mi

vida.

Aquel hombre, que tan ageno se hallaba de lo que iba á

sucederle, llegó á inspirarme compasion.

Por otra parte tambien, una sensacion de miedo, llegó á

acometerme un instante, muy breve asimismo.

Aquel hombre forzudo, podia evitar la sorpresa, hacer

caer el arma de mis manos y matarme á sus piés como á

un perro.

Y una vez cumplido mi delito, ¿qué seria de mí?

La sociedad terrible descargaría sobre mi existencia todo

el peso feroz de su enojo.

¡Oh! Pero en cuanto á este "último pensamiento no me fué

suficiente mucho tiempo para borrarlo instantáneamente

de mi imaginacion.

Genaro seguia andando, sin oir el ruido de mis pasos.

Yo, para decidirme de una vez, recordé el último diálogo

que habia escuchado y enarbolé mi puñal.

Lancémé enseguida á salto de pantera, sobre el jefe de

los jefes y mientras que con una de mis rodillas le di un

fuerte golpe sobre sus corvas que se doblaron, hundí el ar

ma acerada en su garganta, de cuya herida brotó un chorro

de caliente sangre.

Murió al primer golpe.
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Pero yo no satisfecha volví á clavar mi puñal hasta siete

veces en su pecho.

Despues me alcé.

La luna me iluminaba por completo.

Tenia las manos tintas en sangre y mi rostro se hallaba

tambien salpicado.

IV.

Otra idea feroz acudió entonces á mi mente enloquecida.

Poniéndola inmediatamente por obra, volví á inclinarme

sobre el cadáver de Genaro y valiéndome del mismo afilado

puñal que causó su muerte, logré separarle la cabeza del

tronco.

Luego la cogí por los cabellos y escupí en el rostro.

La envolví en mi pañuelo del cuello y' al disponerme á

abandonar á aquel sitio, tropecé con un hombre,

. Con Aroldo que hacia rato me contemplaba en pié y con

los brazos cruzados.

—¡Vos aquí!

—¡Horrible asesinato, Angiolina!

—Pero que nos conviene á entrambos.

—Tal vez.

—¿Pensáis denunciarme?

— ¡Locura fuera!

—En ese caso....

—Te tomo mas que nunca bajo mi proteccion.

—Pues bien; yo en pago...

—¿"Vas á revelarme todos los secretos que hoy te há Co

municado ese hombre?

—Sin dejar uno.

—¡Que me place!

, —¡Y á vida y á muerte siempre vuestra!

—¡Siempre mia! . ,
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V.

—¡¡Sí!!

—¡Ab! ¡Angiolina!

—¡Lo juro!

—¿Por quién?

 

Hablaban dos soldados....

—¡Por esta sangre vil que de verter acabo!

—No olvides, pues, Angiolina, que existe un secreto en

tre ambos: que eres mia por lazos fatalísimos, y que si un

dia falaz llegase...

—¡Oh! No temas: ese dia no llegará nunca.

—¡Quien sabe! '

—¿Dudas, Aroldo, de la muger capaz de hacer lo que es

tás viendo?

—Por eso te adoro con frenesí: pero ¡ay de tí! si un dia,

olvidando crimen y juramentos, huyeras de mi lado como
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en Milan, ó me negaras tu amor para darlo á otro!—Ese ca

dáver, ese yerto personage seria tu sombra, Angiolina, y la

fecha fatal de esta horrible noche saldría siempre de mis la

bios para recordarte lo que eres, lo que has hecho y lo que

has prometido!

—¡Juro que no he de dar motivo para ello!

—¡Te creo!

 

. Un brazo nervudo sostenía una lívida y ensangrentada [cabeza

—¡No dudes nunca, Aroldo mio!

—Ayúdame.

—¿Qué pretendes?

—Llevemos este cadáver á sitio seguro.
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Como el primer acto de nuestras próximas aventuras.

VII.

Ya en camino" para la ciudad de Metz, y habiendo como

he dicho, burlado la vigilancia de nuestros encarnizados

 

Gran perdida ha tenido el partido ultramontano!

perseguidores, tuve no sé aun si la dicha ó la desgracia de

conocer á una jóven aventurera llamada Ernestina,

jj No tardé mucho tiempo en trabar íntima amistad con

ella. ,

Su carácter emprendedor y decidido tenia bastantes pun

tos de contacto con el mio, de sobra conocido.

w
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Sin embargo le faltaba muchísimo para ser igual comple

tamente.

Yo no tenia corazon.

El suyo era generoso y blando.

Yo contaba ya crímenes en mis cortos años.

Ella era pura como la blanca azucena del valle.

Yo me habia entregado sin amor á varios hombres.

Ella ne habia amado á ninguno y era tan casta de alma

como de cuerpo.

¡Singular criatura!

Pero todo eso no obstó para que nos dedicáramos mutua

amistad.

No muy sincera por parte mia.

Tanto que luego, al volver á encontrarla en España, ya

casada sacrilegamente con el hermano de D. Carlos, casi la

desconocí y fingí desconocerla, aunque á los pocos dias vol

ví á fingirla igual cariño que el que me convino exagerarla

en las cercanías de Melz.

Ernestina iba sola, sin duda, porque así le convenia.

Nunca traté de inquirirlo.

Porque la verdad es, que me importaba muy poco que di

gamos.

Me habia dicho que era hija de un antiguo guerrillero es.

pañol y yo la habia creido por su palabra, sin meterme en

mas. honduras.

Una circunstancia me hizo inapreciable por entonces, la

amistad sencilla de aquella buena joven.

Llegó á sus oidos como á los de todos la noticia del asesi

nato de Genaro.

Hablando yo con ella, acerca de esto, oí cen asombro que

me decia:

—¡Gran pérdida ha tenido el gran partido ultramontano,

eon la de ese elevadísimo personage!

—¡Conlo! vos le conocíais!

—No.

—En ese caso, no comprendo vuestra esclamacion.

—Pues es muy facil de comprender.
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—Veamos.

—Yo no le conocia personalmente, pero mi padre que

pertenecía a la sociedad de que él era presidente...

—¿Vuestro padre?

—Seguramente.

—Y bien qué?

—Me haidicho más de una vez el verdadero, históric»

nombre del malaventurado presidente Genaro...

—Y Aroldo, que nunca hB querido revelármelo.

—Tendrá sus razones...

—Cierto, pero...

—Y mucho más siendo su sucesor.

—Respeto, pues, la determinacion de Aroldo, mas...

—Proseguid.

—Mas la curiosidad me escita demasiado.

—¿Y que pretendéis?

—Que vos me digais lo que Aroldo me ha callado.

—¡Imposible!

—¿Os negais?

—Blanca, repito que es imposible.

Yo desde mi aproximacion á Metz, habia ya adoptado por

orden de Aroldo el nombre de la hija de D. Miguel de Bra-

ganza, ó sea Doña Maria Blanca de las'Nieve«.

—Ernestina, entre mugeres, repuse no puede existir se

creto alguno, por grave y terrible que sea.

—Razon teneis...

—Ba, pues: abandonad vuestra reserve...

—Juradme que nunca sabrá Aroldo que ha salido de mis

labios la revelacion de ese secreto.

—Yo os lo juro por lo más sagrado.

—Está bien. Sabed que el conocido por el vulgar nombre

de Genaro, era nada menos que »



VIII.

La infanta se detuvo. .;

—¿Por que no prosigues María? ¿Porqué abandonar la lec

tura en punto tan esencial é interesaute?

—Porque falta la hoja Alfonso mio.

—Que' desgracia! Yo que nunca he podido saber que cla

se de gefe era ese, cuyo asesinato tantas veces oí en boca de

Aroldo, dirigiéndose á la infame Angiolina.

—Y esta hoja debe haber sido rota por Ernestina.

—Tal vez sí.

—Sus comentarios, que no leo, por habérselos oido de so

bra cuando vivian ambas al tratarse de la que tan vilmente

la engañó

—Tienes razon. Inútil es leer esos comentarios.

—Pues bien, en ellos ya manifiesta que el verdadero nqm-

bre de ese Genaro, no podia andar entre las perdibles hojas

1 de un libro de memorias...

—Tenemos, pues, que quedamos con la curiosidad.

—¿Continúo?

—Es aun muy largo?

—No, ya se acaba. ,

—Pues despachemos de una Tez.

—Escucha.

Doña María continuó, de este modo su lectura, tan ame-

audo interrumpida:



 

Luego la ci gí por los «ib: líos y escupí en el rostro

Punios de venta al por mayor en Barcelona Pasaje de Montjiiich del

©bispo, 3, bajos, y Hospital, lÜ-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigir in a administrador de esta pu

blicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barce ona.

Los números anteriores al presente reparto, se hallaran d«

venta en la calle del Hospital, 19-tienda.



REPARTO 18. LOS LUNES Y JUEVES. 2 CUARTOS.
 

Entonces Giacomo, armado de un revolver se abrió paso entre el follage.—

Página 173.



CAPITULO XVII.

Ernestina y Angiolina.-Aroldo en Espana.-Entrega de un

documento importantisimo.--Giacomo desesperado en busca

de su primer amor.-Antipatia inesplicable.-Vuelve Aroldo

a Francia.-Primera ¿paricion delSr. Botijo.-Dos cartas.

—Se acerca un descenlace.

I,

Aroldo se habia separado de nosotros hacia dos dias y

medio.

Dejándonos en camino para Francia, él se habia dirigido

á España.

El carácter de Ernestina agradábame mas cada dia.

—¡Que bella sois, amiga mia!

—Gracias, señora; replicaba ella.

—¡Oh! No os ruboriceis por mi elogio, que es sentido.

—Yo, si no temiera ofender vuestra modestia, tambien

os diria...

—No temais, proseguid.

—Que sois encantadora y además..

—Que?

—Que sois una santa!...

—No juzgueis nunca, señora, por las apariencias sola

mente.

—¿Pretenderías acaso, hacerme creer lo contrario?



— 275 —

—Tal vez de aquí á muy poco los hechos os probarán lo

contrario.

—¿Probármelo? ¡Nunc^

—Pues como.

—Porque aunque un dia por la fuerza de algun hecho

terrible aparecieseis ante mi como una fiera...

—¿Y bien?

—Entonces, señora, juzgaría sin apreciar las apariencias.

—Gracias.

—¡Ab, señora!

—Veo que teneis tanto talento como belleza.

—Vuestros elogios me llenan de gozo, tanto mas cuanto

que, en verdad, no creo merecerlos!

—¡Oh, si! Los mereceis en alto gradó.

Como se vé por este pequeño diálogo que para muestra

he dado, yo habia conseguido ponerme en muy buen lugar

con mi amiga y compañera Ernestina.

Fingiendo á todas horas y dominando mi carácter rebelde

que de vez en cuando se insubordinaba, poniéndome á

punto de ser apreciada por la joven en lo poco que verda

deramente yo valgo, habia logrado aparecer á sus ojos co

mo la verdadera hija de D. Miguel, cuya reputacion de bon

dad no era poco conocida en todas partes.

Empezaba, pues, mi papel con un éxito asombroso.

n.

Aroldo, mientras tanto, y segun luego me relató, habia

llegado á España, de incógnito, por supuesto, y penetrado

en Cataluña, provincia elegida por el infante D. Alfonso,

hermano de D. Carlos el pretendiente, para verificar sus

correrias, despues de la famosa reunion que en Metz ó mas

tarde en los Pirineos debia verificarse y á la que yo me ha

llaba tan bien citada.
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Pero segun órdenes superiores, segun las órdenes. que

tantas veces yahe indicado, era necesario que transcurrieran

aun algunos meses, durante los cuales permanecería en el

colegio del Sagrado corazon, acarando de instruirme de

todo aquello que ignoraba.

Aroldo, se avistó con varios gefesdel bárbaro partido car

lista.

Tomó alguna que otra grave determinacion en nombre

del alto poder de que revestido se bailaba.

Ponderó á lodo el que quiso escucharle mis altas cuali

dades, y profundos conocimientos en todas las cosas.

Hizo de mi un retrato á maravilla.

Y consiguió de tal manera entusiasmar á todos con lo que

de mi relataba que casi, casi hubiera podido ya llamarse

me la deseada.

Aroldo tenia muchísimo talento.

Por eso era lo que era.

Pero con todo su talento y astucia no pudo impedir un

terrible acontecimieto.

Es decir, insignificante por entonces.

Y terrible para el porvenir.

No pudo impedir, pues, que dos soldados carlistas no par

ticipasen del general entusiasmo que el anuncio de mi pren-

sentacion causó en las filas carlistas.

Parece mentira que cuando generales, gefes y todas la»

clases en fin, me deseaban como á pan bendito, dos solda

dos, dos miserables voluntarios, demostrasen contrariedad

y enojo.

Pero no lo parecerá tanto cuando se sepa quienes eran

ellos.

Ni miserables, ni soldados.

Voluntarios si.

Por la cuenta que les traia.

Eran estrangeros.

Habian entrado en España, tanto por defender una causa

qne halagaba grandemente sus convicciones, y preparaba

sordos movimientos en otras naciones menos atrasadas,
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como por espiar todos mis pasos, conocer mis determina

ciones todas y cumplir en su dia un juramento terrible que

sobre lo mas sagrado habian hecho.

Habian jurado una venganza.

Mi esterminio.

Creo que todo el mundo habrá conocido ya de sobra que

aquellos carlistas misteriosos eran, italiano el uno y fran

cés el otro.

E individuos de la sociedad terrible.

Y que se llamaban:

Rodolfo, conde de VillasecKia.

Y Le marqués du Petit-ville.

III.

Al gefe entonces de las fuerzas catalanas, por decirlo así,

y cuyo nombre no supe yo por boca de Aroldo ni de nadie,

pues que si á mi oido hubiera llegado tal vez abandonán

dolo todo, no hubiera entrado en España, ni en Francia

siquiera, le entregó mi decidido protector Aroldo un docu

mento importantísimo'en el que se citaba dia para el ver

dadero alzamiento carlista en Cataluña, y lista de las per

sonas influyenfes y poderosas que debian secundarlo ya que

no con su ayuda personal, con los medios morales, al me

nos, de que podian fácilmente usar y hasta abusar.

Jorque realmente lo que entonces habia en Cataluña, no

eran mas que partidas insignificantes, que la mas pequeña

banda de ladrones hubiera derrotado con facilidad inne

gable.

Pero no lo harían sin duda, por aquello de que lobos á

lobos no se muerden

Y capitaneaba en gefe dichas partidas mi antiguo amante

D. Francisco 'Saballs á quien luego encontré en los Pirineos.
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f

¡Si yo lo hubiera sabido, repito!

Pieví una catástrofe al encontrármelo ya en España, pero

entonces no podia retroceder como con toda el alma de"

seaba.

Ernestina y yo proseguíamos, como ya he dicho, nuestro

camino en direccion á la ciudad de Metz.

Ocurríame algunas veces, tambien, sospechar de mi com

pañera de viage.

Porque no podia seguramente comprender en que planes

futuros fundaba su abnegacion presente y el cariño repen

tino que por mi había sentido y que procuraba demostrar

me exageradamente á todas horas.

Y en vano daba vueltas á mi mente.

Y torturaba mi imaginacion.

Pero pronto acabó mi recelo, aunque sin pruebas paten

tes que lo desvanecieran, segun yo habría deseado.

Pensando y más pensando sobre aquella muger, llegué á

deducir que un carácter enérgico contrario al de nuestro

sexo la hacia buscar sensaciones y placeres en los inciden

tes de una vida aventurera y en los ardores, catástrofes y

escenas sangrientas de una espantosa guerra civil.

Y que al propio tiempo, y como famoso contraste, la

dulzura de su alma, la virginidad de su imaginacion y los

impulsos de su corazon amante, todavía á hombre alguno

no entregado, la hacían desear mi amistad, solicitar sus be

llas espansiones y depositar en su seno cariñoso, ilusiones y

esperanzas, halagos y desengaños.

IV.

Entretanto yo pensaba, tambien:

¿Que habrá sido de Giacomo?

Porque como no es difícil comprender, desde la noche en

que ambos nos dirigíamos á su tuiuva donde encontiun os
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escondido á Genaro, escena que ya he trasladado al papel,

no habia vuelto á verle en ninguna parte.

¡Y Giacomo sin embargo, me seguia!

Giacomo no me perdió de vista un solo momento, escep-

to el en que precisamente di la muerte al que le hizo tem

blar como un azogado y arrodillarse como un pecador arre

pentido.

Y en el camino de Metz, justamente en 'el preciso mo

mento en que yo le recordaba, preguntándome con interés

cual podría ser su suerte, apareció ante nuestra vista.

Sorprendida quedé, pero no fué menor el asombro de Er

nestina al ver aquel hombre que con interés desmesurado

me suplicaba concediera una entrevista lejos de los oidos

de mi jóven amiga de la que pareció no hacer caso alguno,

y de los peatones que nos acompañaban como guías y guar

dianes.

No tuve inconveniente alguno en concederle lo que tan

ansiosamente solicitaba de mi.

Asi pues, nos apartamos á un lado del camino, donde sos

tuvimos el siguiente rapidísimo diálogo:

—¿Qué deseas?

—¡Angiolina!

—¿Qué deseas? ¡Acaba!

—¡Ten piedad de mi!

—¿Y es eso todo?

—¡Tu ironía me mata!

—¿Es eso todo? Contéstame!

—Tu sarcasmo me asesina!

—Acabemos de una vez.

—¡No por Dios!

—¿Porque te arrodillas ante mi?

—Porque debo implorarle como á mi señora y soberana,

como á mi reina, como á mi todo en este mundo despues

de Dios!

—¡Palabras inútiles!

—¡No son palabras solamente; que el corazon enamorado

las inspira.
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—levántate.

—Ah! ¡que he oido! Podré lograr de tí...

—¿Qué has de lograr? '

—¿Una esperanza?

—¡Nunca!

—Pues no me levanto sin conseguirla!

—Prosigue, pues, arrodillado: pero el hombre que me

abandonó en manos de mi mayor enemigo, el hombre tími-

.do y cobarde que cual ovejue.la espantada inclinó en mi

presencia su cuello al diente feroz del lobo carnicero, no

puede seguir siendo mi amante, no puede, no puede, no

puede!

. —¡Angiolina! ¡¡Angiolina!!

—Me importa tan poco tu furor, como me importaban no

hace mucho tus súplicas!

—Yo seré tu esclavo.

—¡No!

—Tu humildísimo y obediente servidor.

-¡¡No!!

—Piensa que si te abandoné en la cueva, que si incliné

mi cabeza y doblé mis rodillas, sin atender tu ruego, ni so

correr tu desamparo, fué porque una alta obligacion así me

lo ordenaba.

-^¡Escusas necias para el que siente amor verdadero!

—Pero, en cambio, una vez libre del soberano influjo que

sobre mi pesaba, te busqué, te busqué con ardor febril por

todas partes.

—Ardor bastante débil por cierto, cuando no supoencon

trarme. -.

—Angiolina! En nombre...

—¡Basta de inútiles juramentos.

—Ya ves como te he encontrado.

—¡Casualidad ttan solo!

—¡Y le llama casualidad, Dios mío! ¡Se atreve á llamarlo

casualidad!

—¡Por no darle otro nombre peor!

—¡No te atreverías, Angiolina!

i
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—Seguramente si prosigues molestándome.

—¡Ah! Te molesto!

—¿Puedes haber creído otra cosa?

—¡Pobre de mi!

—¡Pobre, si, y"muy pobre, si auu te queda ilusion alguna!

—Decididamente .

—Excusemos palabras...

—Pero...

 

Marca en el brazo de Angiolin».

—Evitemos .tambien estúpidas sospechas de los que es

tán aguardándome.

—Pronuncia, pues, mi sentencia.

—Ya lo sabes, Gjacomo. Olvida lo pasado...

—¡Ahí

—Y jao fundes esperanzas lisongeras en el porvenir!

—En cuanto al ¡presente...

—¡Acaba!

—¡Adips,, Criacomo, adios!

—¡Piénsalo bien, AngiolinaJ

—¡Adios y hasta nunca!

—¿De tal modo te ciega el orgullo? Recuerda que en Mi

lan...

—Basta he dicho. Retírate.



— 282 —

—¡No!

—O llamo a mis guardianes para que te echen á palos.

—¡Ah! Está bien, Angiolina! ¡Adios.

—¡Para siempre!

—¡Hasta muy pronto!

Giacomo se levantó.

Todo,habia concluido entre nosotros. Asi yo me lo figu

raba. .

El pobre mozo se alejó murmurando sin duda, palabras

áe rencor y de venganza. . <

Entonces comprendí que ignoraba todavía mi crimen.

Que el asesinato de Genaro no habia llegado á su noticia

t que verdadesamente no sabia fuese yo la autora de su

muerte.

Pero no debia tardar mucho en saberlo.

No debian trascurrir muchos meses sin que, enterado

completamente de todo, se sirviese de ello para conseguir lo

que yo habia decidido no alcanzase nunca más.

Una vez sobre otras muchas habia de ser suya.

Y horrible venganza de celos y mortificacion constante y

represalia otros habia con el tiempo de ejercer en mi aquel

italiano maldito.

Y Ernestina habia de jugar gran papel en todo ello.

Pero no quiero anticipar los sucesos.

Aquel hombre que tontas veces habia caido de rodillas

ante mi humilde y servicial, se levantó rebosando en ira su

corazon y altiva y sombría la mirada.

¡Cuántos mas, como él, habian de arrodillarse ante mi!

¡Cuantas y cuantas más escenas de amor, parecidas á la

que acabo de pintar, habian de constituir la historia nefan

da de mi vida horrible. , - .

Pero como ya he dicho, no deseo anticipar los sucesos.

Giacomo me lanzó una última colérica mirada y se per

dió entre los árboles que bordaban el camino.
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V.

Cuando voItí al lado de Ernestina , la encontré profun

damente pensativa.

Pregúntele la causa de su abstraccion y no supo que con

testarme.

Pero yo casi adiviné lo que Labia sucedido.

Mi jóven compañera había tenido tiempo de ver á Giá-

como. *,

¿Se habría enamorado de él?

No podia creerlo.

¿ Le habría reconocido como á un antiguo amigo ?

¿ De dónde y como ?

¿Pues porque al verle se habia preocupado de aquella

manera ?

¡Misterios del corazon !

Interrogué con verdadero interés á Ernestina y por fin ,

aunque á medias y no sin gran asombro mio, supe la causa

de aquella singular preocupacion.

Cuando Ernestina vió á Giácomo , no pudo evitar un es

tremecimiento involuntario.

A la vista de aquel hombre habia sentido , sin poder es-

plicarse la razon una estrafia , profunda antipatía.

Comprendió instintivamente que el italiano debia tomar

parte muy activa en la historia de su vida..

Y le aborreció desde aquel momento.

Así me lo confesó.

Yo, como es fácil comprender, le callé con prudencia, 1*

que mediaba entra aquel hombre y yo. .



TI.

Al cabo de ocho dias encontramos á Aroldo, ya de regre

so de España, que nos aguardaba en una poblacion inme

diata á la que era punto final de nuestro viaje.

Me relató estensamente todo cuanto le habia ocurrido en

la patria de los Quijotes.

Yo á mi vez'y sin omitir detalle ni circunstancia le narré

nuestra escena.

Todos sus puntos y señales parecieron dejar honda hue

lla en el ánimo de mi atrevido protector.

—Pero estás segura , me dijo , que ignora la muerte de

Genaro?

—Segurísima.

—Muy pronto lo has dicho.

— ¡ No comprendes que á saberla y no desconociendo

quien fué el autor, ni me hubiera suplicado de aquel mo

do, ni hubiera dejado de valerse del secreto para decidir

me á seguirle ?

—Si , cierto es.

—Tranquilicémonos, pues, sobre ese punto.

—Razon tienes, Angiolina.

En esto , se acercó á nosotros un reverendo personage.

Aroldo nos ordenó que prosiguiéramos nuestro camino y

que el nos alcanzaría en breve rato.

Obedecimos sin chistar.



VIL

Pero no tan rápidamente <jue no pudiera yo grabar en

mí mente la fisonomía y tipo general del recien llegado.

Diré de él alguna ¡¡cosa , 'puesto que muy luego habre

mos de volver á encontrarlo y porque también tomó parte

muy activa en los sucesos que faltan por narrar para com

pletar dignamente mis memorias.

Era nn sacerdote anciano , pero no venerable.

Recordaba por su figura á Sancho Panza.

Era obeso hasta lo inverosimil.

Tal era el Sr. Botijo (1).

¿ De donde venia aquel hombre ?

¿Cuáles eran sus planes ?

' ¿Y cual el motivo de su conferencia con Aroldo ?

No cabia duda alguna de que yo era el objetivo de aque

llas idas y venidas , cartas y conferencias.

De toda aquella agitacion, en fin.

A las veinticuatro horas . Aroldo habia logrado reunirse

á nosotras y todos juntos proseguimos el camino que ya

comenzaba á hacérseme pesado.

(1) Reeuerden nuestros lectores el retrato de dicho Señor pero por

■osotros en el primer cuaderno de esta otra y se verá que nuestros datos

«onvienen perfectamente con los del libro de memorias de Angiolina y

fue la relacion de esta, que ya acaba se une maravillosamente coa «1

principio general de la obra.
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VIII.

Aroldo me enseñó dos cartas".

Una en italiano

Otra en francés.

¿De quienes podían ser sino de mis mayores enemigos*

Lo eran en efecto.

La del conde iba dirigida al marqués.

La del marqués al conde.

Ambos se daban cita en un sitio que nombrar no quiero.

Se descubrían mutuamente los fatales propósitos que

respectivamente abrigaban en contra mia.

Y volvían á jurar una vez mas mi esterminio.

Aroldo habia logrado con maña apoderarse de ambos do

cumentos.

Documentos que conservo y conservaré cuidadosamente.

Por ser claros justificativos de las perversas intenciones

de mis enemigos peores.

Y por que tal vez en su dia sirvan para mucho.

IY.

Volvió la infanta doña Maria á suspender su lectura em

este punto y mirando fijamente á su marido el infante , ex

clamó :

— ¡ Vergüenza en verdad me causa seguir leyendo ren

glones semejantes.

—Prosigue poco más , esposa mia !
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— ¿Porque, Alfonso.

—El desenlace se acerca á no dudar.

—Pocas páginas ya quedan.

—Revístete, pues, de valor, Blanca de mi corazon, y con

tinúa.

La infanta hizo un mohin de disgusto.

Pero Don Alfonso supo convencerla en breve.

Tales argumentos emplearía que que al cabo de pocos

momentos la infanta prosiguió su lectura con ánimo de aca

barla hasta el último renglon de la postrera página.

Seguimos caminando dias y mas dias , dijo la infanta ,

continuando como hemos dicho la lectura de las memorias

de Angiolina.

El viaje se me hacia cada hora mas pesado.

Ni la buena y encantadora conversacion de Ernestina que

procuraba amenizarlo, contándome diferentes episodios de

la pasada guerra civil española en que tomó parte tan acti

va su valiente padre.

Ni los cariñosos cuidados y celo^ escesivo de Aroldo lo

graron reanimar mi ánimo abatido y mi cansado cuerpo.

Aquella caminata tan penosa martirizábame en estremo.

Llamada á grandes peligros como á soberbias empresas,

la languidez y monotonía de aquellas jornadas me hubiera

causado una verdadera enfermedad si mas hubiera durad*.

Pero por fin vi su término.



 

Desesperacion de Giácomo.

Se hallan de venta los repartos 19 y 20, con que

concluye esta obra.

Puntos de venta al por mayor en Barcelona Pasaje de Montjuieh i*\

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán a administrador de esta p«j

klicacion, Montjuieh del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparto; se hallarán d*

renta en la calle del Hospital, 19-tienda.
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CAPÍTULO XVIII.

<<

'
> ' '

Término del viage.—Entrada en Metz.—Ingreso en el colegio.

—Permanencia en él.— Partida de Aroldo.— Angiolina fin

giendo su papel.—Regreso de Aroldo.—Llegada de un joven y

un viejo.—Acaban Las memorias de Angiolina.—Ultimas refle

xiones de los infantes acerca de este asunto.

' I.

Vimos en lontananza la ciudad de Metz.

Suspiré por fin como el que acaba de librarse de un gran

peso.

Aroldo estrechó significativamente una de mis manos.

Ernestina me dió un beso fraternal.

Apresuramos el paso de nuestros bagajes y uno de los

guias nos aseguró que no tardaríamos media hora en ha

llarnos dentro de la célebre poblacion.

Mi corazon aunque ya acostumbrado á fuertes emociones

latia violentamente, y el caso, en verdad, no era para menos.

La primera etapa de mi vida habia terminado.

Comenzaba la segunda, á no dudar la mas interesante.
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II.

Al entrar en la ciudad, quedóme verdaderamente asom

brada.

Sus sombríos, austeros edificios, algunos de ellos acribi

llados á balazos me recordaban la guerra franco-prusiana

hacia muy poco terminada.

Recordé al punto al general Bazaine y sonreí involunta

riamente.

Por orden de Aroldo, Ernestina se alejó de nosotros.

Luego supe que habia sido enviada á España.

Y efectivamente en Catatuña la encontré mas tarde.

Aroldo me ordenó que á mi entrada. en España, que no

tardaría muchos meses en efectuarse, la encontraría si

guiendo mis pasos y pretendiendo obedecer mis órdenes,

pero que hiciera como qne no la cOnocia, pues convenia así

á la alta política que debia seguir estrictamente.

Qrden que obedecí puntualmente.

Una vez separada de Angiolina, y despedidos los guias

que tan buen papel habian hecho durante el interminable

viage, Aroldo y yo, despues de habernos arreglado conve

nientemente, nos dirigimos en busca del convento fundado

bajo la advocacion del Sagrado Corazon de Jesús.

No tardamos mucho en encontrarlo.

Y un sombrío y magnífico edificio se presentó á nuestra

vista.

Llamamos, nos abrieron y pasamos adelante.
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La madre snperíora que salió á recibirnos era una señora

como de cincuenta á sesenta años, alta y gruesa.

En todos sus movimientos llevaba impreso el sello de la

astucia y de la alta diplomacia.

Diríase al verla que mas bien habia nacido para sentarse

en un trono que para dirigir un monasterio.

—Esta es la educanda, madre mia, de que tanto os he

hablado, le dijo con acento meloso é hipócrito el taimado

Aroldo.

—V. A. estará aquí como en el cielo, dijo la piiora cla

vando en mi su astuta mirada y dándome el nobilísimo tra

tamiento que yo nunca hubiera soñado en alcanzar.

Pocas fueron las palabras que en acto semejante se pro

nunciaron, "

Mi protector y me dejó en manos de* aquella señora.

Esta me presentó luego a las demás educandas que inme

diatamente simpatizaron conmigo.

Despues me enseñó mi celda, »

Y luego me esplicó taimada y minuciosamente el secreto

de la puerta embutida en la pared, que daba salida á un

corredor sombrío el cual conducía á la habitacion señalada

á Aroldo en el convento, durante su permanencia en Metz.

Lo cual me esplicaba suficientemente que aquella señora

se hallaba perfectamente enterada de todo.

rv.

Durante mi permanencia en el colegio, que duró largos
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meses, ningun incidente que digno de mencion sea, ocurrió

para ventura mia.

Yo jugaba con las edncandas, casi todas de menor edad

que yo.

Procuraba, por lo mismo, aparecer á los ojos de todo el

mundo, con mayor suma de inocencia que la que ellas re

unían juntas.

. Y lograba engañar á cuantos me veian y trataban.

Durante el dia, no babia otra ni mas santa ni de costum

bres mas ejemplares que Angiolina.

Durante la noche abría la puerta secreta.

Salia al corredor oscuro.

Y tocando otro resorte que hacía que un cuadro místico

colgado de la pared en otro cuarto me diese franco paso,

penetraba en dicha habitacion.

Era la que Aroldo ocupaba."

Ya reunidos, hablábamos estensamente de nuestro co

mun porvenir.

Formábamos linsongeras ilusiones.

Fabricábamos hermosos castillos.

Y en el aire fundados, como luego verá el que conocer

mi vida quiera.

Cuando comenzaba á amanecer, volvia á mi celda por el

mismo camino, y nadie sabia, ni podia sospechar en el con

vento, en donde habia yo pasado la noche,

Pero esto llegó tambien á cansarme.

V.

Y una noche se lo dije á Aroldo.

—Piensas acaso tenerme toda la vida en este convento?

¿Crees tu que yo he nacido para monja?

—Te cansas ya, Angiolina?



—Sí, por cierto.

—Pues ten calma, solo por algunos meses.

—¿Meses has dicho?

—Si,

—Pues vuélvete atrás de lo dicho.

—¿Que quieres decir?

—Que yo solo aguanto aquí unos dias. La vida del con

vento me hastía.

—Tienes demasiado vivo el carácter.

—Ya lo sabias.

—Y eso puede perjudicar á nuestra causa.

—No lo creo yo así.

—Porque tú, impetuosa como eres, no vés trascendeneia

en ninguna accion de la vida.

—Pero ¿porque han de tenerme aquí encerrada?

—Porque has de estarlo, hasta que el hermano de Doa

Carlos venga aquí á buscarte!

—¿Creyendo que soy D." María Blanca de las Nieves?

—Justamente.

—¿Y cuando vendrá ese buen señor?

—Eso es lo que no puedo decirte por ahora.

—¿Hasta cuando?

—Hasta que reciba noticias de España. i

—Y de la verdadera infanta, que habeis hecho?

—No me lo preguntes, Angiolina. , '

—Temor necio!

—Calla!

—¿La habeis asesinado?

—No.

—¿La habeis hundido en alguna mazmorra?

—Tampoco.

—Entonces...

—Calla, Angiolina, calla. Repito que es ese un misterio

que no puedo revelarte.

—Sea así. No me aguija mucho que digamos la curio

sidad.

—Que me place lu conformidad, iJolo mio.
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—Pero, volviendo á mi cancion favorita: ¿esas noticias

esperadas de España, tardarán mucho en venir, ó no ven

drán nunca?

—Por tu amor, voy á hacer un sacrificio.

—Di.

—Mañana al amanecer me pongo en camino para la na

cion de donde debemos esperarlo todo.

—Así me gusta. *

—Dentro de dos dias á lo más, recibirás noticias mías...

,—¡Bravo!

—Y dentro de una semana escasamente, estaré de vuelta

y sabremos ya á que atenernos.

Al dia siguiente partió otra vez para España.

VI.

Mientras duró su ausencia, mi inquietud no conoció lí

mites.

Diariamente esperaba alguna noticia que cambiase favora

blemente el rumbo de mi fortuna.

Por fin, al tiempo por él prometido recibi una carta suya

que me llenó de júbilo.

Decía así poco más ó menos, vpues me ordenaba que la

quemase despues de leida, y no me la pude aprender d«

memoria.

«Angiolina:

»E1 asunto marcha viento en popa, y al vapor.

»E1 infante prepara sus trabajos para ponerse inmediala-

»mente en camino en direccion á esa desde el punto del

»eslrangero en que se halla y los principales gefes de la re

belion carlista, se han dado tambien cita en las cercanias

»de esa ciudad con objeto de acompañaros á vuestra salida

>hasta el punto de los Pirineos marcado en nuestras ins-

,



¡►tracciones, donde se celebrará la reunion preparatoria que

»tan brillantemente ha de inaugurar la campaña absolutis

ta en Cataluña, poniéndote tú. como quien dice al frente,

»y yo al paño, pues el hermano de D. Carlos es tan imbécil

»como no habiamos figurado.»

»Escuso encargarte que mientras dure mi ausencia, que

»como comprenderás, será ya muy corta, hagas mas alardes

»de piedad y mansedumbre tan necesarios para engañar á

»los estúpidos que nos rodean.»

Tuyo, hasta luego

Aroldo.»

Así lo hice efeotivamente.

No hubo colegiala que mejor cumpliera sus obligaciones.

Era yo citada como modelo ejemplarísimo.

Y tanto educandas, como maestras, como superioras y

dependientes hacíanse lenguas de mi eonducta, de mi pie

dad, de mi virtud.

Pero los dias pasaban, Aroldo no me cumplía su promesa

y yo me hallaba en completo estado de desesperacion.

Tentada estuve por echarlo todo á rodar.

Mi carácter audaz é independiente at í me lo inspiraba.

T así verdaderamente hubiera sucedido, si un dia la su-

periora, llamándome á su celda no me hubiera advertido

de la próxima llegada de Aroldo.

Creí volverme loca de contento.

Sallé al cuello de la robusta señora y cubrí de besos su»

frescas megillas.

Ella entonces solicitó de mi, alguna gracia particular

que ennobleciese el convento.

Se la concedí desde luego, sin aprension alguna.

Y en cambio le pedí yo otra.

Un escapulario para cada voluntario.

Concediómela tambien y tan de buen grado y con goso

tanto que luego los escapularios de aquel convenio, tuvie
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4

ron para adornar el pecho de los partidarios del Pretendien

te, hasta en su ejército del Norte (1).

VIL

Por fin, Aroldo regresó.

—Alégrate, me dijo; el infante no tardará mucho tiempo

•n venir.

 

El mismo anciano no venerable.

—Y una vez aquí...?

—Serás su esposa!

—¡Horror!

—¡Que! Te contrista?

—¡Al contrario!

(1). Ya dimos en otro cuaderno un grabado que lo representaba.

i



—Ya me lo parecía así,

—Bueno. ¿Y despues?

—Despues partiremos á los Pirineos.

Ya lo sé. Adelante:

—Desde allí entraremos en España.

—Pero dime..,

—¿Que más quieres saber?

—Y ese casamiento?...

—Será magnífico!

—¡Ah!

—¡Como preparado por mi!

—Te entiendo.

—¿No ves que de otro modo, perjudicaría mi amor, el tu

yo que forma la delicia de mi existencia, el encanto de mi

TÍda....

—¡Aroldo mio!

—¡Angiolina mia!

—Prevengámoslo ¡pues todo!

—Nada hay que prevenir. Todo se halla desde hace tiem

po dispuesto.

—Es verdad. He sido una imbécil solamente en decírte

lo. Conociendo tu carácter...

—Activo hasta dejármelo de sobra.

Mucho rato duró aquella entrevista, tal vez lo penúltima

con Aroldo.

Yo supe pagarle suficientemente su cuidado e interés con

lo único de que entonces podia disponer.

Con la espresion de mi cariño.

Cuando la superiora supo la noticia del arribo de tales

personájes, comenzó á hacer solemnes preparativos.

Pero se la previno que el augusto personage guardaría

severísimente el incógnito durante su permanencia en Metz.

Entonces dió contra-órdenes.

Pero la emocion que esperimentaba no la dejaba respirar

con facilidad.

Y todo se le volvia abrazarme.

Y volverme á abrazar. .
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Y prodigarme ciegamente locas adulaciones y galantes

lisonjas.

Aroldo enseñaba los dientes al escucharla.

Quiero decir que sonreia.

Por fin llegó el dia anhelado.

Yo comencé á sentir una emocion más:

Jugaba el todo por el todo en aquella empresa.

Y hasta parecióme que no era ocasion de tomarlo á broma.

Pero no podia ser de otra manera.

Porque el infante no la merecía tampoco.

VIII.

Llegaron misteriosamente al convento un jóven aeompa-

fiado de un anciano no venerable.

Y escusado es añadir que clase de hombre era este an-

eiano.

Cuando las colegialas fuimos á él presentadas, nos tocó

i todas cariñosamente la barba y las megilks.

Nos dió caramelos y rosquillas.

Y al preguntarle algunas, yo sobre todo, acerca de algunas

dudas que sobre religion aparentaba, satisfizo completa

mente nuestra curiosidad, pretendiendo lisongear nuestro

instinto juvenil.

Yo le reconocí enseguida.

Todas mis compañeras se hicieron lenguas de la belleza

y apostura del infante, hermano de D. Carlos.

. Callé yo acerca de este punto, porque demasiado sabit

que el tal mozo estaba destinado para mi.

Fui consiguientemente presentada tambien á él, en so

lemne visita y comprendí que no le habia disgustado mi

hermosura. antes bien satisfízole por completo.

t
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Al cabo de algunos días, el infante se liaba profundamen

te enamorado de mi.

Le enseñé mi celda, donde pasamos muy buenos ratos en

amor y compañía.

Pero no por eso dejaba de olvidar los consejos de Aroldo

que cada dia, se enloquecía más por mi, victimadle una ter

rible pasion amorosa.

Sin embargo, la, fatalidad me ha perseguido siempre.

. Una noche, Aroldo me sorprendió en brazos del infante.

Descargué sobre mi protector un revolver que nunca

abandonaba y le dejé tendido, cruzado sobre la puerta del

cuarto.

El infante se hizo cómplice voluntario de este crimen.

Salimos del convento.

Al siguiente dia abandonamos tambien la ciudad de

Metz, y al cabo de pocos más, llegamos al sitio señalado en

los Pirineos, para efectuarse la gran reunion.

Allí no con poca sorpresa volví á encontrar al obstinado

Giacomo.

Y no. con escaso susto á, Francisco Saballs, otro de mis

antiguos amantes.

En cuanto al primero, finjí de nuevo concederle mi amor

y mi privanza, aunque jurando interiormente deshacerme

de él en la primera oportuna ocasion que se me presentara.

Y por lo que toca al segundo hice apariencias de no co

nocerlo, apesar de que comprendí demasiado por su mira

da y ademanes, que me habia reconocido, y que no dejaría

de molestarme en alto grado, dado su carácter rencoroso,

vengativo, cruel, infame, terrible y temible cual ninguno

Tambien Ernestina se nos agregó.

Y mi marido (por decirlo así ) el infante, comenzó á mi

rarla con buenos ojos.

Esto á mi, verdaderamente me tenia sin cuidado.

Pero aparenté sentirlo en el alma.

Despues de pasar semana y media en aquellos solitarios

montes, hicimos nuestra primera y solemne entrada en Es

paña.
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IX

Y aquí terminan por ahora mis memorias.

Si una bala liberal no corta el hilo de mi fatal existencia,

cuando termine la guerra civil española que con mayor fu

ror voy á encender en Cataluña, las continuaré desde el

punto en que ahora las dejo en suspenso.

Si por el contrario muero en el empeño, prosiga quien

quiera estos apuntes, pues considero que tal fama he de

dejar en la nacion adonde me encamino que mas de uno

habrá de apetecer ser el cantor de mis haztinas (1).

Angiolina p*****

Así concluía el decantado libro de memorias, escrito por

la falsa Doña Blanca.

Como el lector puede haber observado, la serpiente se ha

mordido la cola; ó la que es lo mismo, las aventuras narra

das en dicho libro, terminan precisamente donde empiezan

las relatadas por nosotros y que forman la parte principal

de esta obra, ordenada, completa circunstanciada cual nin

guna.

(1) No podemos insertar en esta obra la poesía'provensal que el Gran

Mistral autor de Mireyo, escribió en loor de Doña Blanca, por no permi

tírnoslo circunstanciasespecial s que no es del caso relatar en este sitio.

Quien la desee leer la eneontrará en el A Imana protenzau del año 1874.
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I

X.

—¡Y bien! Ya hemos concluido, exclamó la infanta Doña

María Blanca de las Nieves de Braganza, cerrando el libro

de memorias de golpe, y dirigiéndose á su marido el infan-

Don Alfonso de Borbon y de Es-te.

—Hora era ya, Blanca mia, porque á fé á fé, que tanto es

cáldalo y crimen tanto, encendiendo iban ya la ira en mi

corazon.

—Y la cólera á tu rostro ya asomabal

—¿Y acaso sin razon?

—¡No en modo alguno!

—¡Víctima triste he sido durante mas de un año de las

malas artes y asechanzas de esa muger infame.

—Es verdad.

—¡Cuántos papeles ridículos me ha obligado á hacer!

—Tambien es cierto.

—He estado por ella á punto de confundirme con el cri

minal mas bajo, osado y repugnante.

—¡Ah! Si!

Y por ella tambien he atentado á mi existencia...

¡Qiru horror!

—Pero la divina Providencia me ha salvado!

—Confía siempre en ella, esposo mio!

—¡Y como me trata la inicua en ese libro!

, —De la peor manera posible. Ya lo has visto.

—Y si únicamente tu, hubieras sido la lectora de esas

hojas... . >

—Pero desgraciadamente no ha sido así.

—Lo leería Aroldo,

—Cierto. Pero ya no existe.

—Justo. Murió en el incendio.



—¿Y Giacomo tambien se enteraría.

—Pero murió abrasado tambien.

—Otro hay que lo conoce...

—¿Otro? No recuerdo.

—Piénsalo bien.

La infanta meditó durante algunos instantes.

—No atino...

—No, Blanca mia?

—Te juro que no.

—¿A quien escribiste ayer?

—¿Ayer?

—Tampoco lo recuerdas?

—¡Ah si! á Miret.

—Pues Miret tambien conoce de sobra todas esas aven-

turas.

—¡Y quien sabe si algun d!a las descubrirá gozoso á todo

el mundo! 1

—No lo creo. Pero si así fuera.. .

—¿Qué harías?

—Vengarme de el.

—Eso, Alfonso, es una insensatez.

—¿Pues que me aconsejas?

—Que olvides y perdones. <

—Sea como tu quieres.

—Nunca te acudirá mal alguno si asi obras siempre.

Los infantes no volvieron á ocuparse mas de asunto seme

jante.

Y siguieron en Francia, riéndose de la loca temeridad de

su augusto hermano que no vacila ¡insensato! en derramar

sangre española con tal de satisfacer su necia ambicion y

locos caprichos.

Riéndose asimismo de esos valientes capitanes que le ro

dean y le defienden, ó le aclaman y pelean por su causa, no

vacilando con sus descabelladas acciones en colocarse al

triste nivel de los asesinos mas fámosos y de los ladrones

mas desalmados que en todas épocas han recorrido los ca

minos reales de España.
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El libro de memorias ,fué luego quemado por mano de la

infanta .

Pero ya un amigo nuestro habia caidadosamente sacado

copia exacta.

Que es la que fielmente hemos reproducido.

Y han leído nuestros estimadísimos lectores.

A quienes salud deseamos.

Se halla de venta el reparto 20, con el que con

cluye esta obra.

Punios de venta al por mayor en Barcelona Pasaje de Montjuich del

Obispo, 3, bajos, y Hospital, 19-Tienda.

Los pedidos de Provincias se dirigirán a administrador de esta pu

blicacion, Montjuich del Obispo, 3, bajos, Barcelona.

Los números anteriores al presente reparto) se hallarán da

venta en la calle del Hospital, 19-tienda.

-



CAPITULO XIX Y ÚLTIMO.

Ojeada retrospectiva. — Último monólogo del hombre de los

monosílabos.—Conclusion.—Notas importantes.—Fé de erra

tas.—índice general.

1.

Terminando con este cuaderno , nuestra interesantísima

historia , diremos para acabarla dignamente , y siendo si

nuestra memoria no nos es infiel, el único dato que restaba

por contar, que cuando el fusilamiento de Angiolina se lle

vó á cabo por órden superior, dos soldados carlistas, pidie

ron y obtuvieron del gefe que mandaba la escolta, permiso

para ser los únicos verdugos de la fatalísima mujer cuya

horrible historia conocemos punto por punto.

¿Quienes eran estos soldados?

¿Porque solicitaban con tanto anhelo y ansiedad tanta la

horrible plaza de verdugos ?

¿Que alto interés les guiaba á ello ?

Esto es lo que al punto mismo van á saber nuestros lec

tores.

Y con poca aplicacion , estamos seguros de que lo com

prenderán enseguida.

Uno de aquellos soldados era ilaliano.

20



El otro frances

Llamábase Rodolfo aquel.

Era este marido de una célebre marquesa.

Y por fin eran :

Villasechia el uno,

—Petit-ville el otro.

Ambos mataron á la falsa Doña Blanca.

Cumplieron ambos su juramento.

Cuando la víctima cayó á tierra , herida mortalmente de

dos balazos uno en el corazon y otro en la cabeza , aquellos

hombres se retiraron solemne y silenciosamente del lugar

del suplicio.

Creian haber cumplido con su deber.

Luego desaparecieron del teatro de la guerra.

Despues abandonaron á España.

Y es fama que nadie les ha visto volver á ella.

¡ Vayan, pues, al diablo , enhorabuena.

Y nunca más vengan por |tierra á cumplir estériles ven

ganzas.

Pues por aquí nos vá perfectamente sin ellos.

II.

De otro' personaje que tambien ha tomado parte muy ac

tiva en los acontecimientos relatados en] este libro , es de

quien vamos ahora , aunque tambien "muy someramente á

ocuparnos, para no dejar, á lo menos á[sabiendas, hilo suel

to, ni detalle por contar en esta obra singularísima.

El hombre de los monosílabos, ya recordarán nuestros

lectores quien es, no sabia adonde dirigirse ni que rumbo

tomar.

Y habiendo decididamente abandonado á los voluntarios

que le seguían, perdióse á lo largo de un camino de herra
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dura y entregado por completo a sus usuales monólogos,

dijo , como siempre, por supuesto , para su capote :

—La cosa ha ido mal , muy mal, y lo que es peor, horro

rosamente peor, es queseada dia irá mas cabeza abajo y mas

mortalmente precipitad!».

Los infantes se hallan ya de regreso en Francia, mi amo

y señor, muerto en horrosa catástrofe... Y yo... ¿que haré?

¿ Suicidarme?

Poco á poco. No me conviene determinacion semejante.

¿ Pasarme á las filas liberales ?

Todo menos eso.

¿Irme á Francia?

Y que haré allí?

En estas y otras reflexiones, encontró á su paso, un ven

torrillo que en mitad del camino ostentaba un tosco rótulo

donde en incorrectas letras se leia :

VINOS Y OTROS COMESTIBLES.

Y el hombre de los monosílabos entró en la venta.

Si bebió mucho ó no probó mas que agua pura , cosa es

que la historia lal vez nos la cuente despues de algunos si

glos.

III.

Y aquí dió fin esta interesante historia.

Por mas que la guerra civil continúe , y segun vamos

viendo con encarnizamiento igual, nuestra mision ha ter

minado.

Ernestina, Angiolina y D." Nicolasa en la eternidad.

Giacomo, Aroldo, El Tossut y otros varios que ni es pre

ciso recordar á la memoria de nuestros lectores, dando
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cuenta quizás á Lucifer de sus malas obras y de los perjui

cios considerables que con ellas acarrearon .

El de U*** en el Norte de donde no le veremos volver

seguramente.

El de Flix en la carretera , como un ladron de caminos.

Miret y D. Francisco prosiguiendo en mal hora ?la cam

paña.

Así como Tristany, Moore y demás personages, inciden-

talmente citados en el relato de esta obra.

Y los infantes como ya hemos dicho en Francia de donde

Dios haga no vuelvan, para bien de la patria.
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NOTAS IMPORTANTES.

Primera.

Por circunstancias completamente agenas á la voluntad

de los editores de esta obra, no podemos ofrecer en su final á

los lectores, como prometido lo teníamos, los documentos de

interés que en ella se indican, que son:

—Las instrucciones secretas de U*** para hacer una gran

diosa contra-revolucion.

—El pliego que el infante no abrió, segun órdenes supe

riores hasta el 8 de Julio de 1870.

—La carta de Rodolfo de X. .

—La de la marquesa de*** que Aroldo cita á María de las

Nieves.

—Las encontradas á Aroldo ó sea el hombre de la cicatriz y

que D. Martin volvió á poseer, sirviendo para identificar la

persona de la verdadera infanta.

—La carta hallada en el morral del carlista muerto, y diri

gida por Angiolina al italiano Giácomo.

No obstante y al través de las circunstancias por que últi

mamente ha atravesado nuestra patria, hemos procurado dar

en el cuerpo de la obra multitud de detalles que en parte vie

nen á substituir porque tácitamente lo revelan muchos da

los sucesos que en los mismos se relatan.

Segunda.

Como habrán estos podido observar, hemos tenido que pre

cipitar algun tanto la narracion de los sucesos que forman

esta obra, obedeciendo á órdenes superiores é incontestables.

Asimismo y como en la nota anterior decimos ya, tambien

nos hemos visto obligados á suprimir la publicacion de los

prometidos documentos cuya lista acabamos de insertar para

recuerdo de nuestros lectores y para que nunca dudar pue
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dan de la exactitud y lealtad que nos guian; lealtad y exac

titud que hemos venido probando en todo el curso de la pu

blicacion que termina en este reparto.

Aprovechamos, asimismo esta nota, para dar las gracias

mas espresivas á nuestros numerosísimos favorecedores.

Tercera.

Las colecciones de esta obra, magníficamente encuaderna

das con cubiertas de colores, se venderán al precio de seis

reales en Barcelona y ocho en Provincias en los puntos da

venta ya conocidos, donde se encontrarán tambien para com

pletar colecciones los números hasta ahora publicados.
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FÉ 3DJE3 EREATAS.

P»g. Lin. Dice. Debe decir.

«9 29 Desgraciada. Despeinada.

101 15 Es que habia en la histo Es que habia en la his

ria de su vida que me toria de su vida, que

diaba en etc. mediaba en etc.

103 12 La careta de la infancia. La careta de la infamia.

109 31 creer no fué contestado creer no fué contestado

por los carcundas. por los carcundas.

Unica vez y escepcional Aquella noche todo fué

por desgracia. cordialidad y espan-

sion entre ambos ban

dos; todos fueron es

pañoles.
•

Unica vez y escepcional

por desgracia.

136 1 Y a quien en lástima. Y á quien és lástima.

155 31 Quiero jugar al todo por Quiero jugar el todo por

el todo. el todo.

156 1 cuando tropezaren cuando tropezaron.

158 35 —Ahora dame un abrazo. —Ahora dáme un abrazo

—Ahora lee. —Toma.

—Otro.

—Toma.

—Ahora lee.

183 8 ¿Troppo, tardi? ¿Troppo tzrdi?

» 22 de la indivisa. de la individua.

187 25 y manera mugeriles. y maneras mugeriles.

223 4 su llegada ahora la su llegada, ahora la

224 5 Que contendría aquella ¿Qué contendría aquella

carta. carta?
-
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Pág. Lin. Dice. Debe decir.

228 1 vá este libro, prosigue, vá este libro , porque

en ti en tí

231 6 interjecciones obscuras. interjecciones obscenas.

237 16 en los que tales cosas en los que cosas aprendí

aprendí.

238 25 de todo por un trágico. de todos, por un trágico.

» 18 Más todavía: La marcha Más todavia: la mancha

sangrienta. sangrienta.

1267 37 Metz y el convento del Sa Metz y el convento del

grado Corazon. Sagrado Corazon, co-

mo el primer acto de

nuestras próximas

aventuras.
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